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Por la vivacidad del recuerdo, más que por la realidad de los años trans-
curridos, estoy muy cerca todavIa del tienpo en que, como estudiante, en
este mismo Paraninfo, esperaba ci inicio de un nuevo curso. Este año me
corresponde, por turno reglamentario, pronunciar ci discurso de apertura, y
serIan inoportunas mis protestas de humildad, ya que escalafón y nQ méritos
me han elevado hasta aquI.

Sin embargo, ci honor es tanto y tan inmensa Ia emoción que siento, que
si la aiquimia de mi corazón pudiera transforinar en dignos valores el caudal
de mis palabras, quisiera ofrendarias, acrecidas por la gratitud, a esta Uni-
versidad de mi tierra a la que debo lo me for de mi formación, en cuyas
cátedras de Derecho y de Filosof ía y Letras venero todavIa a maestros de
mis cursos y de Ia que tengo atn, en el aire de mi añoranza, la palabra de

otros maestros que ya no están entre nosotros y la voz de los amigos que
son y de los amigos que fueron.

Sintiendo asi nuestra Universidad, ci balance anual protocolario no puede
hacerse en trio, sino con pena auténtica para las pérdidas y ci mnás purQ
gozo en las ganancias. Esperamos que en io material se pueda, en años
venideros, cantar los frutos de la recién constituida Junta de 0 bras de la
Universidad; pero en el espIritu, que para nosotros representan las personas,
permItaseme señalar ci logro de una promoción de Licenciados, personaliza-
dos aqui por sus premios, y que si han sabido ser universitarios nunca olvi-
darán la Universidad hi dejarán de vivir sus probiemas y Ia ganancia de otra
promoción de estudiantes que deben comenzar hoy con ci ánimo de superar
a los anteriores en su personal esfuerzo por una Universidad mejor. Creo
expresar ci sentir de Ia Universidad con los mejores votos por ci futuro de
todos ellos; a los primeros, con la con fianza en sus éxitos, que no suelen
negarse a quienes frecuentaron estos claustros; a los que se incorporan ahora
a nuestras aulas, con la ilusionada espera de su máximo afán de aprender.

En ci personal docente, la Facultad de Filosof ía y Letras ha perdido
la colaboración, eficaz y entusiasta, de don Manuel C. Díaz y Díaz, Cate-
drático de Len gua y Literatura Latinas, por trasiado, en virtud de concurso,
a Salamanca, donde ocupará cátedra de Filologia Latina. Este verano ha
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liegado a la edad de jubilación reglamentaria el catedrático de Biologla don
Francisco Beitrán Bigorra. La pérdida de su colaboración of icial no privará,
seguramente, a la Universidad, de su personal y directa docencia, de ci4ya

raigambre dio fe ci homenaje de que fue objeto el Prof esor Beltrán Bigorra
con motivo, de su áltima—entusiasta todavia— lección magistral.

Han venido a sumarse al pro fesorado, en la Facuitad de Medicina, don
Benjamin Narbona Arnau, Prof esor Adjunto de Patologla y Clinica Quirtr-
gica, en virtud de concurso-oposición, y en la de Derecho, don Antonio
Ferrer Sama, Catedrático de Derecho Penal, en virtud de rein gresO, y don
Juan Garcia Gonzalez, Catedrático de Historia del Derecho Espaliol, en
virtud de oposición. La Facultad de Filosofia y Letras merece este año espe-
cial. mención, ya que añejos deseos. y esfuerzos han culminado en la conce-
sión por la Superioridad de una nueva sección, la de Filosofia —aunque no
es precisamente de las solicitadas—, que viene a permitir a los alumnos una
nueva orientación, además de la tradicional de Historia. En esta sección de
Historia ha de registrarse. la incorporación a nuestro claustro de don Antonio
Lopez GOmez, Catedrático. de Geografia, por concurso de traslado, y de don
Migurl . Tarradell Mateu, Catedrático de ArqueologIa, Epigrafia y Nu,nismá-
tica, en virtud en oposición. La nueva sección de Filosofia ha permitido
recibir a don Adolfo Muñoz A lonso, Catedrático de Cosmologla, por traslado

desde Murcia, y a don José Todoli Duque, Catedrático, por oposición, de

Etica y Sociologia.
Evito ci elOgio presente a misnuevos compañeros de todas las Facultades,

porque su pasado acredita sus mereciniientos, y su futuro les hará acreedores,
sin duda, a la gratitud dc los estuiliantes valencianQs...

El tema de mi discurso quedó decidido en ci momento mismo de ,ni
designación. Este pasado curso ha sido ci primero en que, oficialtnente, los

planes de estudio de la sección de Historia han incorporado ias asignatura
de Prehistoria y de Etnologld, y como titular• de las mismas, y por mi

dedicación investigadora, he querido traer a este Paraninfo una Perspectiva

actual de la historia primitiva de España. No pretendo, como es natural, ago-
tar el tenia, ni cabe siquiera intentar una sIntesis de los logros de lU investi-
gaciOn. Trato anicainente de dar a conocer unas lineas generales de orien-

tación que sir van de balance a los no especialistas, de coinprensión a lo
universitarios y de incitaciOn a quienes cursan estudios históricos.

•No es ocasiOn estade hacer divulgación, o inejor'dicho, proyecciOn popu-

lar de los avances de Ia ciencia histórica sobre las edades prim itivas —tarea
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nobilIsima, por cierto, a pesar de las opiniones de inuchos pseudosabios—,

pero cabe el esfuerzo de una vision panorárnica de los milenios prilneros de
nuestra Historia, de los problernas planteados y de las tareas futuras, apro-
vechando la obra ingente de beneméritos investigadores.

Mi mejor recompensa serla, hoy, vuestra benevolente cornprensiOn; ma-

ñana, la rectificación y mejora de mis ideas por obra de mis pro pios alumnos,

que han comenzado ya a buscar a punta de pico y fib de pala, las ralces
más vie jas de nuestro pasado.
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DE LA HISTOBIA PRIMITIVA

In Anfang war die That!
(GOETHE, Fausto, 1.0 parte.)

La Historia comienza todavIa para muchos cuando aparecen documentos
escritos. Con éstos ten emos un recuerdo humano de los hechos ocurridos,
pero Ia Historia no es mera transcripción de escritos, sino Ia interpretación
de ellos, para dilucidar el contorno de los hechos históricos y aun su enlace
con los que les antecedieron y los que ocurren después. Con los escritos,
nuestros antepasados han transferidQ su personalidad a los hechos, porque
toda historia se humaniza cuando se cuenta. Y de ahI Ia vitalidad de las
fábulas o de Bambi. -

Ahora bien, las palabras vuelan y los escritos permanecen, pero mienten
en ocasiones. Y entonces comienza la labor del historiador, cuando su corn-
pleja formación técnica le permite estudiar, interpretar, definir y depurar las
narraciones adquiridas por herencia de siglos.

Y,qué hãcer cuando no tenernos documentos escritos? Pues hacer His-
toria, historia de lbs tiempos anteriores a los que convencionalmente se llama
tiempos antiguos y que, convencionalmente también, pero con más sentido
y razón, se pueden ilamar tiempos primitivos. Historia primitiva será, pues,
aquella parte de la Historia que estudia los hechos realizados por los pueblos
en un estado inicial de desarrollo de su cultura. La fecha final de esta His-
toria no es ni muy vieja ni uniforme, ya que, mientras en ci Próximo Oriente
no aparecen escritos más que hace 5.000 años, en China no ilegan a los
3.500, no sobrepasa Grecia los 2.700, Italia y Espafia eran paIses ágrafos
hace 2.500 años, Francia e Inglaterra no tienen documentos de más de 2.000
años y todavIa hayS muchos pueblos que no han comenzado la elaboración
escrita de su historia. Y corno Ia cuenta en años puede darnos una falsa
vision de los fenómenos culturales, conviene pensar que nuestros abuelos na-
cieron hace un siglo, y, por tanto, hace quince o veinte generaciones America
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JULIAN SAN VALERO APARISI

era desconocida para los europeos, hace ochenta no habIa nacido Jesucristo

y hace doscientas generaciorleS ningün pueblo habIa pasado de la Historia

primitiva, que habIa comenzado veinte mu generaciones antes (1).

Hay todavIa sectores de opinion inteiectual que miran con olimpico des-

den cuanto se refiere a los hechos del hombre en tiempos remotos, si n
se pueden justific-ar con dos jeroglIficos, una lápida en latin o un tratado

de paz en frances. Y, sin embargo, hay a veces más aire de vida en la

narración de un perIodo prehistórico que en una erudita composición hist&

rica. Porque la verdad es que, cuando tenemos ante nosotros un auténtico

libro de Historia, podemos observar que los hechos documentados por escrito

son los menos y los de menor interés. La verdadera historia nos presenta la

vida real a través de las construcciones, las pinturas y estatuaS, joyas y yes-

tidas, medic-s de locomoción y de trabajo, etcetera. Casi todo esto no se ela-

bora con documentos escritos, sino con los prpios objetos reales, transcen-

dentes históricamente, aunque ignorásemos Ia vida y peripecias de los Fidias,

Cervantes o Fleming que los crearon. En estos casos la investigaciófl de los

documentos escritos nos ayudará a conocer y explicar la personalidad del

autor, pero sin ellos seguirla existiendo la obra del poeta, arquitecto o arte-

sano constructor de un carro chillón.

La Historia primitiva no tiene documentoS escritos en que basarse, pero

posee cuantos objetos reales —sil4i ficción posible— respetó el paso de los

siglos. La valia de la construccidn histórica depende tan solo de la prepa-

ración y condiciones del historiador, exactamente igual que ocurre con las

demás edades de la Historia. Quien siga actualmente Ia investigaCión prehis-

tórica descubñrá bizantinismos en Ia apreciaciófl cronologica de los perIodoS,

pero en su contenido cultural hay menos discrepancias que en Ia aprecia-.

ción de la Edad Media o Ia Revolución Francesa, aunque sobre éstas no se.

discuta la hora H y el dia D del aflo o siglo en que acaecierofl los hechos..

El secreto de la vida no reside en el reloj, como parecen creer alguno

historiadores. V

Vamos a ver cómo se ha investigado la Historia primitiva de Espafla

y cuál es el futuro próximo de estos estudios.

(I) Si Ia vida del hombre sobre Ia tierra fuese de veinticuatrO horas, Ia Historia

tradicional ocuparIa cincuenta y nueve segundos de Historia ntigua, diecisiete segundos'

Ia Edad Media v ocho segundos las Edades Moderna y ContempOránea. El total

d la Historia de España nO pasarla de cincueflta y cuatro segundos. La Historia Primi-

tiva pretende abarcar Ia vida humana de las veintitrdS horas y cincuenta y nueve minutoS

anteriOres.

V
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I

EL EST[JDIO DE LA HESTORIA PRIMIT1VA

Fortuna de nuestra ciencia es su extrema juventud y su rápido desarrollo.
El proceso resulta significativo porque casi en vida de investigadores ilustres
cabe marcar las etapas de formación, comienzos y madurez de los estudios de
nuestra historia primitiva, que ha mantenido ritmo igual o superior a las
investigacianes de otros paIses. Es necesario, sin embargo, la realización del
balance de lo hecho, para no quedar anticuados en un activismo irreflexivo,
en un simple atesorar sin discernimiento como herederos de una rica tradi-
ción, en vez de tener una orientación cientIfica firme.

Ha Ilegado el momento de realizar la investigación histórica de nuestro
rnas remoto pasada, sin •preocupaciones propagandIsticas. Los prehistoria-
dores no deben necesitar ya la justificación de sus tareas en la espectacula-
tidad o abundancia de sus hallazgos, sino en el método, seriedad cientIfica
y meticulosidad de sus investigaciones. Con ello nos referimos al problema
económico que implican las excavaciones y a las calaboraciones cientIficas
que necesitan, ya que Si flO pueden realizarse con todas las exigencias meto-
dológicas, no deben emprenderse ni autorizarse. Por otra parte, el pragma-
ismo de nuestro carácter, favorecido por la viva intuición que disimula las
faltas de preparación, debe superarse con la reflexión sobre las métodoS
usados o a emplear y la puhlicación de tales especulaciones, en vez de limi-
tarse a ser —en los mejores casos— meros receptores de ensayos extranjeros,
a veces no adaptables a las caracterIsticas de nuestros yacimientos.

1. LAS ETAPAS DEL PASADO

El estudio de Ia historia primitiva española puede sintetizarse en tres
etapas en las que b caracterIstica han sido los hombres, las obras y Ia
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JULIAN SAN VALEROAPARISI

organización, respectivamente. Una narración pormenorizada de aquéllos y
de lbs resultados obtenidos, aunque sin otro sistema que el orden cronológico

o de materias, puede verse en las obras de sIntesis de MENENDEZ Y PELAYO

(HeterQdoxos españoles, t. I, 1910), BALLESTEROS BERETTA (Historia de Es-

pauia, t. I, 2. ed., 1943), PERICOT (Historia de España, 1942), MENENDEZ

PIDAL (Historia de España, vols. 1, 2 y 3 del t. I,. 1947 a 1954).

Trataremos ahora de ver las lIneas generales del desarrollo de nuestra

ciencia.

A. Primera eta pa

PERE BEUTER en su Crónica General escribe: "Agora, en el año del
Señor de 1534, cerca de Fuèntes, a media legua de Cariñena, en Aragón,
donde está un monasterio de Cartuxos, se ha hallado en un campo ileno de
montes de tierra, cavando por otra ocasión, que estava poco debaxo de
tierra, gran multitud de huessos grandes y de armas hechas de pedernal a

manera de hierros de saetas y de ianza y como cuchillos a manera de

medias espadas y muchas calaveras, atravessadas de aquellas piedras como

hierros de lanzas y saetas". La escueta, pero correcta descripción de unas

sepulturas, tal vez de la Edad del Bronce inicial, destaca en el cronista valen-

ciano, por cuanto aün hasta el s. xix ante hallazgos análogos se pensaba en

ludus naturae por los más cientIficos, en piedras de rayo por los más fan-
tásticos o en amuletos druidas por los románticos.

La cita de nombres durante el s. xix serIa interminable, y solo corno

hitos en la pléyade de investigadores hay que señalar los de M. de Góngora,

Casiano del Prado, Mac Pherson, Inchaurrandieta, y a fin del siglo los herma-

nos Siret.
De Ia densidad de hallazgos y publicaciones dan cumplida cuenta Ia obra

de VILANOVA y PiERA y RADA Y DELGADO (Geologla y Protohistoria ibérica,

1890) y Gabriel PuIG y LARRAZ (Ensayo bibliográfico de A.ntropologIa pre-

histórica ibérica, 1897).
La difusión fuera de nuestras fronteras de los descubrimientos hechos,

atrajo Ia atenciOn de los sabios hacia nuestro pals en los Congresos cientIficos

(Oslo, Lisboa, etcetera), sobre todo por los esfuerzos de Vilanova y Piera, y

a Emile CARTAILLAC en 1886 (Les Ages préhistoriques de l'Espagne et de

Portugal) se debe el primer intento de sIntesis publicado.

Culmina Ia obra de estos precursores en la obra premiada de los hermanos

SIRET sobre Les premieres ages du metal dans le Sud-Est de l'Espagne

(Anvers, 1887), en los estudios de Hübner, Pierre Paris, Saavedra, Vives,
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PERSPECTIVA ACTUAL DE LA HISTORIA PRJMITIVA DE ESPAA

etcetera. Destaquemos la replica de DECHELETTE a unos intentos de sistema-
tización de SIRET, que con el tItulo Essai sur la chronologie préhistorique de
la Péninsule Iberique, publicó en la Revue Archeologique, en 1908-1909,
muchas de cuyas ideas, no apreciadas entonces, prueban hoy la genial agudeza
del gran prehistoriador frances.

Culmina esta etapa inicial la creación en 1911 de la Junta Superior de
Excavaciones y Antiguedades, primer intento oficial de organización de las
investigaciones, cuyo desarrollo y consecuencias ilegan hasta 1936.

Fuera de este esquema quedan los estudios filologicos, de continuado culti-
vo en nuestro pals desde el Renacimiento, combinado en ocasiones con la
arqueol3gla clásica romana, desde Ocampo a Flórez, desde Cornide y Cean
Bermüdez a Costa, Alemany Bolufer y Blázquez, o las investigaciones numis_
máticas desde Zobel y Delgado.

Para señalar las caracterIsticas de esta etapa se debe, ante todo, destacar
e mérito extrao.rdinario de unos hombres que, con el mejor espIritu cientI-
fico, con voluntad y vocación desmedidas, frente a Ia ignorancia, la incom-
prensión o las burlas, iniciaron los estudios de nuestra historia primitiva con
dxitos pariguales a los más resonantes de Europa y algunos superiores, como
el arte cuat•ernario, desde Altamira, el arqueolltico del Manzanares y Torral-
ba o los hallazgos de la Cueva de los Murciélagos en Albuñol o de Ia Alcudia
de Elche, etcetera.

El carácter de sus estudios, como en general ocurre en Europa, adolece,
sin embargo, del carácter individual de sus esfuerzos, —la repercusión uni-
versitaria más notada Ia de Vilanova y Piera—, la orientación naturallstica de
sus investigaciones —geologos o ingenieros, destacando entre "amateurs"—.
las desviaciones románticas y fantásticas de muchos, el sentido coleccionista
y anticuario de los más y Ia falta de atención a la estratigrafla, a Ia tipo-
logla, a los problemas de contacto cultural... Mas estas indicaciones no son
crItica, sino reconocimiento objetivo de esta etapa primera.

B. Segunda etapa

Una Ley de 7 de julio de 1911 (2) estableció las reglas a que hablan d
someterse las excavaciones arqueológicas, artIsticas y cientificas y la conser-

(2) Las disposiciones vigentes hasta Ia reciente ordenación, pueden consultarse en
el libro de Legislacion vigente sobre el patrimonio arqueologico nacional y las exca-
vaciones arqueologicas que recopilamos y comentamos y publicó la ComisarIa General
de Excavaciones Arqueológicas en Madrid, 1943.
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vación de las ruinas y antiguedades, anunciandO un Reglamento para su apli-
cación, que, efectivamente, fue •promulgado el 5 de marzo de 1912, en el
que se creaba la Junta Superior de Excavaciones y Antiguedades, con el fin
de dar cumplimiento a la Ley y Reglamento.

El Estado español emprendIa asI una benemérita labor de fomento y
defensa del patrimonio histórico nacional, y durante cinco lustros, la Junta
Superior (3) cuidó de cuanto concernIa a las excavaciones arqueológicas y
encauzó las actividades de numerosos aficionados, tratando en lo posible de
reprirnir el desordenado comercio de antiguedades y expolio de yacimientos.
Procuraba dicha ordenación evitar toda tacha de afanes egoIstas, y a tal fin
el artIculo 29 del Reglamento dispuso que "los individuos de la Junta Supe-
nor no podrán ser designados para los cargos de Delegados, encargados por
el Estado, de la dirección o de la inspección de las excavaciones, ni tomar
parte como Vocales en las Comisiones de aprecio o de premios".

De los resultados de esta Junta Superior, mejor adn, de la actividad de
los aiqueólogos de campo en tales aflos —1912-1936—— dan constancia

las 136 Memorias publicadas y las muchas más frustradas por incumplimiento
de los excavadores de la obligación de remitirlas al acabar sus trabajos. No
todo debe cargarse, sin embargo, a Ia incuria o pereza, sino también a la
pobreza de resultados en unos casos, falta de preparación publicista en otros
y aun en muchos el grave inconveniente de exhumar tiests o fragmentos
metálicos, depositarlos en los museos y por falta de consignación no poder

reconstruirlos, dibujarlos y prepararlos para su publicación. Nótese en dicha
serie cómo las memorias y trabajos son principalmente en yacimientos "pro-
tohistóricos", cuyos restos son construcciones, muros o restos enteros, mien-

tras que. solo las memOrias del ilustre Cabré destacan, por su personal esf.uerzo

recdnstructor, o la memoria Ultima por reproducir los calcos que sobre las

pinturas de Ares del Maestre hizo Juan Porcar.
Pero los hallazgos de las excavaciones pasaron a los Museos, y aunque

muchos de ellos no fueran cientIficamente publicados, han sido luego cono-
cidos y divulgados.

Al lado de esta tarea de campo crece en esta segunda etapa la obra teó-
rica en que, junto a los nombres de extranjeros, con el prestigio de su hispa-
iiismo, comienzan abrillar nombres españoles como el Conde de la Vega de

(3) Una Ley de 13 de mayo de 1933 le dio el nombre de Junta Superior del
Tesoro ArtIstico, cuyo funcionamiento y atribuciones fijó el reglamento de 16 de
abril de 1936.
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Sella, Cabré, Hernández Pacheco, Gómez Moreno, Obermaier, Bosch
Gimpera, Cerralbo, Alcalde del RIo, etc., de algunos de los cuales, por su
magisterio universitario, trascenderIa en sucesión su obra. AsI en Madrid, a
través de las cátedras de Gómez Moreno y Obermaier y de la CornisIón de
Investigaciones Paieontológicas y Prehistóricas (1913) que publicó una valiosa

serie de memorias; en Barcelona, bajo la dirección de Bosch Gimpera, que

din rango a notabilIsimos investigadores catalanes, y con Ia êreación del
Servicio de Investigaciones Arqueológicas (1914), inició Ia publicación de

estudios en el "Anuari de 1'Institut d'Estudis Catalans". Aparte de publica-

ciones en otras muchas provincias, deben, por su volurnen, destacarse las reco-

gidas en las "Actas y Memorias de la Sociedad Española de AntropologIa,

Etnograffa y Prehistoria de Madrid", y revista de Ia entidad análoga de Barce-

lona y en el "Archivo Español de Arte y ArqueologIa", de Ia Junta Superior

dc Arnpliación de Estudios. En Valencia, Ins esporádicos esfuerzos de anti-

guas entidades cristalizaron, al fin, par obra de I. Ballester, en el Servicio
de Investigaciones Prehistóricas, que pronto adquirió prestigio dentro y

.fuera de España, por sus excavaciones, museo y publicaciones.

El esfuerzo del Estado espaflol y de los investigadores hasta 1936 fue

enorme y benemérito; su repercusión cientIfica y proyección popular gran-
des y su culminación teórica, .puede concretarse en dos tItulos de obras aün

valiosas: H. OBERMAIER, El horn bre fósil en España. Madrid, 1925;
P. BOSCH GIMPERA, Etnologla de la Peninsula Hispánica. Bafcelona, 1932.

Las caracterIsticas que hoy pueden atribuirse a esta etapa son: a), Ia
recuperación para las ciencias históricas del çampo de investigación prehis-

tórico; b), el excesivo tipologismo quo, como arrastre, sin duda, del enfoque

naturalista, caracteriza las publicaciones; c), Ia proliferación de "culturas"
particulares en un afán regionalista que, justificable en algunos, no lo era
en otros, salvo por el prurito de "inventores do culturas"; d), el impulso

bautizador de cada excavador para su yacimiento en cuanto destacaba una
singularidad; e), el tratamiento bélico de las "influencias", como conquistas,
invasiones, etcetera, en los más historicistas, como recuerdo de Ia historia
polItica y externa al uso, y 1), por dltimo, el criterio centralizador museIstico
que conduce, además, a una exhibición de piezas selectas o en metales pre-
ciosos, y da —en vez de evitarlo— un carácter de buscador de tesoros a!
arqueologo de campo, y que fomenta las actividades de chamarileros y anti-
cuarios para satisfacer las demandas do particulares y de los museos mismos.
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C. Tercera etapa

"La necesidad de atender a Ia vigilancia de las excavaciones arqueológicas
que desde su iniciación en 1905 han perrniti.do reconstruir sobre base firme
el pasado remoto de Espafla, acrecentado nuestro patrimonia arqueológico
con maravillosas o heroicas ruinas como las de Mérida, Itálica, Numancia,
Azaila, etc., y la conveniencia de lograr el rnáximo provecho cientIfico de
los frecuentes hallazgos dc restos antiguos que.en obras de trincheras, caminos
y fortificaciones se han producido con motivo de la guerra actual, aconseja
la creación de una Comisaria General de Excavaciones a cuyo cargo quede el
cuidado administrativo, la vigilancia técnica y Ia elaboración cientIfica de
tales problemas." Con estas palabras se justificaba la creación en 7 de marzo
de 1939 de una Comisarla General, adscrita primero a la Jefatura de Archi-
vos, Bibliotecas y Museos, y luego, por Decreto de 17 de octubre de 1940,
a la Dirección General de Bellas Artes.

El Comisario General de Excavaciones, de libre nombramiento y sepa-
ración por el Ministerio de Educación Nacional, ccntó, a partir de abril
de 1941 (Orden comunicada), dc la colaboración gratuita de personas debi-
damente capacitadas "a quienes Ia Dirección General de Bellas Artes podrá
nombrar y separar como Comisarios provinciales o locales de Excavaciones
Arqueológicas".

Este sistema de jefatura dnica y descentralización de servicio ha venido
funcionando hasta febrero de este año, y cabe incluirlo como pasado en
èsta vision retrospectiva de la investigación de nuestra historia primitiva.
No tratarnos de hacer el balance de quince aflos de actuación y menos
todavIa por nuestra personal participación—, pero si resumir sus lIneas
generales:

La ComisarIa General actuaba administrativamente a través de su red de
Comisarios provinciales, insulares, comarcales y locales que en ndmero supe-
rior al centenar han dedicado sus conocimientos, vocación, esfuerzo, tiempo
y medios económicos al servicio de la investigación del más remoto pasado
de nuestro pals. Sean estas palabras homenaje de un universitario español.
De su obra, preocupaciones y capacidad hablan Ia Exposición 10 aflos
de Comisarla General de Excavaciones Arqueológicas, realizada en Madrid
en 1951, y las dos Asambleas Nacionales de Camisarios de Excavaciones

Arqueológicas (Actas publicadas en 1952 y 1955).
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La ComisarIa General de Excavaciones Arqueológicas formulaba cada
aflo un Plan nacional de excavaciones, designando los Comisarios-Directores,
los lugares a excavar y Ia cantidad a disponer, procurando atender las exca-
vaciones más urgentes pr peligro de pérdida o deterioro, las de mayor
interés cientIfico o las regiones menos atendidas.

Sus resultados se daban a conocer en una serie de Informes y Memorias,
publicada hasta el nüm. 28, más el tomo suelto de Legislación y otra de gran
formato, para estudios 'definitivos o de gran importancia, titulada Acta Ar-
queológica Hispánica. Iifltimamente, con el fin de divulgar datos que no p0-
dIan alcanzar volumen, iniciose Ia publicación de un Noticiario Arqueológico
llispánico del que se han publicado dos tomos.

Interés primordial de Ia Comisarla General ha sido fomentar la creación
de museos provinciales y comarcales, con el fin de que los hallazgos no per-
dieran valor cientItico al ser alejados de su comarca de origen y el estImulo
a las corporaciones y organismos para realizar excavaciones. Atención espe-
cial en el Plan Nacional han merecido las Islas Canarias, cuya arqueologIa
ha sido investigada cientIficamente por vez primera. Metodológicamente la
ComisarIa General ha introducido en sus excavaciones Ia fotografIa aéreá,
los análisis de polen, análisis del C. 14, pelIcula de excavaciones, etcetera (4).

Trabajos de campo realizaron también (en gran parte, consecuencia d
la polItica arqueológica de la ComisarIa General) Diputaciones, Ayuntamien-
tos y Entidades provinciales y locales, por el magnIfico estImulo de algunos
Gobernadores o autoridades, aparte de viejas instituciones que sobreviven
de la segunda etapa vista.

Análogo carácter tiene la obra publicista de viejas revistas y series ya
citadas, algunas tan beneméritas como las valencianas de la Sociedad Cas-
tellonense de Cultura o del Centro de Cultura Valenciana, o las andaluzas
de Córdoba o Málaga. A ellas Se han unido una floración de centros y revis-
tas nacidas a la sombra del árbol del Consejo Superior de Investigaciones
CientIficas. Uno de los más importantes —con los de Navarra, Zaragoza, As-
tunas, Santiago, Badajoz, Palencia, Alicante, etc.— es la Institución Alfon-
so el Magnánimo, que vive gracias al mecenazgo de la Diputación Provincial
de Valencia, a cuya ya prestigiosa labor a través del S. I. P. .y Museo de

(4) La primera fotografla aérea. previa a la ëxcavación, fue realizada por el Gene-
ral Vigón sobre el Castro de Monte Bernorio, que excavé en 1943. La inica pelIcula
arqueológica de que tengo noticia es Ia que realizamos sobre el hallazgo y arranque
de mosaicos romanos en Alcázar de San Juan, que poseemos en nuestro Seminario;
en esta Universidad.
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Pehistoria, de los más importàntes de España, une hoy el Instituto de Estu-

dios Ibéricos y EtnologIa Valenciana, que ha iniciado la investigación de una

de las páginas más brillantes de la historia primitiva española. Citemos,
todavIa en Valencia, el Servicio de InvestigaciOn Arqueológica del Ayunta-

miento.
Aparte de una multiplicidad de revistas en toda Ia peninsula con estu-

dios de nuestra investigación, cabe citar por su volumen Ampurias, de Bar-

celona; el ArchivQ Español de Arqueologia, separado en Madrid del antiguo

de A rte y A rqueologla; Zephirus, de Salamanca, y los Cuadernos de Historia

Primitiva, órgano del Seminario de Historia Primitiva, de Madrid, con seccio-

nes que funcionan en las Universidades de Santiago, La Laguna y Valencia,

que publica además una serie de MonografIas y otra de Disertaciones Matri-

tenses, con tesis doctorales de tema paletnolOgico y neoetnológico.

El campo teórico ha tenido espléndida floración estos años con estudios

y obras editoriales de investigadores multiples. Aun sin citar tItulos queden

los nombres de Gémez Moreno, Cabré, MartInez Santa Olalla, Pericot,

Reinhart, Laviosa-Zambotti, Almagro, Garcia Bellido, Caro Batoja, Tovar,

Camón Aznar, etcetera.
La sistematizacióñ de nuestra historia primitiva ha tenido un rumbo muy

diferent a lo ocurrido en la segunda etapa. En dsta la Etnologla, de BOSCH

GIMPERA, fue Ia culminaciód de veinticinco años de investigación. En esta

tercera etapa la lInea directriz ha sido un ensayo de J. MARTINEZ SANTA-

OLALLA : Esquema paletnológico de la Peninsula Hispánica, concebido en

1938 y publicado en 1941. Como hipótesis de trabajo (para colaboradores

y discipulos) o como esbozo discutido, Ia actividad general de estos tiltimos

aflos ha girado en tomb al Esquema Paletnológico del profesor Martinez

Santa-Olalla.
Una valiosa orientación •de estos ultimos años han sido los Congresos

àrqueológicos. Iniciados con el I del Sureste, en 1945, con carácter regional,

por Beltrán, Sanchez Jiménez, Cuadrado, Já•uregui y San Valero, con un
BoletIn Arqueológico del Sureste Español (B. A. S. E.), fueron ejemplo

para el Congreso Arq'ueológico del Levante, organizado por el Profesor

Ballesteros, en esta Universidad. Transformados aquellos en Nacionales,

siguen todavIa reuniéndose cada dos aflos y publicando sus actas.

De la madurez alcanzada por los investigadores espafloles fue prueba el

IV Congreso Internacional de Cieñcias Prehistóricas y Protohistóricas en que

Ia participación de aqudllos fue destacada entre los participantes detodo el

mundo que se reunieron en Madrid en abril de 1954.
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El estado actual de nuestra investigación quedó resumido en las mono-
grafIas preparadas para tal ocasión cuyos autores fueron Pericot, Jordá, Al-

magro, San Valero, Castillo, Fletcher, Maluquer, Lopez Cuevillas, Garcia Be-

ilido, Serra Ráfols, Palol, Alcobé, Beltrán, Diego Cuscoy y Tarradell.

Prametedora esperanza de futuro han sido los dos Cursos Internacionales

de Arqueologia de Ctmpo, organizados por Ia Comisaria General de Excava-
ciones Arqueológicas reunidos en Granada (1953) y en Santander-Asturias

(1955). En el primero de ellos se trabajO sobre yacimientos de distinta dpoca,

mientras el segundo concentró su actividad sobre la caverna del Pendo y arte

rupestre pàlealftico de la zona cantábrica. La colaboración técnica con los
espafloies de Van Giffen, Sprockhoff, Cheynier, Mme. Leroi-Gourham, Pietch,

Lacaille, Glazema, Wiessner, etcetera, permitió contacto y contraste fructI-

feros para los investigadores y estudiantes reunidos. -

2. EL PRESENTE

La organización estatal aludida en el capitulo anterior se denornina hoy

Servicia Nacional de Excavaciones Arqueológicas, por Decrto de reordena-

don promulgado de reciente. A su frente figura el Inspector Central —Jefe

del S. N. E. A.—, dependiente de la Dirección General de Bellas Artes, y una

Junta Consultiva formada por las Delegaciones Arqueológicas de Zona, tan-

tas como distritos Universitarios, que se atribuyen al Catedrático de la Uni-
versidad de Ia zona, más afIn a las excavaciones arqueológicas, segdn criterio

del Director General de Bellas Artes a sus consejeros.
En cada ZOna de Excavaciones Arqueológicas se organizarán las Delega-

ciones Provinciales, Insulares y Locales que la experiencia aconseje. Los

cargos de Delegado Provincial o Insular deberán recaer preferentemente en
los Directores de Museos Arqueológicos, Catedráticas de Instituto, titulares

de Historia o Aca'démicos correspondientes de las Reales Academias çle Ia
Historia o de San Fernando. También podrán- concederse estas Delegaciones

a las Instituciones Provinciales o Muiicipales que tengan par finalidad Ia
tutela o protècción del Tesoro ArtIstico- y Arqueológico y .ofrezcan garantIa.s —

cientificas en el desempeño de su cometido.
Confiamos en que el futuro justificará Ia necesidad de esta reforma que

pretende mantener lo que estima más eficaz de Ia Comisaria General de
Excavaciones, con el espIritu de dirección colectiva que informaba l Ley
del Tesoro ArtIstico de mayo de 1933 y el Reglamento de abril de 1936. Y
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esperamos que el carácter universitario que parece presidir Ia nueva orde-
nación, se manifieste en una preparación eficaz y apoyada y no jesemboque
en un monopolio burocrático e ineficaz de los asuntos arqueológicos —por
su adscripción a cargos y no a demostrada vocación— o en la oposición de
quienes habiendo desempeñado gratuitamente dichos cargos parecen ser eli-
minados del Servicio de Excavaciones Arqueológicas por falta de garantIas
cientIficas.

Los aspectos institucionales y técnicos a que hemos aludido en páginas
anteriores dan al presente de la investigación es.pañola de la historia primitiva
un empuje y calidad esperanzadores, si se superan los, a nuestro criterio,
estrechos moldes arqueológicos, limitados al tipologismo ergologico, y la falta
de preparación y medios metodológicos en las futuras excavaciones que se
realicen. No cabe exigir más al puro excavador cuando publica sus resulta-
dos, pero los defectos apuntados impiden la obra de sIntesis que requiere ya
nuestra historia primitiva y que solo la perfección de sus ciencias auxiliares
puede hacer posible.

3. EL FUTURO Y SUS EXIGENCIAS

No se trata de dar normas a Ia Arqueologia, sino de expresar nuestra
opinion sobre el futuro de la investigación de nuestro pasado más remoto.
Para este fin es fundamental el trabajo de campo por rnedio de las excava-
ciones arqueológicas, cuyo móvil primordial ha de ser Ia colación de datos
para la historia primitiva. Esta finalidad no es óbice a Ia recolección de
restos museificables o exhumación de monumentos que, in. situ, puedan cons-
tituir gloria de un pals o atracciOn de visitantes; pero a! tiempo que se logran
estos objetivos, la excavación debe conseguir cuantos datos vemos hoy como
posibles y como. utilizables, con verdadero sentido histórico. La repetida
metáfora de que la excavación es la lectura de un libro, cuyas .

páginas se

destrozan a medida que se leen, nos exige salvar, no solo palabras sueltas,
grabados o figuras, siño el sentido general de la página. .Y Ia primera exi-
gencia conceptual, directiva de Ia metodologla, debe ser Ia claridad acerca
del fin que se pretende.

El propósito actual de las investigacione sobre Ia historia primitiva y,
por tanto, de cuantos métodos se utilicen —arqueológico, etnolOgico, etcé-
tera—- ha de ser cultural, esto es, comprensivo de Ia totalidad de aspectos
que Ia vida humana comprende. Ahora bien, para el trabajo de campo se
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concen hoy y deben emplearse técnicas especiales, y es de suponer el des-
cubrimiento de nuevas vIas de acceso al pasado, que nos exige la resefva

de yacimientos para el futuro. Pero no basta con la creencia de que nuevos
yacimientos serán descubiertos, sino que debIa ser hasta disposición legis-

lativa el que los excavadcres arqueológicos investigasen tinicamente una parte

del yacimiento y asegurasen la inalterabilidad del resto. Piénsese tan solo en

los procedimientos técnicos a nuestra disposición que los sabios de hace

veinticinco años ignoraban.
Hace años indicamos que una rama del saber no adquiere carácter cien-

tIfico hasta que desariolla un método propio, y nuestra Historia Primitiva-

todavIa no practica métodos y técnicas apropiados. Conviene a los mismos
investigadores superar Ia rutina de los viejos modos para no incurrir en la

taôha que expresa un ilustre cientIfico: un corriente sentir anticientIfico se

debe, en parte, a la creencia vulgar de que los hallazgos cientIficos minan las
concepciones tradicionales sobre el lugar del hombre en el universo y en la

sociedad y, por tanto, las bases del orden social.
Es principio admitido desde Graebner que las investigaciones de la histo-

na primitiva deblan ser rescatadas del campo de las ciencias naturales, pero

ëstas iniciaron métodos modernos desde ci siglo xviii y adquirieron desarrollo

y éxito social en el xix y xx y, como consecuencia de Ia curiosidad cientIfica,

del impulso y las demandas de la sociedad y la industria y de Ia libertad de

investigación y experimentaciOn: Estas mismas premisas explican ci que Ia

aplicación de métodos naturalistas produjeran éxitos reales en el campo de

nuestra historia arcaica (5).
Ahora bien, el desarroilo de las ciencias del hombre ha ido ampliando

ámbitos de interds humano especial, con mdtodos originales, tanto en las
ciencias sociales investigadas a partir de nuevos supuestos teóricos politicos,

sociales y económicos, como en las ciencias dcl individuo desde la Psico-
logia experimental a Ia profunda y dinámica, a la Antropologia Cultural y,

por ambos aspectos, a la cienéia básida de los hechos, a Ia Historia. No es,

pues, casualidad que la politica, desde la-autoritaria a la comunista, recurra

(5) "L'etá eroica delle scoperte e delle sisternazione preistoriche coincide con l'acme

del positivismo, negli ultimi decenni del XIX secolo: non fa quindi maraviglia che lo
studio delle fasi piu antiche delle culture umane abbia ricevuto i'impronta profonda,
tenace e per taluni aspetti pressoché indelibile dci principi e del metodi della scienza
positivistica" (PALL0TrINO, 1957, 7).
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al platonismo, a la Historia o -a los ejemplos de Ia etnografIa o que el psico-
análisis recurra al mito de idipo o a los fenómenos del totemismo o los
tabds.

En el campo histórico especialmente —y rnás adn investigando el hombre.
primitivo— hay unos cuantos escollos que conviene tener presentes para
evitarlos: a), que todo estudi de la vida humana incluye motivaciones
humanas,y las propias motivaciones y personalidad del investigador se inser-
tan en su estudio; b), que la causación en historia no es tan simple como
en fIsica o en biologIa, sino multiple y compleja; c), la intervención en las
ciencias del hombre del concepto de valor y sus distintas especies, implica
patetismo, aunque el investigador no lo pretenda, y jerarquizacioncualitativa
que, a veces, obnubila los resultados o conduce a generalizaciones prema-
turas; d), el empleo de métodos naturalistas exige, ya que su dominio no
es posible, Ia colaboración de otros investigadores.

Especialmente, respecto a nuestra investigación arqueohistórica, conviene
tener presente que la liberación del naturalismo no abona un arqueologismo

autónomo, sino Ia más estricta orientación humanista, esto es, histórica, ya
que intentarnos conocer la vida humana y no Ia simple .variación instrumental.
A quien carezca de sentido histórico piede parecer superflua Ia preocupación
investigadora —sirva de ejemplo— sobre la dieta del hombre primitivo a
sobre su organización social, pero tal actitud es imprescindible hoy, en cuanto
sabemos que factores sociales o de nutrición pueden explicarnos hasta

difereñcias de inteligencia, que nunca sabremos por razones genéticas 0

raciales.
Como un Indice sumario de interrogantes históricas ante un yacimiento

—sea el mb el mea culpa inicial como excavador—, veamos ahora el cuadro
cultural para señalar luego los mdtodos apropiados.

A. Concepto de Cultura en Historia Pritnitiva

Un magnIfico ensayo de MAC WHITE (1955,- 6:16) plantea con docu-mentada
ideación el problema del concepto de cultura arqueológica. Aunque histó-
ricamente no cabe plantear ahora todos los aspectos de Ia cuestión, conviene
indicar cómo Ia ecuación Cultura = Pueblo, de Kossina, en 1911, ha suscitado
la oposición de los escasos arqueólogos que han tenido preocupación por los
temas metodológicos. El concepto más difundido de cultura arqueológica
puede ser el de CHILDE (1950), que la define como "un conjunto de artefactos
que aparecen repetidamente juntos en habitaciones de la misma especie y
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enterramientos del mismo rito. Las .peculiaridades arbitrarias de herrarnien-

tas, armas, adornos, casas, ritos funerarios y objetos rituales se considera que

son las expresiones concretas de las tradiciones sociales comunes que man-
tienen ligado un pueblo o sociedad".

Ahora bien, teniendo. en cuenta que una cultura arqueoiógica es. un

cancepto de Indoie especial, por cuanto solo se refiere a fragmentos de la
totalidad de una cuitura, preferimos exponer el concepto pleno de cultura,

como ideal a rellenar por el arqueologo, a sabiendas de su propia limitación
metodológica, pero considerando que debe ser consciente también del con-

junta del cuadro cultural, porque no es arbitrario sino trabajo y orgánico.

En efecto, cultüra, para Ortega y Gasset, es el conjunto orgánico de crea-

ciones con las que un pueblo intenta satisfacer sus necesidades vitales, y

a4n podemos, por nuestra parte, dat una definición más condensada: Cultura

es el saber vivir humano. Al decir saber no aludimos solo a la pura actividad

intelectual, sino a sus consecuencias, esto es, a Ia pasibilidad de pensar y de

hacer cosas, sean éstas artefactos, sociofactos o mentifactos. En cuanto al
vivir humano no precisa explicar que se compone de la solución de. una
diversidad de necesidalles materiales, sociales y espirituales, cuya cantidad y

calidad dependen de la compiejidad de Ia sociedad de que se trate.

Con arreglo a este concepto general ci cuadro que puede servir de esquema

mental es el siguiente:

1. ELEMENTOS BASICOS: El pals.
- Los hombres.

La cronologia.

2. ERGOLOGfA: Economla de subsistencia.

Habit ación.

Indumento.
Industrias.
Transportes.
Comercio.
Armamento.

3. SocloLoGiA: Familia.

"Estado".
Sociedad.
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Prácticas sociales.
a) Costumbres.
b) Juegos.

c) Funebria.

4. ANIMOLOGiA: Bellas Artes.
Lengua.

,,ienia
Creencias.

Naturalmente, Ia documentación que puede obtenerse sobre cada una do
estas facetas es muy distinta en volumen y muy diferente fambién la posición
lógica del investigador para obteneria. El hecho de remover, con más o menos
cuidado, las capas arqueologicas de un yacimiento y recoger los restos mate-
riales es procedimiento ttn simple como describir escenas de una pintura
rupestre levantina y anotar el ndmero de ciervos que contiene. El advertir
que Ia cacerla se realizó en la época de celo de los animales, ci excavar re-
construyendo las estructuras de madera que recubrIan los tdmulos de la edad
dcl Bronce, el estudiar las caries dentales de los NeolIticos o los signos do reu-
matismo articular es preocuparse de obtener datos de interés h.umano para la
Historia o de interpretar siempre la más escueta ergologIa pensando en el
hombre quo la reaiizó, en Ia finalidad con que perfeccionó sus industrias,
enlas razones y factores do sus propósitos, fines y logros.

Cuanto más nos remontamos en ci tiempo, tanto más incompletos son
los datos que se pueden obtener por el trabajo de campo, pero aunque pen-
semos imposible ci acceso al conocimiento de la lengua que hablasen nuestras
gentes arqueolIticas, pueden nuestras investigaciones resolver la discusión
sobre,el carácter ar.ticulado o no que.pudiera tener,i facilitamos elementos
de juicio a los estudios de Ia antropologIa fIsica.

Nuestros archivos son los yacimientos arqueologicos y cada yacimiento
que se estudia —bien o mal— se destruye y Ia Historia está alil. La estricta
recolección de objetos es, en muchos casos, actividad similar a la de quienes
solo recuperan metales y gemas de las obras de joyerIa.

B. El estudio de un yacirnierito arqueohistórico

Ante un yacimiento de tiempos primitivos, descubierto casualmente, por
informes de campesino, pastores o cazadores, por toponimia, por reconoci-
mientos y fotografIa, aéreos o submarinos, o por atinada prospección, ci
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arqueologo de campo se halla frente a un archivo de documentos que debe
descifrar personalmente, buscar las colaboraciones precisas o recoger los datos
necesarios para que otros especialistas puedan interpretar su documentación.

He aqul alguno de los aspectos metodoldgicos:
1.0 Toda excavación supone un problema estratigráflco. La excavación

en si supone una técnica especial, con unos principios generaies aplicables
siempre y unas particularidades propias de la indole del yacimiento (habi-
tación, sepultura, poblado, caverna, terraza fluvial, etc.) en los que no podemos
entrar ahora, pero si indicar que la bdsqueda y deiimitación de la estrati-
graf ía debe atender no solo a las capas fértiies o de habitación humana, sino
a las estériies. En éstas tenemos, por una parte, Ia separación tajante de los
capItulos de nuestra historia, pero pueden ser también documentales de por
si al indicarnos las razones ciimatológicas, de fauna o flora que determinaron
su no utilización por el hombre.

2.° Ahora bien, todaestación primitiva es un yacimiento sobre la corteza
terrestre y, por ello, los métodos geológicos serán siempre utilIsimos. Debe ci
investigador de la historia primitiva, si flO adquirir Ia suficiente formación
—que serla ideal, sObre todo para ciertas edades—, si obtener la colaboración
del geólogo o tener conciencia de los fenómenos glaciares (morrenas, sedimen-
tos, solifluxiOn, etc.) o de los elementos que pueden ser analizados por Ia
petrografIa sedimentaria, por medio de la granulometrIa, morfologla del suelo,
minerales pesados, etcetera.

3.° Atención especial y colaboración exige asinhismo Ia paieogeografIa
del lugar que, con fundamentos geologicos, puede seflalar zonas de terrazas
fluviales o marinas, de aluviones pluviales, de playas ievantadas, de cavernas
o cabezos estratégicos, determinando asI ci habitat de cada fase cultural y
sus razones ecológicas.

4.° En todo caso importa, completando ci aspecto anterior, ci conoci-
miento de la flora y la fauna. La FaleobotCnica indicará el tapiz vegetal, los
medics de subsistencia de animales y hombres y atm primeras materias para
éste. Es posible y debe, por tanto, obtenerse ci anáiisis polinIfero de cada
estrato, aunque no tengamos en nuestro pals Ia esperanza de hallazgos tan
definitivos como en las turberas nórdicas. Aunque no lo corroborase la ar-
queologIa erológica, la figura de IVERSEN (1941, Land occupation in

Denmark's Stone Age. Copenhague), marcando Ia fluctuación de frecuencias
de carbon de madera y polen de árboies y gramIneas, vale por una página de
historia. En efecto, ci carbon registrã un aumento extraordinario en un mo-
mento que se corresponde pérfectamente con aumento analogo en las gra-
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mIneas y desaparición equivalente de los árboles: el momento que nos destaca
Ia historia natural es el desarrollo pleno del NeoiItico, implicando la exten-
sión de cultivo de gramIneas en torno a la turbera de Ordrup y el proceso de
deforestación mediante la tala e incendio de los árboles que justifica los
carbones y la ausencia de polen arbóreo.

5.° Por otra parte, Ia Paleozoologia podrá emplear sus conocimientos Si
todos los huesos y astas son debidamente recogidos, fijando no solo la fauna
en capas fértiles y en las estériles, sino la edad de los animales y sus carac-
terIsticas biológicas, que permitirán determinar hasta ci momento de su
caza por ci hombre (animales jOvenes, dpoca de muda de 'cuernos, salmones
en Ia ribera de los rIos, ayes migratarias, etcetera) y la Indole del yacimiento
qué puéde sér fijo o estacionalde verano.

Como señala ALIMEN (1950, 46), la abundancia de restos de una especie
animal en una capa puede ser debida a la caza por el hombre o al hecho
de que dichô animal utilizase ci yacimiento como refugio. Si no hay oros
datos el paleontologo puede estudiar los dientes, haliar las distintas edades
y, inediante estadIsticas, determinar si es una pobiación normal equilibrada,
con lo que se demuestraLcomo ocurrió con el yacimient aipino de Dra
chénloch— que se trata de un habitante normal de Ia caverna.

Otras veces, como en las excavaciones de Monte Carmelo (Cfr. ZEUNER,
1946), ia frecuencia relativa de gacela y ciervo pueden indicar plenamente
e1 clima y Ia vegetación, ya que la primera es animal de estepa (clima seco),
mientras ci ciervo es especie forestal, de clima hOmedo por tanto. En dicha
zona de Tierra Santa, aun sin otros datos botánicos o climatológicos, puede
afirmarse una geografla "nórdica" durante ci ArqueolItico, un medio tempia-
do cálido que culmina en el PaleclItico Medio, y tras una regresión frIa y
hümeda durante ci Levailoisiense, se equilibra ci clima durante ci Paleolitico
Superior, para convertirse en estepari, sin bosques y con gacelas desde el
Natufiense, al acabar ci Cuaternario.

Innecesario serIa insistir en Ia importancia de estos estudios naturalIsticos
para completer y perfeccionar nuestras ideas sobre ci habitat de los primitivos.

6.° Nauralmente, ci hombre primitivo, sujeto primordial de la historia,
ha merecido siempre de la AntropologIa fIsica una atención excepcional. Más
alld de sus caracteres fIsicos los modernos estudios antropologicos han ilegado
a problemas de las enfermedades y aun de mortalidad de nuestros más remo-
tOs antepasados. Nunca será excesivo ci cuidado que ci arqueóiogo de campo
ponga en Ia exhumación y conservación de restos humanos, aparte de cuanto
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su posicion, materiales en tomo, caracterIsticas del suelo, etcetera, puedan
indicar sobre sociologIa familiar o polItica, ritos funerarios, animologIa,
etcetera.

En esta lista de preocupaciones para el investigador de campo habrIa
de tener lugar primordial lo referente a la datación absoluta, pero los méto-
dos empleados escapan a toda campaña de trabajo, y aun coino trabajo de
iaboratorio son propios de una alta especialización. Sin embargo, Ia obser-
vación del yacimiento, en unos casos, o la recolección de restos, pueden
permitir ci empleo de aiguna de estas técnicas. No hay indicio alguno en los
yacimientos que permita conexión con las curvas de radiación solar elabo-
radas por Milankowitch, tan importantes para una amplia consideración teó-
rica de Ia historia primitiva, pero 51 cabe observar formaciones análogas a
las varvas, cón las que De Geer pudo trazar su cronologIa para los i.lltimos
12.000 años.

No es posible, sin duda, liegar al enlace cronológico con nuestros tiempos
primitivos a base del sistema de anillos arbóreos de Douglas, pero ci hallazgo
de maderas puede servir, con sus cIrculos de crecimiento anual, para deter-
minar Ia climatologla del yacimiento y consecuencias que se derivan.

De mayor inters para el excavador resulta hoy Ia recolección de restos
orgánicos (huesos, asta, carbones en cantidad suficiente) y su correcta con-
servación, eliminando su humedad y aisiándolos totalmente del ambiente
actual, para permitir a los centros especializados el análisis del Carbono 14,
que, por su proceso de desintegración, puede permitir dataciones absolutas,
.que cada dIa se revelan de mayor justeza.

8.° TodavIa otras tecnicas auxiliares pueden proporcionar datos para
completar la pamvedad de nuestros yacimientos, si el investigador de la histo-
na pnimitiva los conoce. Tales son la fotograf ía aérea, ütil no solo para ia
prospección, sino para ei estu,dio toogmáfico del habitat; los Rayos X, para
conocer la estructuma Intima de piezas óseas o metálicas; la luz ultra violeta,
con la que es posible ver niveles no apreciables con luz natural o artificial
corniente; los análisis petrogrdficos, que ya han servido para indicar rutas
comerciäles (hachas de piedra pulimentada británicas o sliex caracterIsticos,
etcetera); los análisis metalárgicos, prueba de onIgenes culturaies, ya que las
aleaciones son constantes en los diversos grupos culturales; los anólisis cerá-
micos, que pueden dar anáiogos resultados, o los anClisis quínhicos de otras
sustancias que, como en el caso del ácido succInico del ámbar, puedan indicar
indiscutiblemente su origen, como ci báltico de las cuentas de Los Milianes,
Llano de Ia Zaja o Alcalar, hecho analizar por los Leisner..
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90 Problemas técnicos suscita igualmente al excavador cuanto se refiere
a la representación de sus trabajos desde el simple bosquejo al dibujo publi-
cable, la técnica fotográfica o Ia cinematográfica. No cabe duda que los

técnicos, en cada caso, podrán lograr resultados perfectos, pero no se debe

olvidar oue es rara la excavación española en que hay un colaborador del

director y a éste corresponde hasta la preparación de nóminas y descuentos
por seguros sociales de sus obreros.

10.0 MetodologIa especIfica del arqueologo es la tipologla ergológica. Su
cultivo reiterado desde los inicios de nuestra ciencia lo convierten en campo
conocido en lIneas generales, aunque no exento de problemas. De Indole na-
cional, por una parte, por la variedad de términos con que a veces se designa

un perIodo 0 Ufl artefacto que, por no describirse minuciosamente, queda
oscuro cuan:do se publica; intento de soi.ución fue el acuerdo del Congreso
Nacional de ArqueologIa, 195, en Burgos, de conseguir una terminologIa

general aceptable. Tal vez asI serla posible solucionar ci aspecto internacio-

nal terminologico, buscando Ia adecuación a nuestro vocabulark de los térmi-

nos empleados en otros idiomas.
Cuando la representación grafica y la descripción detallada acompaflan a

los hallazgos, el problema terminológico tiene menor importancia.
El auge moderno de métodos estadIsticos plantea Ufl dobie problema:

a, hay que hallar una justa representación de la cultura en estudio —las
estadIsticâs de un yacimiento ünico son elementos para un cuadro más
ampiio—, y ello solo se puede obtener con la fijaciOn cartografica y el cono-
cimiento de las regiones naturales, y b), hay que acertar con las "preguntas"

esto es, con los aspectos que se organicen estadIsticamente, ya que los
nümeros no dicen nada, si flO tiene sentido su agrupación. El sentido o
puede dar una orientación cultural.

-

ii . Por ello, convertir la tarea del investiador de historia primitiva en

un simple •poner etiqueta a los hallazgos, ha dado el carácter superficial y
extravagante que muchos atribuyen a nuestra éiencia, cuando tras los esfuer-

zos solo se yen lascas, microlitos, retoques y nódulos, epadas de lengua de
carpa, lekitos o kerbschnitkeramik. La ünica forma de superar este tipolo-
gismo, inane en muchos casos, es el sentido histórico que puede proporcionar

Ia antropologla cultural.
Comprender ci concepto de la cultura y su organicismo, su conexión con

el medio fIsico, los problemas de aculturaciOn, los paralelos etnologicos, etc.,
pueden dar orientación al trabajo de campo, que la pura técnica excava-
toria no logrará nunca.
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LEROI-GOURHAN (1955) presenta la fotografIa de una familia primitiva
•compuesta por los padres, tres niños, uno de ellos con collar metálico, unas
gallinas, un cerdo y un perro al abrigo de un paravientos en rnedio de Ia selva.
Si ocurriera la muerte repentina de todos, el tiempo y el clima, la tierra y los
elementos, harlan desaparecer todo resto orgánico. Una excavación minuciosa
tal vez hallase Unicamente algün resto óseo animal, el collar metálico dcl
niflo y una mancha coloreada en la tierra donde estuvieron los postes del para-
vientos. Nunca debe olvidarse que más allá de las pobres reliquias de nuestra
investigación hay unas gentes vivas, con necesidades materiales, vida familiar,
pensamiento y creencias.

***

Esta acumulación de problemas no pretende impedir las investigaciones
arqueológicas, sino desear un mejor futuro a las que se realicen en nuestro
pals y, sobre todo, incitar a Ia preparación de quienes las dirijan, mientras
nuestras Universidades no puedan, ccmo en otros palses, organizar escuelas
para la preparación técnica de historiadores primitivos como las hay de
medievalistas o de historiadores modernos.

C. Interpretación de los documentQs

"The questions must be framed before the answers". Esta posición no es
positivista, sino historicista, pero tratamos de orientar la historia primitiva, y
estas palabras de MAC WHITE (1955) nos indican el método más adecuado
al tratamiento de los documentos, de los multiples, complejos y variados
datos que una adeouada investigación arqueológica puede facilitar al histo-
riador. -

-

-El problema no es creación nuestra. PALLOTINO (1955, 3) ha escrito que
los historiadores de profesión cuando..se enfrentan con el primer capItulo.del
desarrollo de la cultura itálica y romana se remiten, cuando más, a los resul-
tados de los estudios de sos colegas paietnólogos. Solo, excepcionalmente,
juzgan con conocimiento directo de los datos y con aportes crIticos originales,
pero casi más en razón de su preparación personal arqueológica o linguIstica,
che non in veste di storici (6). Pero afiade que a pesar del inodo subbiettivo

(6) Haga aplicación el lector de estas palabras a toda la historiografIa de Espafla,
que solo a partir de las guerras pünicas comienza a ser historia, en los mejores ejemplos.
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e passionale y Ia pittoresca bataglia di ipotesi ricostruttive, estas dificultades
y estos peligros peculiares de las investigaciones paletnológicas no nos auto-
rizan a excluir en el estudio de los orIgenes las exigencias y métodos de la
historia; antes bien, y por ellas más aün, es necesario Un métocto crItico más
riguroso y un sentido histórico todavIa más despierto y concreto.

Tarea futura es también para nuestra historia primitiva,una recta inter-
pretación de los datos que la arqueologIa ha proporcionado y los que, abun-
dantemnte, facilitará con un mayor rigor metodológico. Pero no nos basta zl
mdtodo crItico y sentido histórico que invoca Pallottino, sino que estamos
necesitados de una elaboración metodológica que nos evite —más aün a
nosotros, espafloles— el subjetivismd y Ia pasión inherentes a toda recons-

trucción histórica.

Partimos de Ia pobreza fundamental de documentos que son los escasos
restos no corruptibles de pueblos remotos, con una vida modelada cultural-
mente de forma completa. Estos restos, tanto menos elocuentes cuanto más
aiejados están en el tiempo, han venido siendo tipologicamente clasificados.
Ahora bien, estas modalidades tipológicas han sido ilamadas culturas por los
arqueólogos y siguiendo Ia famosa ley de Kossina (eine eigene, noch so
kleine kulturprovinz einen eigenen Stamm bedeute) cada cultura se ha consi-
derado un pueblo, una raza.

Con este sistema nuestra historia primitiva aparece como un inquieto
vaivén, de sentido inaprensible, salvo para una consideración clasificatoria
en la que solo el tiempo y, en parte, el espacio introducen cierto orden.

Estas culturas arqueológicas si, CO1 mapor precision de la usual, las carac-
terizamos con MAC WHITE (1955, 6) como "un grupo significativo de unidades
tempo-espaciales, consistente en una o varias fases, cuyos rasgos básicos per-
tenecen a Ia mismo tradición" son, necesariamente, la base de toda interpre-
tación histórica. Hay que pensar, no obstante, en si la discriminación de tales
grupos, de sus modalidades facticias li.mitadas en el tiempo y en el espacio y
sus fases son una creación del investigador o una realidad histórica. j,Repre-
sentan auténticas culturas? Indican situaciones sociales distintas? j,Equiva-
len las diferencias de estas modalidades industriales a las •que representan
religiones y lenguas distintas?

Con sentido histórico, la huerta, la marina y el secano de Valencia no son
"culturas" distintas y mucho menos hablaremos de las culturas de Manises,
de Alcora, de Agost y Talavera.
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Eliminada, pues, esta imperfección terminológica queda todavIa el pro-
blema interpretativo. Sirva de pauta de su complejidad el plan que MAC
WHITE (1955, cuadro I) propone, más como incitación que como dogma.

NIVELES DE INTERPRETAClON ARQUEOLOGICA, PARA
PERIODOS SIN DOCUMENTACION ESCRITA

I. TAXONOMICO Y MECANICO. Iclentificación de formas especIficas, tipos, interpre-
tación de uso, tdcnica de producción.

II A. CR0N0LOGIC0 1) Establecimiento de la contemporaneidad dc
grupos de tipos, a través de la estratigrafIa,
asociación, tipologIa, etcetera.

2) Determinación de las secuencias de perIodos
locales.

3) Determinación de la cronologIa absoluta por
mdtodos de las ciencias naturales o a travds
de lazos históricos con las culturas documental-
mente datadas.

II B. ECOLOGCO Establecimiento del contorn fIsico y otros deter-
minantes naturales que afectan a los yacimien-
tos individuales, series de yacimientos empa-
rentados o perIodos locales.

III A. EC0NOMIC0 ... ,.. ... 1) Estudio funcional del equ.ipo material en rela-
ción con ci II B.

2) Determinación de la economIa de subsistencia
y comercio, aplicado a los yacimientos aislados,
series emparentadas de yacimientos o perIodos
locales.

III B. HIsTORIC0 (Simple) ... 1) Trazar el desarrollo y difusión de tipos y sus
interrelaciones en tiempo y espacio.

2) Trazar los desarrollos de III A, 2), en tiempo
y espacio.

IV. SOCIOLOGICO (Estadio I). I) Identitlcación de los patrones de grupo, signi-
ficativos dentro de los perIodOs locales.

2) Establecimiento de las series graduadas de pa-
trones de grupo, indicativos de distintos grados
de diferenciación cultural.
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3) Simples inferencias, a partir de la cultura ma-
terial, de rasgos de conducta e ideoiógicos; por
ejemplo, determinación de instituciones poilti-
cas y sociales o inferencias de las creencias
religiosas dentro de los patrones de grupo.

V. HIsTORIc0 (Complejo) 1) Trazar los orIgenes, desarrollo y expansion d

(Estadio I) los patrones de grupo en tiempo y espacio.
2, a) Trazar la continuidad cultural y los cambios

dentro de los patrones de grupo.
2, b) Trazar las interrelaciones entre los patrones

de grupo y las influencias de unos sobre otros.
3, a) Trazar el origen y difusión de los elementos

de conducta e ideológicos identificados en

IV, 3).
3, b) Reorientación de III B, tomando ci patrOn

de grupo como unidad logica.

VI A. SocloLOGico (Estadio 1) Determinar el sentido de IV, 1) y 2) en tér-

II) ... ,.. minos sociológicos.
2) Determinar las condiciones sociológicas en quo

tuvieron lugar los sucesos delimitados en V, 1),

2) y 3).

VI B. HIsTORIcO (Complejo) 1) Interpretación de V 1), 2) y 3) en términos his-

(Estadio II) tóricos.
2) Conexión do VI A y VI B 1) con la evidencia

documental o iingUIstica que pueda ser retro-
traIda a tiempos proto- o parahistóricos.

VII. PSIc0LOGIc0 ... Inferencias compiejas desde la cultura material a
la cuitura de comportamiento e ideoiógica de

un grupo social o de una persona individual.

Veamos las aclaraciones quo ci autor cree necesarias a la comprensión

del cuadro. El criterio básico que rige este cuadro es ci de graduar Ia corn-
plejidad de los procesos lógicos quo cada nivei interpretativo supone. La dis-

tinción entre II A "Cronológico" y III B, y VI B "Histórico", distingue
conceptos anáiogos a lo que se denomina "crónica" o "historiografla". El

estudio de la estructura social o de la sociologIa dinámica se recoge en los

tdrminos "sociológico" o "histórico".
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El nivel I, al decir "formas o tipos especIficos", se refiere no solo a los
tipos de objetos museIsticos (sIlex, cacharros, bronces), sino a tips de
sepultura y formas de habitación, monumentos rituales o cualquier otra estruc-
tura o creación humana que pueda ser descrita, observada o excavada. La
evidencia de formas arqueológicas no museificabies es, usualmente, más corn-
pleja y frecuentementè de mayor importancia que los objetos de museo.

En algunos casos, Ia diferencia entre los niveles (I, IV 3) y VII) es sola-
mente ccmsecuencia del grado o altura de la interpretación, asI la conclusiOn

de que X es una sepultura de un jefe tal vez, es deducción simple que per-
tenece al nivel I; si un estudio comparativo de las tumbas de la misma region

y perlodo, nos permite ilegar a Ia conclusion de q:ue X es la tumba de un
jefe de guerreros, que rige una sociedad estratificada de guerreros, sacerdotes,
metaldrgicos, campesinos y esciavos, nuestra interpretaciOn serla del nivel
IV 3); un análisis rnás profundo en que por paralelos etnológicos llegásemos

a la conclusion de que la sociedad que regIa ci jefe enterrado en X estaba
dividida en "moieties", practicaba Ia exogamia y, a pesar de la importancia

de la clase militar, tenIa una fuerte tendencia al matriarcado, serIa nivel VII.

En la práctica, la eficacia de la interpretación arqueológica está gober-

nada por factores de conocimiento, que son más accidentales que incidentales

a los problemas de estudio. En casos extremos estos factores pueden invertir
parte de la gradación establecida y resultar más sencillo un problema del
nivel VII que otro del IV o V, cuando ci rango de la documentaciófl sobre

los aspectos no materiales de Ia cultura es superior en riqueza, conservaciOn

y estudio. Al analizar lo que podrIamos llamar la epistemologIa de Ia teorla
arqueológiea, debemos tener en cuenta estos factores al tiempo que su grada-

ciOn teórica de nivel. Las pautas varlan de acuerdo con ci perlodo, las condi-

ciones geograficas y climáticas, las circunstancias del hallazgo, los propios
factores de la cultura en estudio, tales como el nornadismo y sedentarismo, Ia

presencia o ausencia de escritura, acuñaciones, o arte realista, etcetera.
NOtese que patrones de grupo (group pattern) significa un conjunto de

tradiciones que pueden pertenecer a un grupo social, por ejemplo, de cera-

mistas, metalOrgicos, fabricantes de hachas, etcetera.
Cuando en ci cuadro se distingue entre cultura material, cultura de con-

ducta (behavioral) y cultura ideolOgica, se entenderá mejor coma aspecto
material, social y espiritual de la cultura. La indicación de tiempos proto-
históricos o parahistóricos alude al Bronce y NeoiItico de la terminologIa -

al uso y corresponde a los perfodos estabiecidos por HAWKES (1951), a que

luego haremos más amplia referencia.
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El cuadro —concluye Eoin Mac White— distingue siete niveles interpre-
tativos, en los que el razonamiento deductivo se usa, principaimente, en los

tres primeros, cuyos resuitados son tan seguros y ciertos como cuaiquier
reconstrucción post factum puede ser. El margen de error se deberá más a
defectos de evidencia fIsica que a errores de interpretación. En los niveles más
altos, el razonamiento es reductivo (inducción incluIda) y menos deductivo

y, por ende, crecientemente hipotético segün se asciende en escala. En ci piano
psicológico Ia intuición reemplaza frecuentemente todo proceso iógico.

Una gradación tan compieta de consideraciones sobre ia documentación
primitiva obtenida y más adn sobre la que se-debe obtener en ci futuro, dará

cohesion y sentido a las primeras etapas de nuestra historia. Especial énfasis

hay que poner no solo en ia determinación cronológica de los fenómenos
culturales, sino en la delimitación espacial, Onica forma de advertir si ia

unidad cultural en estudio es peculiaridad individual, facies local, subcultura,
cuitura o area cultural. De esta forma cabrá buscar los equivalentes socioió-

gicos (famiha, clan, tribu, union de tribus, naciOn, etc.) de nuestra raIz

histórica.
• Si en ci campo arqueológico hemos señalado la complejidad de tareas i

realizar, ci campo interpretativo exige más rigor por los peligros que entraña,

lo que tiene en mayor grado de aportación personal. La diferencia de niveics

en el cuadro anterior resalta evidente. Hay, sin embargo, un aspecto de La
elaboración histórica que debe ser destacado en la Universidad: se trata de

superar lo que Pallottiñ llama la inercia de la especialización, mediante es-
fuerzos de colaboración en tareas de grupo.

Con este sentido puede servir de ejemplo el plan de estudio de la cultura
• ibérica, que propusimos a la I Reunion de Estudios Ibéricos (7) y esperamos
realizar con nuestros colaboradores.

-

PLAN DE ESTUDIO SOBRE LA CULTURA IBERICA

I. FUENTES

1. Arqueçlógicas... A. Yacimientos:
a) poblados

b) necrópolis.

(7) Organizada por el instituto de Estudios ibéricos y Etnologla Valenciana, en
colaboración con la Facultad de Filosofla y Letras, tuvo lugar en Alicante en marzo
de 1955. Sus sesiones de discusión y trabajos de campo serbn objeto de una proxima

• publicación de la Institución Alfonso el Magnánimo, de la Diputación Provincial de
Valencia, en la que se dan mayores precisiones sobre nuestro plan de trabajo.
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B. Hallazgos sueltos.

2. Filológicas A. Historiadores y geografos clásicos
B. Lengua ibérica y sus problemas
C. Inscripciones ibéricas:

a) lápidas.

b) vajilla.

c) monedas.

D. Toponimia y onomástica.
3. Etnológicas A. Los substratos.

B. Paralelismos.
4. Geográficas A. El habitat.

B. Cartografla de los hallazgos.
5. EstilIstica A. Pintura.

B. Escultura.
C. Otras artes.

Ii. AtAusis DE LOS DOCUMENTOS

1. Externo A. Procedencia e ingenuidad.
B. Materia.
C. Forma.
D. Dimensiones.
E. Gráficos.
F. Conservación.
G. Observaciones estilisticas.
H. Observaciones especiales.

2. Interno o cultu- A. Básico:
ral a) pals.

b) hombres.

c) cronologIa.

B. Ergológico.
C. Sociológico.
D. Animológico.

No es preciso aqul concretar los aspectos que en nuestro cuadro se corn-
pletan con los niveles de interpretación que Mac White sugiere.

La tarea futura que nos concierne es hacer ia historia primitiva de Espaila.

Con este planteamiento de la problemática u otro mejor será posible recons-

truir las ralces, Ia vida y el vuelo de nuestras culturas más remotas.
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II

PERIODIZACION Y CRONOLOGIA DE LA HISTORIA
PBIMITIVA DE ESPANA

La tarea fundamental de toda labor histórica, Ia periodización, tiene
naturalmente una capital importancia para la historia primitiva hispánica. Ha
sido preocupación antigua el enlace de nuetras culturas con las de otras
zonas, si bien un desarrollo fructIfero de nuestra investigación, concentrando
el interés en los problemas hispánicos, Ilegó a darles tratamiento indepen-
diente que ha sido preciso revisar ültimamente.

Con todas las limitaciones y correcciones que un desapasionado razonar
quiera imponer, no hay duda honesta hoy sobre Ia dinámica de las corrien-
tes culturales, sobre sus contactos y transmisión, etcetera. No cabe, pues, con-
siderar nuestra historia primitiva como una entidad cultural independiente
en la que se pueden ver transformaciones espaciales y temporales con una
causación endógena atribuible a determinaciones geográficas, o Ctnicas, eco-
nómicas, sociales O espirituales. Pero el difusionismo de la cultura no debe
Ilevar a considerar nuestra historia como un tranvia en el que se han suce-
dido, totalmente, pueblos y culturas en una serie de invasiones.

Entre las premisas tedricas necesarias a toda periodización, conviene seña-
jlar dos aspectos fundamentales. Primero, Ia necesidad de pensar en nuestro
pals como parte de un todo histórico, distinto en cada perlodo, pero cuyo
conocimiento y delimitación es imprescindible, si queremos entender nuestra
historia. Este concepto que se corresponde con lo que Toynbee llama campo
histórico inteligible, nos da una serie de zonas culturales (Arqueolltico, Meso-
lItico, Bronce, etcetera) dentro de cada una de las cuales actáa nuestra historia.

La actuación cultural de nuestras gentes deberá concebirse siempre como
un do Ut des, como un proceso de aculturación y no como simple recepciór
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pasiva. No se trata de que en un tiempo invadan la peninsula los auriña-
cienses y en otro sean hispánicos con puñal de bronce y vdso campaniforme
los invasores de Europa. El estudio de la romanización de Hispania solo se
completa con el estudio de la hispanizaciOn de Roma. Este segundo enfoquc

del problema implica un criterio histórico, que no trasciende lo bastante a
los ensayos de periodización, que, si superan la teorla de las invasiones, no
abandonan un criteric aprioristico de büsqueda de origenes, olvidando ,l

proceso formativo de cada cultura que hubo de tener lugar sin duda en
-

nuestra historia primitiva.
El area cultural de cada uno de nuestros perIodos, asI como ci proceso

formativo de cada etapa y su posibilidad de actuación sobre otras. gentes,
deben apreciarse en función de Ia situación de la peninsula hispánica de
pu.ente intercontinental, pero también de fondo de saco europeo, cuya hirsuta

topografIa se diversifica a su vez en comarcas abiertas y cerradas, con vane-
dad casi infinita de posibilidades.

Separadamente veremos aigunos aspectos de la periodización, para atender

luego al problema cronológico.

1. LOS PERfODOS DE LA HIsT0RIA PRIMITIVA

A. Advertencia teórica

La relativa estabilidad conseguida en Ia periodización y terminologla

arqueológica por la investigación francesa venia conmoviéndose, a veces, por
alguna nueva industria o "cultura", cuyo encaje en ci marco tradicional era
forzado. Pero ci sistéma "geológico" que regla el bautizo de toda novedad se
revelaba confuso por Ia multiplicaión de denominaciones para especies ciiltu-

rales análogas. El empeñ9 arquehistórico más importante fue, en 1931, el
de Menghin, sin que fàltaseñ otros intentos recientes de esquemas hisióricos

que supren la proliferáción terminológica, que, como para los hechos y
opiniones encuentra Pallotino, resulta una irta, multiforme e tenebrosa foresta.

Más alcance que la simpie distinción de Pittioni (Lithikuin, Keramikum

y Methalikurn) tiene la propuesta de HAWKES (1951), cwe distingue entre Ia

-Historia Antigua y la Ahistoria, cuatro etapas que denomina: IV, Ante-

historia, desde Ia aparición dci hombre; III, Telehistoria, desde el -NeolItico

pleno; II, Parahistoria, desde las fechas históricas atnibuIbles a restos arqueo-

lógicos, y I, Prôt6historia, para los tiempos cuya arqueologIa puede comple-

tarse con textos.
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Por. su generalidad este sistema es más adaptable que Ia division eli

perIodos numerados (I, II, 111, etcetera), que propuso DANIEL (1940), en los
que partiendo del cambio de Era y con una duración de 250 ó 500 años
permitiera una especie de casillero en que incluir las culturas particu'lares.

Más de acuerdo con la organización tradicional de Ia Historia nos pare-
cerla colocar antes de la Historia Antigua dos edades solamente: Edad
Arcaica y Edad Primitiva, cuya separación serla al fin de aquélla la aparición
de la agricultura, que caracteriza a la Primitiva, cuyo desarrollo se realizarla
mientras Ia Histpria Antigua está vigente en otras zonas más adelantadas. Dc
esta forma podia darse un sentido cultural a cada una de ellas, no por la
documentación asequible corno en Hawkes, sino por el contenido económico,
social o espiritual o por todos ellos. Asi nuestra Historia podrIa, en plan
general, organizarse asi:

ARCAICA ... 500.000 ? ArqueolItico
PaleolItico

Medio
Paleolitico

Superior
Mesoiltico

PRIMmvA... 3.000 a. C. NeolItico Pre-urbanismo.
MetalOrgicos: Urbanismo inicial.
Siderürgicos: Urbanismo medio.

(Ciudad-Estado).

No han sido muchos los intentos de sistematización de los tiempos primi-
tivos hispánicos, pues en la mayor parte de los casos se trata de retoques
introducidos por los autores cada vez que publicaban un yacimiento o unos
materiales con el fin de adaptar el sistema a los resultados de su trabajo
de campo o de laboratorio, si éstos resultaban excesivamente evidentes.
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Edad Cronologla A rqueologla Etnohistoria

inicial.

pleno.

mágico.

epocade crisis.

Grandes
cazadores

Recolectores:
Campesinos:

Bronce
Hierro

ANTIGUA ... 600 a. C.

B. Intentos siternáticos

Colonizaciones
Cartagineses
Romanos Emperialismo:

Urbanismo pleno.

Visigodos Desintegración: ëpoca de crisis.
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La aceptación de estos retoques no siguió el ritmo de Ia investigación, y
por ello fueron necesarios otros sistemas que, mediante una revision general,

recogiesen los nuevos materiales.
Sin posibilidad de resumir aquI la selva tenebrosa de hechos y opiniones

merecen atención el esbozo sistemático de Siret y las ideas a que dio lugar
en 1908, de Deehelette; el esquema de Pericot en 1934, en cuanto expone
perfectamente el sistema de Bosch Gimpera; el sistema de Martinez Santa-
Olalla en 1941 (sintetizado graficamente en 1946), y los sistemas de Bosch
Gimpera en 1945 y Pericot en 1950.

Punto de arranque para las ideas de Dechelette fue el sistema cronológico
de Luis Siret, püblicado un aflo antes. A pesar de su aparente falta de sentido,
el cuadro de Siret adolece de su "amateurismo" histórico y de su genera-
lización hispánica a partir del S. E., pero hay atisbos geniales para su
tiempo, consecuencia de su experiencia de primera mano a base de trabajos
de campo y no de biblioteca.

En 1907 expone SIRET el siguiente ensayo de CronologIa Protohistórica:

1. Edad de la piedra pulimentada. Mito de Hercules. El Occidente civili-
zado por una corriente venida del Egeo.

2. (1700-1200) Cobre y bella talla del sIlex. Invasion fenicia. SupremacIa
sidonia en el interior de la Turdetania. Exportación de los metales de
Occidente, plata, estaflo, oro, cobre, ámbar al Norte y otros productos.
Extension de los monumentos funerarios, cOpulas y megalitos.

3. (1200-1100) Invasion de los celtas en Occidente. Destrucción del imperio
fenicio.

4 (1100-800) Edad del bronce. Invasion céltica. Fundación de Gadir por
los tirios. Comercio fenicio reducido al Africa y a las costas oceánicas
de Europa; concurrencia griega en el Mediterráneo y a través de Ia
Galia celtizada. Aprovechamiento local de los metales en Occidente. Dc-
cadencia y abandono de la arqueologIa megalItica. Sepulturas en grandes
jarras. Numerosas acropolis.

5. (800-600) Edad del 'hierro. Apogeo del comercio griego.

6. (600-400) Preponderancia de los cartagineses en el Mediterráneo Occi-
dental. Preludio de su extension en la Peninsula. Sepulturas de mci-
neración.

7. (400-200) Invasion de Ia Peninsula pot los cartagineses. Conquistas de los
Barcas. Necrópolis de incineración con vasos pintados y sables curvos.
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8. (200-150) Conquista romana. Aniquilación de Ia nacionalidad fenicia o
pünica. Fin de la influencia oriental en Occidente.

Contra este esquema expone DECHELETTE, en la misma Revue Archeolo-
gique (1908), sus ideas, de cuya inmerecida poca fortuna ya hicimos
referencia.

Para Dechelette hay que tener en cuenta el sincronismo del NeolItico y
EneolItico en Italia con lo neolItico puro en el Norte de Francia, signo del
adelanto cronológico de las tierras meridionales.

El NeolItico español está en conexión con el del Egeo y capas más anti-
guas de Troya; por tanto, Los Millares no son los fenicios, sino una cultura
cicládica o de Amorgos, de fines del tercer milenio.

La desaparición de Idolos y amuletos en lo algárico puede deberse no
a cambio de religion, sino a que fueran de madera.

Argar no es Marne o HUttgwiler, qlue son del siglo iv o I a. C., sino
de Cnosos y parientes de Egipto prefaraónico. De esta forma Los Millares
y principios del bronce (Algar) son sincrónicos con el fin del neolItico
egeo y primitivo arte cretense, hacia 1900-1800.

Las sepulturas en jarras no son cdlticas (faltan de las Galias), sino del
mediodIa europeo: Italia, Quersoneso, Troya, Canaan, Egipto prefaraónico,
Peru, etcetera.

Muestra de la vitalidad de las culturas del Egeo son las vIas culturales
que origina: por Bohemia Aunyetitz la via terrestre a! norte, por ámbar prin-
cipalmente; por España (Algar), una via marItima en busca de metales.

Entre la edad del bronce y Ia del hierro hay en España una solución de
continuidad' que se puede relienar por los hallazgos de Carmona (excavación
BonsOr), que son restos celtas profundamente penetrados por Ia civilización
pdnica. Las sepulturas son análogas a los tümulos bávaros o borgofleses de
Ia primera edad del hierro y b mismo el utillaje: la fIbula de plata de
Acebuchal es una variante local de las hallstdtticas de ballesta, emparentadas
con las de La Certosa; los pendientes huecos son como los suralemanes
del Hallstatt II, y son de importación fenicia las tablillas orientales de marfil,
peines, vasos de alabastro, cuentas de vidrio, ajorcas de oro, sortijas de plata,
dnforas pünicas, lámparas de barro en forma de concha (tipo conocido de
Cartago), etcetera.

A Ia misma categorIa de objetos fenicios pertenecen el plato y el ánfora
de cobre o de bronce descubierto en el tdmulo de Ia Canada de Ruiz San-
chez. Las dos asas móviles y semicirculares del plato tienen por remate
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cabezas de carnero. El tipo de ánfora de vino (oinochoe), cuya asa está
sujeta por una pequeña palma, es la misma que aparce en la célebre tumba
etrusca de Reguini-Galassi, en Cerveteri.

La fecha de Hallstatt 111, que introdujo en Europa Central y en Ia
Galia objetos de bronce y de fábrica griega y de estilo orientalista, es sin-
crónica con este perIodo proto-etrusco de Italia central. Hallstatt III debe
ser, pues, 700-500. Las tumbas de los Alcores son una nueva confirmación de
este sincronismo, que puede tenerse por un hecho adquirido para Ia ciencia.

Estos datos sobre la fecha de la invasion céltica están bastante conformes
con los de la historia y Ia linguIstica. D'Arbois de Jubainville, interpretando
los textos clásicos, coloca esta invasiOn hacia fines del siglo vi. Pero los datos
de la arqueologIa nos obligan a remontarla por lo menos al principio del

siglo vi.
La civilización de la prirnera edad del hierro en Andalucla es en el fondo

de los pueblos célticos, que construyeron los tümulos de las Landas, Bajos

Pirineos y Alto Garona, del Hallstatt 111. Pero los celtas de las regiones pire-

naicas, aislados en sus montañas y conservado toda la rudeza de sus costum-
bres primitivas, formaban una población pobre. Por el contrario, en la misma

época, sus hermanos de la Iberia meridional, en contacto con los orientales,

mezclaban con los productos de su propia industria os objetos de toda es-
pecie con que los marinos de Cartago surtlan los bazares fenicios.

En resumen, la primera edad del hierro en Espafla y Portugal compren-

de de seguro el siglo vi. Sus lImites extremos serIan 600-400 a. C., pero
conviene esperar nuevos descubrimientos que precisen esto con tumbas de

fin de la edad de bronce.
La segunda edad del hierro va del 400 al 133 a. C., toma de Numancia.

CaracterIsticas: nuevo predominio de las influencias orientales y debilitación

de los elementos célticos. La falcata de tipo griego oriental, traIda más por
fenicios que por griegos, sustituye en Iberia meridional a Ia espada de
Hallstatt; sin embargo, las fIbulas aOn son de tipo centroeuropeo. La cerá-
mica indIgena se deriva de modelos fenicios y se propaga por toda la Pen-
Insula y Galia meridional. Los productos pinicos son ya traIdos por los car-

tagineses, y vasos pintados helénicos fueron importados al N. por los colonos

griegos y al S. por los fenicios.
Todo ello —ej., Villaricos— muestra fusiOn de orientales, celtas e iberos,

dando origen a una cultura mixta de aspecto oriental, pero con persistencia

de elementos indIgenas.
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La sucesión arqueologica de BOSCH GIMPERA puede verse en el sistema
de PERICOT (1934; 1942, 2. edic.). Fue el sistema más completo y seguido,
aunque se advertIan imprecisiones, consecuencia, sobre todo, de mantener un
criterio tipo1ógic que, en ôcasiones, se revela no solo poco histórico, sino
antihistórico.

Eolitos

(Terciario?)

PaleolItico inferior

Prechelense (1.°, Gi. s. Breuil; 2.°, Gi. s. Obermaier).
Chelense-Clactoniense (1.°, s. Breuil; 3.°, s. Obermaier).
Achelense-Lavalloisiense-Tayaciense.
Musteriense-Micoq-Esbaikiense y Ateriense.

PaleolItico superior (4.° Gi.: 25.000-10.000).

Aurifiaciense-Esbaikiense y Ateriense.
Solutrense.
Capsiense.
Magdaleniense.

EpipaleolItico (10.000-5.000).

Aziliense-Tardenoisiense-Capsiense.
Asturiense (N.). Perduraciones capsienses (Centro y S.) (5.000).

NeolItico

Arte rupestre estilizado (3.500).
NeolItico final (3.000).

EneolItico (2.700-2.000).

Inicial (Culturas Portuguesa, Central, Almeriense y Pirenaica).
Pleno. -

Supervivencias (después del 2.000).

(En este perIodo se desarrolla Ia evoluciOn megalItica, que. arranca de
los sepuicros de corredor incipiente en la cultura portuguesa, sigue con los
de corredor y grandes monumentos dolménicos andaluces, para acabar ya
en la edad del bronce con los sepulcros de cOpula.)
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Bronce (2.000-1.000)

I, a, b y c (2.000-1.800).
II (1.700-1.300).
Ill (1.200-1.000).

Hierro
Epoca céltica-Hallstatt (900-500).
I (900-700).
II (700-550).
III (550-500).
Epoca ibérica-La Tène (500-0).
I (500-250).
II (250-133).
III (133-0). Rornanización.

Este sistema tuvo —a pesar de sus hoy evidentes fallos— una utilidad
clasificatoria general, auténtica "germania", para los arqueologos de los

aflos 30, salvo las discrepancias de Gómez Moreno y su escuela. Muchas
clasificaciones con arreglo al mismo deben, sin embargo, revisarse hoy, pues

como pie forzado quito espontaneidad al criterio de muchos investigadores.
No evita los inconvenientes de esta periodización la variante propuesta

por BOSCH GIMPERA (1945) que retoca fechas, adapta su mesolItico a la inves-

tigación europea, mantiene su confusion en tomb al NeolItico y EneolItico

y revisa las fechas de sus oleadas célticas sin que logre superar su fundamental

orientación, cuyos defectos se evidencian por estar desconectado ahora de

nuevos descubrimientos y opiniones.

Paleolltico inferiot
Abbevillense.
Achelense.
Musteriense. -

PaleolItico supericr

Aurinaciense-MatmitenSe.
Solutrense. Pinturas naturalistas.

Magdaleniense-CaPsieflSe. J

Mesoiltico
MesoiItico I a (8.300-7.800).
MesolItico I b (7.800-6.800).
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Mesoiftico II (6.800-5.000).
MesolItico III (5.000-4.000).

Neolitico.
Eneolitico

Transición (2.700-2.500).
Los Millares, I (2.500-2.300). Vaso campaniforme.
Los Millares, 11(2.300-2.100).
Transición (2.100-1.900).

Edad del bronce (1.900-900).

Argar, I, a (1.900-1.600).
Argar, I, b (1.600-1.400).
Argar 11(1.400-1.200).
Bronce final (1.200-900)

Edad del hierro

Primera oleada celta (900-650).
Segunda oleada celta (hacia 700-650).
Tercera oleada celta (hacia 650).
Cuarta oleada celta (hacia 600-570) (belgas).
Cultura tartesio-ibérica (desde el siglo vi).

'MARTINEZ SANTA-OLALLA (1941; 1946. 2•a edic.) trata .con su esquema de
superar los defectos advertidos:

ArqueolItico

Isidrense I - Clactoniense I (Preglaciar - Primer intergiaciar).
Isidrense 11 - Clactoniense II (Glaciar segundo y segundo intergiaciar).
Isidrense III (Glaciar segundo y segundo intergiaciar).
Isidrense IV - Tayaciense (Glaciar segundo y segundo intergiaciar).
Isidrense V - Tayaciense - Levalloisiense Ill-TV-V (Glaciar tercero).
Matritense (Musteriense) (cuarto glaciar).

Paleolitico post-glaciar (30.000).

Auriflaciense.
Solutrense.
Magdaleniense.
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Mesolitico o NeolItico antiguo (8.000 a. C.).

Aziliense - Pretardenoisiense.
Tardenoisiense.
Asturiense - Tardeno-capsiense (5.000 a. C.).
Asturoides - Tardeno-capsiense (3.500 a. C.).

NeolItico

NeolItico hispano-mauritano (3.000 a. C.).
NeolItico ibero-sahariano (2.500 a. C.).

Edad del bronce.,
Bronce Mediterráneo 1(2.000 a. C.).
Bronce Mediterráneo 11(1.500 a. C.).
Bronce Atlántico 1(1.200 a. C.).
Bronce Atlántico 11(900 a. C.).

Edad del hierro

Hierro I:
Céltico (650-350 a. C.).
Ibdrico (500-350 a. C.).

Hierro II:
Céltico A (350-250 a. C.).

B (250-150 a. C.).
C (150-0).
D (después de J. C.).

Ibérico A (350-200 a. C.).

B (200-0).

La revision se imponla —dice el autor— sobre Ia base de cuatro grandes

realidades: 1a, lo insostenible de las viejas cronologlas, exagerando fechas y

posición absoluta de las culturas; 2., el hundimiento del mito africano que
concedIa pap1 creador exagerado y propagador de pueblos y culturas a

Africa; el carácter prefigurador de Europa, racial y culturalmente, de la

avanzada edad del bronce, con todas sus consecuencias escalonadas a lo

largo de un milenio, y 4.', la necesidad de una autopsia de la edad del
hierro hispánica, con iuna revalorización de lo cdltico y de lo pdnico como

mediador helenizante.
Por Iltimo, PERICOT (1950) propone la siguiente sucesiOn numerada:

— 50



PERSPECTIVA ACTUAL DE LA HISTORIA PRIMITIVA DE ESPANA

I. 500.000

II. Abbevillense-Clactonjense.

III. Acheulense I - Clactoniense.

IV. Acheulense II - Tayaciense.

V. Acheulense III - Levalloiso - Musteriense I.

VI. Levalloiso - Musteriense II.

VII. Auriñaciense I - Gravetiense I.

VIII. Auriñaciense II - Gravetiense I. -

IX. Protosolutrense - Gravetiense II.

- X. Solutrense - Gravetiense II.
XI. Solutrense superior - Gravetiense III.

XII. Magdaleniense I - E5igravetiense.

XIII. Magdaleniense III - IV Epigravetiense.

XIV. Magdaleniense V - VI Epigraveta - Capsiense - Preas-

turiense.

XV. Aziliense I - Epigraveto - Capsiense - Preasturiense.

XVI. Aziliense II - Epigraveto - Capsiense - Preasturiense.

XVII. Protoasturiense - Epigraveto - Capsiense.

XVIII. Asturiense I - Epigraveto - Capsiense - ProtoneolItico.

XIX. NeolItica I (Hisp.-maurit.) - Asturiense II.

XX. NeolItico II (H.-m.; Ibero - Sahar; primeros megalitos).

XXI. Bronce I a (EneolItico) Los Millares I (vaso campaniforme).
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XXII. Bronce I b (Los Millares II; perdurac. del v. camp.):

XXIII. Bronce II (Algar).

XXIV. Bronce III - Protoindoeuropeos - Apogeo atlántico.

XXV. Bronce IV - Hierro I - Invasiones celtas - Tartessos.

XXVI. Bronce V - Hierro II - Hallstatt - Tartessos - Proto-ibérico.

XXVII. Hierro III - Hallstatt final y posthalist. Ibdrico I.

XXVIII. Hierro IV. Posthallstático - Ibdrico II.

Resalta en este sistema su fundamental concordancia con el esquema de

Martinez Santa-Olalla, salvo discrepancias terminológicas en algunos aspectos

y la coordinación del bronce final y hierro, con una coexistencia y perdu-
ración de culturas que supera el arqueologismo del anterior sistema seguido

por este autor.
No por importantes, sino por ser consecuencia de estudios nuestros, per-

mftasenos seflalar que estudiando un conjunto cdltico de plata hallado en
Drieves (Guadalajara) encentrábamos una serie de raIces para el mismo, reve-

ladoras dd un proceso formativo y no de un simple transpiante cultural o
invasion étnica. En efecto, sin extendernos a técnicas o elementos simples

que pudieran ser de la edad del Bronce, hallamos rasgos hallstátticos hispá-
nicos, tardIos o evolucionados respecto a lo europeo, otros de tipo La Téne
europeo e infiujos ptnicos, griegos y romanos, ilegados sin duda con el infiujo

de la cultura litoral ibérica.
Del mismo modo, buscando explicación al Qrigen de Ia cultura ibdrica,

en 1947 (más desarrollado en comunicación al IV Congreso internacional
celebrado en Madrid en 1954), sOlo hallamos sentido en un proceso forma-

tivo que va desde las poblaciones indIgenas del litoral mediterráneo del
Bronce Mediterrdneo hasta Ia romanización, mediante aportaciones del Bron-

ce Atlántico, de los pueblos colonizadores Fenicios y Grlegos del Hierro
hallsidttic, de los Celtas y, al fin, de Cartagineses y Rornanos. Sin demo-
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rarnos en su justificación aqul, damos un ensayo de cuadro general de esta
etapa histórica, indicando Ia etapa cultural, la fecha de liegada a la PenInsula
y las generaciones que las separan. (V. en la pág. 106, cap. V. ndm. 2:
El Creciente Fértil Hispánico: Los iberos, con mayor desarrollo del tema.)

2. LA CRONOLOGIA

Las deficiencias crcnológicas de la periodización de la historia primitiva
hispánica quedaron explicadas en el capItulo I. Aqul intentamos dar una
idea sintética de las razones de la cronologIa relativa y uns cuadros perso-

nales en que damos nuestra interpretación sobre la cronologia absoluta, cuyos
aciertos, silos tiene expresados, se deben a la obra de tantos ilustres investi-

gadores, a la que hemos intentado dar expresión grafica.

A. Cronclogia relativa.

No podia ser España, con una comprensión cultural de su historia pri-
mitiva, un islote independiente en desarrollo de sus etapas má•s antiguas, y,

en efecto, salvo casos de matización regional (musteriense matritense, arte
hispano-aquitanc, rupestre y mueble, cerámica del NeolItico hispano-mauri-

tano, megalitismo del bronce mediterráneo, hierro ibérico), de perduración
marginal (gravetiense, "cultura pirenaica", hierro posthallsttático) y de crea-.

ciones originales (tal vez el solutrense, vaso campaniforme, cultura ibdrica,

etcetera), la periodizacidn hispánica cabe perfectamente en un cuadro gener?l

de la Prehistoria, como puede verse en los conocidas de Childe o de Hawkes.

La más fina matización de nuestra cronologIa relativa tiene, no obstante,
importencia capital; por una parte, porque permitirá señalar con más pre-

cisión Ia distribución regional, comarcal o local de nuestros fenOmenos, y,

por otra, porgue su situación geográfica Ia hace definitoria para muchos as-

pectos, todavIa confusos, de la prehistoria europea.
La seguridad de nuestra secuencia cultural relativa nos Ia darán las

estratigrafIas de unos cuantos yacimientos que por el volumen de sus estra-

tos, por las garantIas de excavación y por la riqueza de materiales, cubren

toda Ia amplitud temporal de nuestras Edades Primitiva y Arcaica.

a) Corte estratigra'fico de Ia cueva del Pendo en el sector de las excavaciones

del Seminario de Historia Pri,nitiva al terminar la cam paña 1955, segán

Martinez Santa-Olalla. -
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1). Se ignoran las capas inferiores, pues no se ha Ilegado al fondo.

2). XVIII. Brecha de gran vOlumen, de hundimiento importante, corn-
mientos, fauna de gran tamaño y algunas ouarcitas de aire
isidrenses. -

3). XVII. Brecha de gran volumen sin industria ni ceniza.

4). XVI. Sin determinar.
5). XV. Sin determinar.
6). XIV. Sin determinar.
7). XIII. Sin determinar.
8). X1I. Sin determinar.
9). XI. Nivel de hogares con industria de aire musteriense-Ievaloi-

siense.

10). X. Musteriense tIpico y puro, sin elementos aurifiacienses.

11). IX. Arcilla virgen.

12). VIII. Tiene subniveles. El mismo carácter auriñaco-musteriense del
nivel VII. Dos ciichillos Chalteperron. Raspador ihusteriense
tIpico. Puntas musterienses clásicas.

13). VII. Industrias de aire auriñaciense, punta de Chatelperron y punta
musteniense. Esta mezcla industrial, muy importante, a defiriir
como una clásica cultura que aparece también en yacimientos,
no solo cantábricos, sino franceses. Muy hümedo, con hele-
chjs, licopodios, gramIneas, compuestas y algo de pino.

14). VI. De carácter análgo al nivel V.
15). V. Industrias con carácter perigordiense superior.
16). IV. Solutrense con industria tIpica en pedernal y hueso.

17). III. Protomagdaleniense I, con raclettes. Plantas compuestas de
clima más seco, mayor proporción de gramIneas, cariofiláceas
y pino.

18). II. Protomagdaleniense II. MayorIa de hojas de borde rebajado.
Azagayas.

19). Magdaleniense III.
20). Magdaieniense IV.
21). Magdaleniense V.
22). Magdaleniense VI.
23). Costrón estalagmItico.

24). - Aziliense.

25). Asturiense.

26). I. Bronce mediterráneo.
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27). Hierro céltico.

28). 'Edad Media.

El valor de esta estratigraffa, cuyo avance agradecemos, lo aumenta ci
hecho de la metodologIa y cuidado de su excavación, en la que, la feliz coin-
cidencia del II Curso Internacional de ArqueologIa de Campo, permitió con-
tar con valiosas colaboraciones personales, nacionales y extranjeras, y con
el empleo de técnicas auxiliares no usuales.

Las capas XVI a XII (nüms. 4 a 8), que figuran sin determinar, son evi-

dentes geologicamente, aunque en la pequefia parte excavada no han facilitado

materiales clasificables, que tal vez aparezcan en otras zonas de la inmensà

caverna.
Los estratos ndms. 19 a 25, 27 y 28 han sido clasificados a base de

los hallazgos de otras excavaciones (Museo de Santander) realizadas en otra

area de la caverna.

b) Estratigraf ía de la Cueva del Castillo (Puente Viesgo), segu'n - OBER-

MATER (1925).

1). Piso natural.
2). Arcilla con pocos artefactos atfpicos y restos de hogares (fauna princi-

pal: Ursus speloéus, y, rara vez, Ran gifer tarandus).

3). Achelense inferior con hachas de mano tIpicas, talladas por ambas

caras. Mucha caliza tallada. Ocre (fauna principal: Cervus elaphus

Merckii).
-

4). Capa estalagmItica.

5). Musteriense superior. Bonita industria pequefia. Instrumentos de cuar-
cita, no tan numerosos como en el nivel 7 siguiente (fauna principal:

Cervus elaphus y Rinoceros Merckii).

6). Capa de arcilla, casi estéril.
7). Musteriense superior. Industria lItica pequefia, pero muy instructiva

(puntas de mano y raederas). Numerosos instrumentos grandes de cua-
cita, ofita, arenisca y caliza. Hay que interpretarlos como supervivencia

regional de las antiguas industrias de hachas de mano y muchas vecés

tienen en vez de Ia punta un corte transversal, mientras que Ia base es
redondéadà. La cara inferior es aplanada como las de las lascas tipo

Levallois. Escasas puntas sencillas de hueso (fauna principal: Cervus

elciphus y Rinoceros Merckii).
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8). Capa estalagmItica.
9). Auriñaciense medio; raspadores aquillados, puntas de hueso hendidas

(restos humanos aislaclos) (fauna principal: Cervus elaphus y Rino-
ceros Merckii).

.10). Capa de arcilla, casi estéril.

.1 1). Aurinaciense superior: escasos restos arqueologicos (fauna principal:
Equus cabal/us).

12). Capa de arcilla casi estéril.
13). Auriñaciense superior, restos de industria bastante escasos (fauna prin-

cipal: Equus cabal/us).
.14). Capa de arcilla casi stéril.
15). Auriiiaciense superior, buriles y puntas de la Gravette tIpicas (fauna

principal: Equus cabal/us; escasos restos de Ran gifer tarandus.
• 16). Capa de arcilla casi estérii.
17). Solutrense inferior, con hojas de laurel sin base cóncava (fauna prin-

.cipal: Equus cabal/us; escasos restos de Rangifer trandus).
18). Capa de arcilla casi estéril.
19). Magdaleniense antiguo; eriorme nivel de cenizas que Ilega a tener

• hasta 1'80 m. de espesor. El material de sIlex es malo; muchos ins-
trumentos trabajados en hueso y asta. Numerosos fragmentos de bas-
tones de mando de ordinario sin adornaf y numerosos grabados en
omóplatos, representando esencialmente cabezas de ciervos. Restos
humanos aislados (fauna principal: Cervus elaphus; escasos restos de
Ran gifer tarandus).

20). Capa de arcillà casi estéril.
21). Magdaleniense superior con arpones de una hilera de dientes y de base

• perforada; bastón perforado (de mando) que tiene prpfundamente gra-
bado un ciervo. Las rayas del grabado estuvieron antes Ilenas de ocre
(fauna principal: cervus elaphus).

22). Capa estalagmItica.
23). Aziliense (con arpones aplanados).
24). Nivel eneolItico.
25). Capa estalagmItica.
26). Escombros modernos.

Esta importantIsima caverna, cuyos estratos arqueológicos reconoció
H. Alcalde del RIo, fue excavada de 1910 a 1914 por H. Obermaier, con Ia
colaboración de P. Wernert y el apoyo cientIfico temporal de los más desta-
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cados prehistariadores de aquel tiempo. Tiene de 16 a 18 metros de espesor
el conjunto de sus niveles y conserva todavIa partes sin excavar. SerIa desea-
ble que se realizase hay una campaña con nuestros actuales conocimientos,
pues aunque no cabe discutir la autoridad de su excavador y colaboradores
en su tiempo, hay aspectos que pudieran completar su estudia, no solo con
análisis de polen para interpretar el clima con más seguridad que con
Ia base de Ia fauna; con análisis de C. 14 en diversos niveles, que quizás
proparcionasen fechas absolutas, y aun con una estratigrafla más minuciosa,
que podrIa observarse ahora desde el piso natural. Por ejemplo, Ia capa de
arcilla 2), la ocupo el hombre o el oso de las cavernas, y los hogares y
artefactos atIpicos son del nivel 3)? Las capas 6), 10), 12),_14), 16), 18), 20),
son "casi estériles" o tatalmente, quedando el casi a cargo de una excava-
ción apresurada?; porque dicha arcilla, dada la topografla de Ia cueva, es
prueba dc una humedad pluvial, con arrastres que dejarIa inhabitable La

parte estudiada por lo menos y, sin desaparecer, las gentes de la Cueva
del Castillo pudieron pasar a otra vertiente o a las cuevas de Ia Pasiega
o a las recién descubiertas de Las Chimeneas o de las Monedas en ci mismo
monte del Castillo. Tales etapas de deshabitación del yacimienta son indis-
cutibles en las capas 4), 8) y 22), que son estalagmIticas, aunque no quepa
estimarlas, signo de un hiatus de milenios, por cuanto Ia 22) separa un
magdaleniense final de un aziliense con evidente tradición magdaleniense.
Algunas clasificaciones arqueologicas las cambiarla hoy sin duda el profesor
Obermaier, como las extrañas 'hachas de mano talladas sobre anchas lascas
de arenisca con.cara inferior aplanada.coma la de las lascas Levallois" del
nivel 7) (1916, fig. 61), que son hachas clacto-abevillenses tIpicas, etcetera.

• Sirva de ilustración de alguna de estas observaciones lo descubierta en
gruta de la misma latitud, en el dep. de Ariége, la de Mas-d'Azil que
damos luego.

c) Estratigraf ía de la Cueva del Parpalló segán PERJCOT (1942, b)

1). -9 m. Estalagmitas.

2). 7-7'25 m. Auriflaciense superior o Perigordiensè.

3). 6'25 m. Protosolutrense.
4). 5'25 m. Solutrense normal o medio.
5). 4'50 m. Salutrense superior.
6). 4'OO m. Solutreo-aurinaciense final;
7). 3'50 m. Magdaleniensë I.
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Magdaleniense II, 78. "Carecen de un tipo de hueso o
sIlex lo suficientemente destacado para caracterizarlos".
Magdaleniense III.
Magdaleniense IV.
NeolItico.
Bronce.
Ibérico.
Medieval.

Las medidas están tomadas desde la superficie y la excavación a base de

capas de 25 cm., por lo que la disposición vertical es bastante aproximada,
pero falta Ia observación correcta de la disposición horizontal de los hallazgos.

d) Estratigrafla de Mas d'A zil, segán Piette

Tierra arenosa con algunos hogares.
Nivel negro con Magdaleniense medio.
Arcilla fangosa, procedente de las crecidas del Arise.
Nivel negro ccn Magdaleniense superior.
Arcilla de crecidas (pantanos estancados como en 3).
Nivel Aziliense.
NeolItico inicial (instrumentos pétreos parcialmente pu-
limentados y restos de cerámica).
NeolItico pleno y perlodo del Bronce.
PrIodo del hierro —epoca romana—, escambros mo-
dems.

Puede notarse aqul, aparte de la instructiva estratigrafIa y espesor de
cada capa, el nivel 5, con una masa de más de 1 metro de arcilla, consecuen-

cia de las crecidas del Arise, lo que indica, sin duda, un deshielo en los

Pirineos que debe corresponderse con Ia capa 22) de Ia Cueva del Castillo,
donde filtraciones constantes originaron una capa estalagmItica, paralela

seguramente de la que con el nüm. 23) sea1amos en la estratigrafIa del Pendo.

e) Estratigraf ía de la Cova deL'Or (Beniarrés, 41icante).

1). ? Fondo inexplorado.

2). 40 cm. NeolItico I hispano-mauritano, con abundancia de microlitos

tardeno-capsienseS y cerámicas impresas.
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8). 2'80 m.

9). 0'90 m.
JO).

11).

12).

13).

14).

1).

2).

3).

4).

.5).
6).

7).

1'45 m.
0'85 m.
1'SO m.
0'30 m.
1'25 m.
0'15 a 0'SO m.
0'lO a 0'60 m.

8).. 0'30 a 1'20 m.
9). 0'20 a 0'50 m.
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3). 50 cm. NeolItico I hispano-mauritano, con cerámicas impresas, con
menos microlitos y cuentas de collar de concha y hueso, col-
gante de jabalI y punta de flecha romboidal.

4). 60 cm. NeolItico I con rasgos del Nelctico II, ibero-sahariano, cerá-
micas de tipo hispano-mauritano, otras con figuras animales y
punta de flecha con aletas y pethinculos.

Esta estratigrafIa tiene carácter provisional porque se trata de un sector
alterado, en parte, por un fuerte buzamiento. Las excavaciones del Servicin
de Investigación Prehistórica de Valencia, las dirigI durante el mes de mayo
de 1955, y sus abundantes materiales, sobre todo cerámicos, serán objeto dc
próxima publicación.

f) Estratigraf ía de Tabernas (MARTINEZ SANTA-OLALLA, 1947)

1). Bronce Mediterráneo I, a. Casas circulares grandes, hogares rectangu-
lares, cerámicas lisas y pintadas.

2). Bronce Mediterránêo I, b. Grandes cambios arqueoiógicos e industria-
les dentro de su unidad.

3). Bronce Mediterráneo I, c.

g) Estratigraf ía de la Bastida (Totana)

1). Bronce Mediterráneo II, a.

2). Capa de ceniza y barro cocido sin solución de continuidad cultural.

3). Bronce Mediterráneo II, b.

La continuidad temporal dc estas estratigraflas es evidente, aunque no
procedan del mismo yacimiento. La razón cultural de ello es que de una
a otra fase cultural hay un cambio profundo que implica hasta un habitat
diferente, pues en ci Bronce II predominan razones de tipo estratégico que
hacen abandonar en ci area del sureste —tal vez otras areas den una estrati-
grafIa continuada— los habituales emplazamientos del Bronce I.
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h) EsiraiigrafIa de la Alcudia de Elche (Ramos Foiques, 1956, "in lilt")

E.' Bronce. Puntas de flecha.
Hachas de talon, no

usadas, con rebaba.
Idolo de hueso.
Mascarilla fenicia.

Cerámica ática.
Cerámica con figuras

blancas.

Cerámica arcaizante.
Falcata grande.

Esculturas: damas,
guerreros, grifos,
caballes, leona, etc.

Cerámica geométrica
y vegetal.

Algunos tipos semejan-
tes a los de Andalu-
cIa.

Arquitectura: colum-
nas, cornisas, capi-
teles, etc.

Inscripción en piedra.
Cerárnica decorada en

rojo y verde, rojo y
negro, etc.

Igual a otro de Mérida.
Parecida a las de Sa-

mos, Etruria, Chipre,
Cartago e Ibiza.

Olynto.

Escasa.
Escasa, pero hay más

que de figiiras b1an-
cas.

Como en Albaida.
En el Museo Arqueoló-

gico Nacional.

Escasa; en rojo y verde;
segün Figueras Pa-
checo, también la hay
en el Campello.

1).

2). S. vi. Pi'jnica.

3). S. v. Griega.

4). S. iv. Griega.

5). S. iv. Sud-Itálica. Con figuras rojas.

6). S.. iv. Ibérica.

Parecidos a los chiprio-
tas.

Ibérica del Sur.
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En negro y rojo en Si-
n (UgarItica).

7). S. ill-il. Ptinica. Marcas de alfarero
Escarabeo. Parecido a las de Ibiza.

8). S. ill-il. Griega (?). Cerámica de Gnathia. Bastante frecuente.
Cerámica de Megara. Unos 70 fragmentos.
Cerámica de Calena. Muy escasa.
Cerámica de paredes

finas. Archena, Enserune, Ibi-
Con puntitos, a la bar- za.

botina, campanien-
Se. Muy abundante.

9). Cerámica decorada
can animales y
figuras humanas. Archena y Liria.

Anforas. E. Cartago.
Peine. Parecidos en Ibiza, Car-

tago, Carmona, etc.

10). Romano.

11). Paleocristia-
no.

12). Bizantino.

13). Arabe.

Los estratos son culturales, indicándose la cronologIa, la fase cultural, los
materiales clasificadores cronológicamente y observaciones y paraielos.

El enlace de estas estratigrafIas habrIamos de hacerlo a base de yaci-
mientos con un solo nivel o paco definidores par su particularismo, pero
es imprescindible para completar ci sistema de nuestra cronologIa, relativa a
las primeras etapas, referirnos a los hallazgos del Manzanares hechos par
el Seminario de Historia •Primitiva, que adn no publicados permiten esta-
blecer Ia real —y no meramente tipalógica— situación del Clactoniense y del

Abbevillense. Lo mismo ocurre con las pinturas mesolIticas levantinas, acorn-
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pañadas de nivel tardeno-capsiense en muchos casos, cuyo aislamientó estra-
tigráfico se explica por la eSpecialización del habitat de estas gentes, pero
cuyos microlitos permiten evidente enlace con otros perlodos merced a la
estratigrafla de. la Cueva de la Cocina o la del Hoyo de la Mina, en Malaga.

La Indole especialIsima del Bronce atlántico, conocido a través de ha-
llazgos .sueltos —escondrijos, tesoros o el cargamento de Huelva— solo per-
mite una periodización tipoiógica y poco concreta a base de tipos de hachas,
espadas, cerámicas y alguna joya o de elementos pertenecientes a culturas
fechadas cuya cronologIa europea es bastante segura (V. MAc WHITE, 1949).

La tradicional excavación de Numancia permite Ia conexión de lo celtic0
con lo celtibérico y romano. Completan nuestra secuencia —teniendo en
cuenta su carácter inductivo como intento sintético— los anteriores supuestos
(pág. 52) sobre las ralces del tesoro céltico de Drieves (a base de tipologIa
y estilIstica) y el del origen de,los iberos.

B. CronologIa absoluta.

Hemos preparado cuatro cuadros sinópticos (8) que resumen nuestro,
criterio sobre Ia cronologIa absoluta. La justificación detallada de cada deter-
minación serIa excesiva en estas páginas. La mayor parte de ellas pertenecen
a maestros y colegas, siendo mIa Ia disposiciOn y las discrepancias, motivadas
en su mayor parte por razones de tipo cultural e histórico, que desde ci tampo
arqueológico se olvidan en muchos casos.

El ejemplo de los monumentos megaifticos es significativo a este respecto.
Si los Millares I es, por su conexión con lo Mediterráneo de hacia el 2.000
a. TC., como sus monumentos megalIticbs son muy desarrollados deben
lógicamente, segün los sistemas de Bosch y Pericot, :ser posterioros a los
sepuicros de corredor inicial de Ia "cultura portuguesa", ya que el megali-
tismo debe seguir evolución similar a Ia establecida por Montelius para el
Báltico. Esta conclusiOn arqueologica, y a! parecer iógica, se ha demostrado
que no es logica ni histórica, por cuanto olvida o desconoce Ia imposibilidad
cultural de una invención independiente portuguesa de todo b quo representa
ci complejo cultural megalItico y lbs rumbos y mecánica de los fenómenos
de difusiOn y aculturación. Análogo sistema arqiieológico divide Ia Peninsula

(8) Agradezco a! Prof. JuIin Sanchez so ayuda para Ia rapida realización de los
mismos y a los Sres. Larrabeiti, Rosado y MartInez, del Puerto de Sagunto, su reali-
zación material.
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en "culturas" neolIticas coii influencias mutuas en vez de pensar en un proceso
histórico de neolitización que se diversifica en fades regionales como conse-
cuencia de una geografIa y un tiempo diferentes.

Si se piensa, pues, que lo más "primitivo" dentro de una fase cultural no
es io más antiguo, sina lo "suburbial" y por tanto más reciente, se corn-
prenderán las discrepancias de los sistemas recientes sobre las anteriores.
Nótese cómo algunas de estas nociones no escaparan a Dechellette.

La rigidez necesaria de toda sinopsis Ia trataremos de salvar má ade-
lante (cap. V), pero téngase en cuenta Ia inexpresada fluidez de todo corte en
el tiempo y Ia mayor fluidez étnica todavia: la perduración de las gentes es,
históricamente, más normal que la sustitución por invasion que en la mayor
parte de los casos es invención del investigador o defecto de Ia investigación
fiada en las medidas de un cráneo.

La perduración dtnica de una corriente indIgena desde el inicio del Paleo-
lItico Superior, por b menus (rasgos auriñacienses de los mesaliticos segün
Martinez Santa-Olalla, epigravetienses de Pericot) exige más aOn Ia compren-
sión cultural de estos cuadros. No tratamos de buscar pueblos dominadores,
invasores y guerreros, con matanzas, incendios y destrucciones, sino Ia liegada
de influjos culturales que pueden haber sido por guerra, por comercio, por
imitación, por exogamia, par esciavos, por misión religiosa, etcetera.

CUADRO I. Panorama tQtal de la Historia Hispánica

Los cincuenta y cuatro segundos de la historia escrita y sus cuatro edades
(V. la nata 1, pág. 14) no tienen expresiOn gráfica en este ambicioso Pano-
rama, y adn el Mesoiitico y la Edad Arcaica la tienen escasa por lo que han
sido desarrollados en los cuadros siguientes. Puede leerse este cuadro' en
sentido horizontal y por cobumnas verticales. Horizontalmente indica, con
toda la provisionalidad de la escasez de datos en tan dilatados tiempos, una
serie de aspectos cuya conexión cultural debe hacer el lector. La columna
pri,nera corresponde a la curva de radiación solar trazada por Milankowitz,
que aunque corresponde al paralelo 50 centroeuropeo, debe tener significado
para nuestra latitud hispánica.

La columna segunda es una escala cronológica totalmente correspondiente
con la curva de Milankowitz y apreciativamente con las restantes. La sepa-
ración por miles de años no puede ser superada con interds cultural.
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Aunque insuficiente, y completando los pobres datos hispánicos con los
de la Riviera, puede dar la columna tercera una aproximación climática cuyo
enlace con las siguientes es significativo.

La cuarta columna establecè la sucesión de los perIodos glaciares e inter-
glaciares con la numeración habitual o su designación desde los trabajos
iniciales de Penck y Bruckner. Es notable que la apreciación geológica mdi-
case una fecha —500.000 aflos para el Glaciar primero de Günz, cuyo inicio
establece Milankowitz en 593.000 años. La duración total del Pleistoceno
es coincidente, teniendo el mayor interés ci hecho dc que los perIodos gla-
dares debieron conocer importantIsimas fluctuaciones climáticas si Se obser-
an en relación con las variacioneS en la curva de la columna primera.

Las capitales variaciones glaciares anteriores se corresponden en zonas
no alpinas o no montañosas, con fenómenos fluviales, marItimos o pluviales,
cuya determinación y segura equivalencia es de la mayor importancia para
la prospección, estudio y clasificación de las industrias arqueolOgicas, como
son las terrazas y playas levantadas, cuyo perfil escaleriforme, no siempre
atente por fenómenos de erosion posteriores, indican los aflos 600.000,
500.000, 400.000 y 175.000 coetáneos de los intergiaciares, mientras las
etapas glaciares tienen en otras areas una equivalencia en perIodos pluviales,
cuya duración e intensidad reflejan la Indole y volumen de los arrastres de
gravas, gravillas, arenas y arcillas.

Todos estos fenómenos solares, climatológicos y geológicos tienen sus
consecuencias sobre la flora y Ia fauna. En Ia columna seis indicainos la
primera que, por los indicios ya recogidos en la estratigrafIa de Ia Cueva del
Pendo, no estará tan vacIa en el futuro si se multiplican los análisis poli-
nIferos.

La coluinna siete corresponde a datos que tomamos en parte de LER0I-
GOURHAN (1955), que se acomodan bastante a lo conocido del norte de Espa-
fla, aunque la Meseta, Lvante y AndalucIa conocieran seguramente mucho
antes la desaparición dc especies como ci mamut, reno, rinoceronte, etcetera.
Pero los estudios paieontológicos son escasos y más deficiente aUn la atención
de los excavadores hacia los restos óseos.

Indicación general de las etnias prinlitivas y dc Ia periodización arqueo-
lógica figura en las columnas ocho y nueve, mientras las columnas diez y
once señaian Ia colocación en ci tiempo de los fenómenos de habitat y de
economla de subsistencia.

La columna doce, más compleja a pesar de haberla simplificado, corres-
ponde a los logros arqueológicos; las industrias de Ia piedra están perio-
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PERSPECTIVA ACTUAL DE LA HISTORIA PRIMITIVA DE ESPA1A

dizadas siguiendo el esquema de MARTiNEZ SANTA-OLALLA (1941), cuyas lIneas
generales se nos han revelado correctas en nuestros estudios durante años
en los Areneros del Manzanares. La lInea quebrada que divide las industrias
de los paleoantrópidos musterienses de las de los neoantrópidos del Paleo-
lItico Superior, seña.ia la intrusion auriñaciense (en general), mientras perdu-
ran restos musterienses. De Ia misma manera, como una intrusion no gene-
ral, puecle estimarse la técnica solutrense. En un cuadro cultural hemos
considerado imprescindible la indicación de otras técnicas más evidentes y
otras supuestas con fundamento, como ocurre en los aspectos de transporte
y comercio que indican las columnas trece y catorce, que se deducen y
compietan los datos arqueoiógicos.

Acaba el cuadro con una columna catorce de datos sociológicos y otra
columna final animológica, cuya amplitud está alterada, ya que de los perIo-
dos más recientes y breves son más los datos de esta Indole que se conocen.

La lectura horizontal del cuadro puede facilitar una ficha escueta, pero
completa, de la cultura hispánica y sus circunstancias en un momento deter-
minado, o Ia correspondencia de fenómenos segün nuestra perspectiva
histórica.

Por ejemplo, si escogemos la fecha en tomb al año 300.000 podemos leer
en el cuadro que las radiaciones solares eran positivas, que transcurrIa ci
segundo perlodo interg.iaciar; por tanto, el clima era cáiido y, por lo cono-
cido, más cálido que el actual; se formO en esta época Ia tercera terraza
de los rios, y en la costas, el mar, más alto que actualmente, formó piayas
que hoy se encuentran a unos treinta metros sobre ci nivel marino actual.
Sobre aquélla y éstas, y por la proximidad a las aguas potables o en las
cavernas, vivian los "hispá:nicOs", que tallaban sus hachas en Ia técnica
liamadas Isidrense IV (equivalente al Acheulense IV), o sus lascas con técnica
Clacton II, comenzando tal vez la preparación del piano de percusión que
caracteriza al Tayaciense, pero muy lejos amn de conocer el descubrimiento
de la talla de hojas levalloisiense. En esta etapa final del Arqueoiltico, el
pals. serIa estepario en su mayor parte, con bosques de encina y alisos, en
cuyos bordes también vivirian los hombres —arqueoantrópidos por sus ras-
gos primitivIsimos— esperando los animales de su caza: elefantes antiguos,
rinocerontes Merck, ciervos, caballos, jaballes, etcetera. Por ci clima benigno
no penetrarlan en las cavernas sino para evitar el calor solar, y en terrenos
descubiertos les bastarla Ia protección de pa'ravientos de cañas y ramas.
Harlan trampas para Ia caza grande, que luego rematarIa a golpes de piedra;
trabajarla Ia madera, que podria endurecer al fuego, que sabria encender
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por frotación, y utilizarla las pieles. No podrIa contar con más medio de
transporte que su propia fuerza, por lo que sus cazaderos eran su propia
residencia, y también la necesidad de piedras dtiles para sus herrarnientas,
le limitaban la zona del habitat. Poco cabe decir de la vida social y espiritual
de estas gentes y ello con carácter general para tod el PaleolItico inferior
y en gran parte por paralelismos etnográficos no muy seguros.

CUADRO II. Mesolitico y NeolItico hispdnicos.

Corresponde al final de Ia crisis de los iiltimos cazadores y la introducción
de la agricultura. Abarca, en años, desde 5.000 a. C. hasta el 2.000 diferen-
ciados de siglo en siglo. Nótese coma los 1.000 aflos ültimos aparecen más
densos de indicacione. PodrIa ser en nuestro pals —coma dijimos— el inicio
de una nueva edad, la Edad Arcaica de Espafla, más diferente de Ia Edad
Primitiva que de Ia siguiente Edad Antigua. En efecto, de ésta Ia separa
el hecho de Ia escritura; de aquélla, un viraje vital en redondo: del usufructo
de Ia Naturaleza coma una especie animal más, que tiene ci auxilio de
Ia razón, a la explotación inteligente dc ella, con el sentido de la prevision
del futuro que agricultura y domesticación implican. Esta fecha 3.000 a. C.
que separa las t'iltimas fases mesoilticas del inicio del NeolItico en nuestro
pals —bastante segura, al parecer, como indica là fecha ± 3.500 a. C. que
da el análisis de carbono 14 de Jaachta, yacimiento análogo a los hispánicos
en Africa del Norte— es realmente una fecha-eje de nuestra historia. Los
pastores y campesinos, que comienzan entonces, inician un modo de vida
más diferente de los recolectores que Vivian en Ia Peninsula a su ilegada, que
de muchos campesinos que viven aOn en zonas retrasadas de Espafla, a
pesar de los 2.500 años de historia escrita.

Para la lectura horizontal de este cuadro se indican algunos yacimientos
caracterIsticos hispánicos y otros meciiterráneos y europeos más al forte.
Téngase en cuenta. todavIa Ia indicación esquemática de regiones peninsu-
lares y la indicación, mediante las flechas, de los rumbos de difusión de
cada fase cultural.

CUADRO III. La Edad del Bronce Hispdnico.

Analogo sistema preside nuestro Cuadro III del Bronce Hispánico, que
periodiza, con cincuenta años de intervalo —distinguiendo solo regiones sur-
orientales, central y del noroeste—, Ia arqueologla de los aldeanos metalOr-
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CUADRO II.---Meso1Itico y NeolItico hispnicos
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gicos que representan influjos del Mediterráneo Oriental y de los paIses atián-
ticos europeos. En ci año 1.400 a. C., verbigracia, hay en ci NO. hispánic,
sobre gentes que viven en la edad del bronce mediterráneo I b, rasgos de
contacto con los pueblos atlánticos europeos (Bronce Proto-Atlántico de, Mac
White) que no liegan a penetrar hacia ci interior, mientras en ci SE. ilegan
nuevas corrientes orientales que instauran lo que arqueoiógicamente se llama
BronceMediterráneo II, caracterizado por su establecimiento en aitozanos con
fácil organización defensiva, intensa explotación metalürgica del bronce, dis-
minución drástica del utillaje de. piedra y enterramientos urbanos en tinajas y
en cistas. Nuestros yacimientos importantes (El Algar, La Bastida de Totana,
etcetera) son coetáneos de Aken'aton y del minoico final, mientras en Italia
comienzan ias terramaras, en Francia termina ci Bronce I y en Gran Bretaña
se desarrolla la cultura de Wessex.

CUADRO IV. Edad del hierro hispánico

Comprende, con divisiones de veinticinco aflos, desde ci 700 a. C. al
inicio de nuestra Era Cristiana. Geográficamente diferenciamos ci Ndrte, ci
Sur y ci Este. Comienza con una España casi dominada por ci Bronce Atlán-
tico II, en que perduran en areas orientaies —tal vez po la mayor vitalidad
de dstas e inadaptación de aquél a estos habitats— un Bronce Mediterráneo
tardIo. Mientras liegan al Norte corrientes del Hierro I y en ci Sur se con-
figura ci iegendario reino de Tartesos, en ci Sur mismo y al Levante van
liegando los influjos colonizadores de fenicios y griegos, como más tarde
—por Ia geopoiltica mediterráne— llegarán los cartagineses y romanos, sobre
una Hispania diferenciada ya en areas cdltica e ibérica, y luego una central,
celtibérica, con una complejidad grande de cruces e influencias mutuas cultu-
rales. La columna tiltima iecoge una serie de materiales, cuya datación es
bastante segura, como soportes de ia periodización propuesta.

La diferente organ ización de estos cuadros —en milenios, en siglos, en
medios siglos y en cinco lustros— parece corroborar en nuestro pals ci

problema de Ia Ilarnada icy de aceleración histórica, que se podrIa continuar
en ci rèsto de nuestras edades: Ia Edad Antigua hasta los árabes, 1.200 años;
laEdad Media, 780 aflos; la Edad Moderna, 315, y apenas 150, Ia Edad
Contemporáriea.

La curva ascendente que revela la Historia ,no permite ilegar a una tal
fey de aceleración, como rectamente niega Sorokin y como 'refuerza MAC
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CUADRO 111.—La edad del bronce hispánico
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CUADRO IV.—Edad del hierro hispánico
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WHITE (1955) al indicar los factores fIsico y psicológico que justifican esta
diferencia de tempo. Son éstos: los medios de comunicación que condicio-
nan la rapidez, frecuencia y duración de los contactos de la cultura mediante
los cualds puede realizarse el cambio, y el factor de resistencia o recepti-
vidad de unas gentes 4ue puede determinar la adopción o rechazo de un
elemento cultural por motivos religiosos, sociales o económicos. TodavIa,
por nuestra parte, añadirIamos un nuevo factor, el demográfico, a los expues-
tos por Mac White, por cuanto además de la comunicación cultural o de Ia
mayor o menor permeabilidad al cambio, en el ritmo acelerado de la historia
ha de influir la masa de población, cuya aportación a la obra colectiva es
notoria yla distribución de esta masa que puede estar dispersa o vivir en
concentraciones urbanas que intensifican los problemas, pero también la posi-
bilidad de soluciones.
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Una realidad espanola de 500.000 años de Historia Primitiva, revelada
por una investigaciOn especializada —cuyos brillantes logros admiten favora-
ble parangón con los de cualquier pals del mundo—, resulta ya difIcil de
sintetizar. Pero cabe intentar Ia aventura si por una parte se piensa que
toda la historia es sIntesis y por otra se hace, o se desea hacer, historia,
dejando al margen —en ese caudaloso margen de las revistas y publicaciones
especializadas— lo que corresponde a las ciencias auxiliares de Ia Historia.
AsI eliminamos de nuestra exposición cuanto de problemático existe todavIa
en los aspectos antropológico, fIsico, lingulstico, cronológico, arqueológico,
etcetera. Y los eliminamos, no solo por nuestra ignorancia de algunos de ellos,
sino por la convicción de que la discusión de tales cuestiones o la enume-
raciOn de yacimientos o, en cada uno de ellos, materiales encontrados perte-
nece a otro campo de investigación. Menguado serIa, además, el fruto de tales
investigaciones si tras un siglo de copiosos descubrimientos no cupiese toda-
via vislumbrar lIneas sintéticas. Es seguro que se mejorará en detalles el
esquema que exponemos, pero creemos difIcil que se invalide en su conjunto.

La sociedad primitiva hispánica es una continuidad de grupos humanos
que comprende un tiempo de milenios cuyo estudio ha convocado diversas
téciuicas cientIficas, pero Ta finalidad de todas ellas —en cuanto son cientIfi-
cas— consiste en permitir Ia reconstrucción de la historia de las gentes que
vivieron en España. Con los esfuerzos de muchos y muy valiosos investigado-
res, cabe hoy responder en muchos casos a las primeras interrogantes que el

interds por una sociedad puede suscitar: i,Quidnes son? Dónde viven? j,De
qué viven? j,Qué hacen? c,Cómo y por qué viven asI? 0 titulando ma-s a lo

cientIfico: etnia, habitat, subsistencia, trabajo y contactos culturales, que
son los temas que vamos a ver. -
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1 ETNIA PRIMITIVA HISPANICA (9)

Las gentes primitivas espaflolas no constituyen una unidad racial, y no
puede estimarse asI ni aun durante el ArqueolItico, cuando llegan a la Pen-
Insula los primeros hombres. Pues tanto ls procedentes de Africa, portadores
de las hachas de talla bifacial al parecer, como los que desde Europa intro-
ducen las lascas, son pura inferencia, ya que no se han hallado en Espafla
restos fósiles comparables a los paleoantrOpicos de Mauer 0 Swanscombe. Y
aun l's hallazgos neanderthalenses encontrados —ya musterienses: cráneos
de Gibraltar y de Játiva, mandIbula de Baflolas, mandIbula infantil de Por-
tugal (Cueva Furninha— no pueden reputarse racialmente puros, pues Ia
etnia Homo Neanderthalensis, de incierto origen y extensa localización afro-
auro-asiática (Bëlgica, Gibraltar, Rodesia, Palestina, montes siberianos de
Gissar, son sus confines), comprende distintas variedades de diferente cr0-
nolgIa.

El grupo dtnico segundo, liegado a España durante el PaleolItico Superior,
pertenec'e antropológicamente al grupo Horno Sapiens (10), si bien dentro de

son apreciables en nuestro pals los tipos de Cro-Magnon y sus variantes
o diferentes razas de Combe-Capelle y de Chancelade que, sin excesiva espe-
cialización, parecen corresponderse con el auriflaciense y el magdaleniense. Es
de notar que no se ha señalado •en nuestro pals la existencia de negroides,
como on indiscutibles en Italia por los hallazgos de Grimaldi.

Durante el Mesoiltico, ycoexistiendo en el tiempo, cabe señalar una serie
de gentes, descendiente de las viejas etnias palealIticas —Cro-Magnon y Chan-
celade— que perdura, mientras arriban braq.uicéfalos europeos y gentes afri-
canas entre las que —por su cultura— creemos habrá de diferenciarse dos
tipos étnicos: el negroide —australoide que Mendes Correa denomina Homo

(9) Nuestras indicaciones sobre el origen africano o europeo de las etnias ilegadas
a la Peninsula tiene mera significación geognifica y no envuelven valoración racial
—Un cretino del Báltico es inferior a S. Agustin— ni espejismo politico de nuestra
historia moderna.

(10) La opinion actual sobre la antiguedad europea, tal vez mayor del H. S. que
del H. N., salvo los restos de Mauer, si Se incluyen en la etnia neanderthalense no afecta
a Espana, aparte de que la generalización de tipo H. S. durante el PaleolItico Superior
pueda ser, en lo antropológico, un Ilover sobre mojado, en vista de los hallazgos de
Monte Carmelo y su posición intermedia entre el H. N. y H. S., segOn Keith y
Mc. Cown, o cruce de ambas, como quiere Coon.
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Afer taganus (de baja estatura, frente hulda, arcos superciliares marcados,
poca capacidad craneana y prognatismo)— y el norteafricano mediterráneo de
los portadores principales del capsiense (11).

Serla excesivo querer aplicar a estos cuatro o cinco tipos étnicos que,
viven en la Peninsula, al declinar el optimum post glaciaris, los principios de
Huntington sobre la emigración de los mejor dotados. Pero lo indudable es
que, como en periodos anteriores, si emigraron de Espafla fueron pocos, y
tampoco los ilegados lo fueron en grandes masas y con pureza de estirpes:
sirva de ejemplo la "convivencia" en Muge cle cráneos braquicéfalos y
negroides dolicocéfalos.

Este mismo hecho —mezcla étnica en los mismos yacimientos— lo vere-
mos aumentado durante el NeolItico, si bien abundan más los braquicéfalos
por el .Occidente, mientras se acentüa Ia dolicocefalia en las tierras medite-
rráneas, con nuevos aportes étnicoS norteafricanos. Las afirmaciones de Sailer
sobre el carácter dolicomesocéfalo de la población neolItica hispana, sus
contactos con Ia raza paleolItica de Cro-Magnon y sus afinidades con ci
neolItico danubiano, no parecen extrañas si atendemos no solo a Ia etnia
hispana, sino a los orIgenes de las gentes mesolIticas y neolIticas que vinie
ron a fundirse con aquélla, reforzando en general sus caracterIsticas.

Los influjos del Mediterráneo Oriental —del NeolItico al Bronce— y los
de Europa Atlántica, durante el Bronce II, claramente definidos en lo cultural,
se reflejarIan sin duda en la etnia, pero sin casos extravagantes de las estirpes
indIgenas, y de ahI lo poco. acusado de ello sobre el tipo reseflado. Y sOlo
un aporte de procedencia europea considerable nos quedarIa por registrar en
là edad del hierro con las oleadas célticas, sin duda más numeosas en
individuos.

En el estudic5 de los caracteres externos, además de Ia insuficiencia d
materiales, conviene no atribuir excesivo valor a los resultados de una casi
escureta craneologla, ni aOn, si cupiere el estudio de abundantes esqueletos,
convendrIa olvidar los resultados obtenidos por Boas en 1911-1912 sobre 1a3
variaciones observadas en la forma corporal (hasta en Indices cefálicos y
estatura) de los descendientes de inmigrantes a los Estados Unidos. No cree-
mos que España, en los milenios de su historia primitiva, actuando sobre

(11) Portac'ores principales decimos, para evitar toda recalda en la superada teorIa
que iguala los conceptos de raza y cultura. Sálvense tamblén desde ahora las identi-
ficaciones —igualmente falsas— 'raza = lengua y cuirura = lengua.
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gentes de dificil vida y estrecha adaptación al medio, careciese de la tendencia.
to aproach to a uniform 'general type.

Tal vez el futuro nos dé mayor claridad sobre nuestras raIces étnicas a
base de los estudios acerca de los grupos sanguineos, Si cabe superar en
ellos: a), los influjos debidos a movimientos de población recientes, y b), si
Ia rèoolección de datos se realiza, más que a base de las actuales divisiones
administrativas, sobre las regiones naturales de nuestro pals. Y adn salvada
esta incorreccióa metodologica cabrIa tener presente, para cada dpoca, las
premisas de poblamiento, distintas a las razones ecologicas de nuestra actual
cultura euroamericana. Dc todas formas es sugeridor el resumen de
N. y J. Lahovary (A ctas Memorias de la Sociedad Española de Antropo-
logIa, EtnografIa y Prehistoria, 1949, 5-6 1), que no .se opone a 10 que hemos
dicho: "en cuanto se refiere a los grupos sangulneos clásicos, los españoles
del Sur y del Este tienen relaciones antiguas, no tanto como se podria supo-
ncr, con Africa dcl Norte, sino con el fondo oriental del Mediterráneo, y los
más próximos por Ia sangre a la antigua Africa del Norte son los vascos
oceánicos. Como parece indicar el substrato étnico de Ia Espafla central es
probable, por otra parte, que los vascos o pueblos emparentados con ello3
se hayan extendido sobre zonas mucho más amplias que están más lejos,
haciael Sur, y que el dominio vasco actual es una pequefla zona de repliegue
bajo presiones venidas del Sur y del Sureste. La influencia de la Europa
central y occidental es fácilmente identificable en Catalufla y en una gran
parte de Ia mitad septentrional de la Peninsula".

Sin detenernos a considerar cuantos datos son asequibles acerca de la
salud de los hombres primitivos, no edénica por cierto, pues ello nos ilevaria
a investigaciones extrapeninsulares en su casi totalidad, hay un aspecto socio-
lógico sobre ci que hemos apuntado unas ideas que conviene citar. Me
refiero a los datos que cabe inferir sobre la mortalidad en la prehistoria
a base del cuadro estadIstico elaborado por Vallois, pienamente aplicable a
Espafla. En resumen, Ia dureza de la vida del Paleolitico Inferior significaba
Ia muerte temprana (poco más de los 40 años) para los individuos que
sobrevivIan a una crecidlsima mortalidad infantil. El potencial humano es
bajo y, entre otras causas, quizás pueda achacarse a ello el ritmo lento de la
cultura en este periodo. El Paleolitico Superior yel MesolItico son una mejora
industrial y económica, y su reflejo en la vitalidad social es evidente. A
partir del NeolItico,eI paso de la Historia se hace de firme andadura, cuyo
ritmo se mantiene y acelera progresivamente hasta la pasada centuria. Desde
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entonces la transformación es vertiginosa: en razón inversa de Ia vel3cidad
del tiempo histórico, disminuye el influjo disgregador de la distancia.

Fijando en cifras —significativas aün con tdos los reparos— el potencial
humano de cada uno de los perIodos estudiados, obtuve unas cifras (1948),
que podemos corregir hoy, teniendo en cuenta el estudio de Ia prá.ctica
funeraria en ci yacimiento de Totana del Bronce Mediterráneo II (MARTINEZ
SANTA-OLALLA y ctros, 1947), correspondiente al Bronce 1 austrIaco. La clasi-
ficación provisional de 102 sepulturas, algunas dobles, da como de adultos, 49;
ninos y adolescentes, 35, y sin determinar, 18. Ahora bien, en las sepulturas
infantiles solo 6 tenIàn ofrenda funèraria; de las otras sepulturas sin deter-
minar solo 6 tenIan ofrendas, y de las de aduitos, solo 9 oarecIan de ofrenda;
por tanto, las sepulturas sin determinar las podemos considerar infantiles en
su mayor parte, y atm nos parece escasa Ia cifra resuitante de 47 por 100 de
mortalidad infantil, pues no debjeron ser enterrados con ci mismo rito,
segOn demuestran los huesos hallados, los niños recién nacidos o nabidos
muertos, que, naturalmente, debieron ser bastantes.

Con ello hay que suponer que Ia mortalidad, hasta los veinte años, debió
ser en Ia Edad del Bronce superior a la Austria en 1829, y corrigiendo los
datos en la proporción debida debemos considerar el potencial humano del
siglo xix y xx, de 650 y 1.200, respectivarnente, es decir, seis veces y media
y doce veces superior a la mejor etapa primitiva. Lo cual tiene más sentido
histórico, resultando en la forma que sigue, nuestro cuadro de potencial
humano (individuos dc 20 a 50 años) de las distintas sociedades:

ArqueolItico y PaleolItico medio ... 50

PaieoiItico superior 75

Mesoiltico 70

Bronce I .. 100

Austria 1829 650
Austria 1927 1.200

En conexión con los aspectos entrevistos cabe, por Ultimo, referirnos
ahora a la población española en sus etapasprimitivas. No en lo que tiene de
problemático, por la leve consistencia y escasez de nuestros datos, sino como
idea que, aun con su seguro error, se aproximará más a la realidad que la total
despreocupación del tema nos atrevemos a decir lo que sigue. Sin excesiva
certidumbre, pero con abundante documentación, la población hispánica, du-
rante la dominación imperial romana, se estima haber aumentado de seis o
siete millones a nueve. Ahora bien, el hecho de Ia romanización, Ia pacifica-.
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ción de gran parte de la Peninsula, la explotación agrIcola y minera intensivas
y la creación de niicleos urbanos y colonias desde 218 a. J. C., nos permitc
suponer que la población hispánica, hacia el s. v a. J. C., serIa muy inferior
a Ia mitad de la existente en el s. i. Aun con la abundancia de poblado
célticos e ibéricos, habida cuenta de su escaso nümero de habitantes y
comparando, por ejemplo, con Madagascar —subtropical, montafloso, agri-
cultura fértil en un 2 por 100 de la superficie, un 20 por 100 de bosque,
ganaderla de bovinos, cerdos, ovejas y cabras, con 6 habitantes por kiiómetro
cuadrado, comercio de 800 millones de francos de exportación y 600 millo-
nes de importación—, no parece que debe concederse a Ia población española
una densidad superior a los 2 ó 3 habitantes por kilómetro cuadrado, con
lo que obtendriamos de I a 1'5 millones durante Ia segunda edad del hierro,
con cáiculo optimista seguramente.

Para los perIodos anteriores —y haciendo omisión aquI de las razones en
detalle— tal vez la población hispánica fuese: de 100 a 200.000 durante ci
apogeo de la edad del bronce; de 60 a 70.000 durante el NeolItico pleno;
de 10 a 15000 durante el Mesolitico, y tal vez los mismos o poco más durante
el PaleciItico Superior (12).

El problema de la pobiación no Se basa ünicamente en Ia evaluación de
yacimientos, grupos sociales, restos haliados, comparación con primitivos,
etcetera, sino también preferentemente en razones dc geografIa y ecologia
social por las que se tengan en cuenta, de una parte, el clima, la situación

ci relieve dë Espana; de otra, los recursos de agua, plantas, animales, suelo,
y minerales, y, por ditimo, de ambiente cultural ide las distinta:s sociedades
primitivas hispánicas. La consideración de estos factores en ci ensayo siguien-
te sobre ci habitat de las sociedades primitivas hispánicas, nos permitirá
completar lo antedicho sobre Ia pohlación.

(12) En consideración a los datos del capItuio que sigue sobre ci habitat, modi-
ficarnos en parte las proporciones que para Inglaterra y Gales establece. el profesor
Clark.

Sobre un kilómetro cuadrado de tundra pueden vivir cinco renos durante ci año.
Un hombre necesita diez renos por año, y uno de cada diez es la proporción de
ciervos que puee cazar. Teniendo en cuenta, ademks, malos aflos. epidemias, etcetera,
un grupo de diez cazadores precisaba una superficie de 300 kilómetros cuadrados.
Sobre esa proporciOn que establece LEROI GOURHAN (1955), basada en los primitivos
actuales, Espalia tendria 15.000 habitantes. Naturalmente no serla todo terreno de
tundra ni habitable, dada nuestra orografIa, pero otros animales de caza, mejor clima
y alimentos de pesca y recolecçión permite admitir dicha población en area mucho
menor.
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2. "HABITAT" DE LAS GENTES PRIMITIVAS HISPANICAS

Si lanzo al agu.a una botella con un mensaje en ci curso superior del Saale,
y la botella en su camino no es detenida por algunas ramas o no encalla en
algün banco de arena, sé de antemano que aigün dIa será recogida en las
piayas de Spitzberg. Pue.s esto mismo ocurre con los elementos culturales,
escribla Frobenius, y añadIa: Esto quiere decir que los espacios presentn
el fenómeno de predisposiciones culturales. Aunque el .párrafo sea brillante,
iibrdmonos de incurrir en este prelogismo primitiv o biologismo paidcumá-
tico que se extiende hasta el cuerpo de ia Madre Tierra y las venas lIquidas
de sus cursos fluviales y limitemos nuestro sentir histórico a buscar las
ramas o los bancos de arena en que pudo encallar la botella de Ia cultura.

En una bola de billar los rumbos dc Ia cultura fluirlan sin obstáculos, pero
en la geografIa —aun en Ia limitada geografIa de Ia penInsula hispánica—
son más los obstáculos que las regularidades y las preclisposiciones, más que
en là geografIa están en los entresijos del humano querer, en su capacidad
cultural. Y sobre ésta actüa el ambiente geográfico que, segün la profesora
Laviosa Zambotti, "asume funzione determinante nd favorire, o limitare, o
addiritura insurdire, l'afermarsi di un tipo specifico di cultura."

Sin determinismo geografico, pero comprendiendo cuanto de posibilismo
cultural ofrece la superficie de nuestra PenInsula, esbozaremos las lIneas de
poblamiento seguidas, rnás que por las distintas etnias de nuestra historia
primitiva por las diversas sociedades. Esta investigaciOn, cuyo interés socio-
iógico seria superfluo destacar, se debe fundamentar en los factores geofi-
sicos, económicos y cuiturales antedichos que, en la principalIsima parte pa-
leogeográfica, están poco elaborados; pero cualquier rectificación que reci-
bamos servirá de aciaración a nuestro tema.

El poblamiento de la PenInsula tiene dos fases definidas. La primera de
ellas constituIda por las sociedades cazadoras, que, en general, vivIan también
de la pesca y Ia recolección de frutos naturales, tiene como formula vital
de su primitivo status culturalis ci usufructo de la Naturaleza y como ciencia
vital ci saber dónde encontrará el sustento. La segunda fase —campesinos
(agricultores y pastores) y metalürgicos-T--- consiste en la explotación de la Na-
turaleza y su ciencia y ci saber cómo puede intensificar aquella explotación
haciendo producir bienes a la Naturaleza. En un principio, pues, tenemos ya
una especiahzaciOn geográfica de unas y otras sociedades, no por predispo-

sición de la geografIa, como pensaba Frobenius, sino porque los propósitos
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humanos son diferentes. En el primer caso, los usufructuarios habrán de
vivir necesariamente en lugares de elección en los que, por su clima, por su
situación, por su relieve y por su hiclrografIa, sea zona tSmbin de elección
—vital—— de la flora y fauna de su sustento. En Ia fase de expiotación pro-
ductora ci hombre se libera de las razones ecoiogicas que obligaban a los
cazadores a coincidir con las plantas y los anirnales y, sin dejar despobladas
las zonas anteriores, conquista otras hasta entonces inhóspitas.

Pero veamos con mayor concreción los factores que deciden la elección
del habitat y ci ámbito de éste.

Durante los milenios del cuaternario las aiternativas climáticas alterarIan
nuestro pals en condiciones tan extremas como marcarla hoy el contraste
entre Polonia y ci Senegal, segdn estableció Obermaier; pero ni ci tránsito
serfa catastrófico y momentáneo, ni dentro de la Peninsula dejó de existir gran
diferencia del Cantábrico ci Sur. La vegetación de bosque o la de selva; los
grandes rIos procedentes de los glaciares de los Pirineos Cantábricos, sierras
del sistema Central o Sieria Nevada, formando terrazas en los perlodos in-
tergiaciares; las grandes precipitaciones pluviales; o las playas levantadas
boy del Atlántico sobre todo, contribuyeron a limitar ci habitat de los caza-
dores arqueoliticos, y salvo hallazgos aislados, zonas de concentración —rela-
tiva, claroes— (la densidad de los estratos depende más de los milenios trans-
curridos que del ndmero de individuos), solo se observan en las terrazas
del Manzanares, en las cavernas y piayas cantábricas, y en las playas mi-
flotas o del Tajo.

Conviene advertir algo rnás ahora sobre la geografla del cuaternario, por
cuanto nuevas investigaciones dan un sentido menos extremo y caricaturesco
a nuestros conocimientos. Las aiteraciones climáticas que motivaron los gla-

ciares dieron ocasión igualmente a los intergiaciares y a los pluviales; ahora
bien, los glaciares realizaban una acción erosiva y de depósito de morrenas
y producIan un enfriamiento considerable en todo el pals en Xorno. Las
liuviâs, por otra parte, •afectaban extraordinariamente a la vida vegetal, al
tiempo gue erosionaban, rápida o lentamelite, ci suelo, modificando Ia topo-
grafia, en las capas de cuyos sedimentos podemos leer hoy las alteraciones
climáticas.

Más sensible todavIa, ci mundo vegetal comienza, con los anáIisis polinI-
feros, a darnos ideas más exactas sobre ci habitat de los arqueo-antrópidos.
Las plantas no tienen Ia posibilidad de huir del frlo y cambiar dc region
segün las estaciones. Por ello ci estudio de éstas y sus asociaciones en luga-
res favorables ha demostrado mejor los movimientos del clima y ci aspecto
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del paisaje en cada momento. "Salvo en .algunos lugares verdaderathénte
frIos, el clima no ha presentado las variaciones tafi extremas que se habIan
supuesto al descubrir que las mismas regiones hablan ido sucesivamente
habitadas por renos y por elefantes. Por ejemplo, Ia temperatura media que
rein aba en Orleans durante los perIodos glaciares era poco más o menos Ia
actual de .Copenhague, y el máximo calor de lo perlodos intergiaciares no
debió sobrepasar Ia temperatura actual de Sevilia. Y aün es preciso corregir
ci alcance de esta comparación recordando que si Ia temperatura media de
una region ha variado, su latitud, por el contrario, ha sido la misma siempre"

(LEROI-GOURHAN, 1955).
Mientras carezcamos de tales precisiones en nuestro pals, no deben olvi-

dare las anteriores ideas, pues nos explicarán no solo el habitat, de que
ahora nos ccupamos, sino Ia lndole cultural de nuestros perIodos. El muste-
riense cantábrico, por ejemplo, puede caracterizarse de frlo, en consideración
a la fauna de mamut, reno, rinoceronte, y pensar que nuestro pals era como
la actual Polonia, mientras que las plantas pueden ser helechos, gramIneas
y pino como en cualquier valle alto pirenaico de hoy, puesto que el clima
estarla dulcificado en gran medida por la altura del sol en los equinoccios.

Asi como estos grandes cazadores, aun sin dejar deshabitadas en alguna
zona propicia las cavernas, vivirian preferentemente a! aiie libre, los cazado-
res del PaleolItico Superior, viviendo desde Ia Oltima glaciaciOn, aprdvecha-
ron sobre todo las cuevas en regiones privilegiadas, sin que dejaran de reco-
rrer las Hanuras y los cursos del agua siguiendo la caza. Una consideración
social qua surge de estos lugares de habitat elegidos es que lbs cazadores
superiores, como demuestran los yacimientos eOcontrados, pudieron usufruc-
tuar una mayor extension de Espafia, habita.ndo tarnbién en valles más ó
meno:s amplios de his estribaciones cantábricas, costero-catalanas, valencia
nas y penibéticas. Su vida en las cuevas fue de permanencia suficiente a
constituir depósitos arqueológicos considerables, y de ello se deduce que el
perlodo postglaciar flandriense hasta el holoceno, configuró una Españaló
suficientemente privilegiada como para permitir a los cazadores auriflacien-
ses, solutrenses y magdalenienses, estabilizarse. Aunque Ia caza les nioviese
a emigrar, si desaparecia, los lugares elegidos serlan tan aptos que en ellos

no se agotabân los rebaños, prueba por otro lado de que tampoco las gentes
eran tan abundantes como para aniquilar la caza. La adecuación entre la
produétividad vegdtal, la ajnimal, la población humana y susmediös ëultu-
rales alcanzaron un equilibrio taF qu& si hubo nOmadismo, seria estacional,
y su casi sedenthrismo permitió, cn el acrecentamiento de la tradición
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social, màyores avances culturales, entre los que es capital la invención del

primer arte de la humaniclad y el empleo del arco, que dan el carácter de
superiores a estas gentes, no tanto por la estratigrafla cuanto por su esta.do
cultural.

El equilibrio apuntado hace crisis con'el, para nosotros, clima optimum
que, con la elevación de la temperatura que precedió a nuestra era —higueras
en el norte de Francia, avellanas en -Europa báltica—, transformó, con la
vida vegetal, Ia fauna de Espafla y el propio vivir humano. Otra vez Ia
vida al aire libre y nueva ampliación del habitat, mientras en las montaflas
perduran grupos de cazadores. DisminuirIa quizás el potencial humano d
là sociedad mesoiltica, pero sus yacirnientos se extienden a las zonas de costa,
recidn levantadas de nuevo, donde recoiectan moluscos (yacimientos d'e In

costa portuguesa, cantábrica .y catalana), y a las zonas esteparias y de secano
alto hoy, donde los valles estrechos y árids reünen junto a fuenles y arroyos

la caza menor.
Conviene señaiar aquI, siguiendo a CLARK (1955) cómo en estas etapas

culturales primitivas ci habitat y la flora y fauna que sobre él prohferan, hubo
de influir sobre la vida humana. El suelo y el clima determinaban en cada

fase el tapiz vegetal, y ligados a dste vinieron los aniniales, sobre todo los

herbIvoros, que fueron los más importantes para la subsistencia. Las especies

carnIvoras son más independiontes del medio vegetal en teorIa, pero no en
Ia práctica, ya que vivn también sobre los herbIvoros. AsI, pues, el hombre
resulta afectado por la vegetación, no solo en su actividad recolectora, sino

en Ia venatoria, pues sus sabcres de cazador y sus armas de caza hubieron de
adaptarse a las especies herbIvoras que perseguIa o a las carnIvoras con

las que habIa de dispütarse ci alimento o las cavernas.
Y Ia vegetaciOn de cada habitat era la base que por una parte y en virtud

del proceso de fotosIntesis, utilizaba Ia enorgIa solar para sintetizar ci

carbono, y transformada por otra partc a su vez por los herbIvoros —desde

ci mamut al reno, cabailo o jabaiI—, proporcionó al cazador primitivo carno

para su alimento, grasa para alumbrarse, pieles con que vestirse, tendones
con que coser, hueso y asta con que fabricar utensilios.

Lo asombroso de esta historia primitiva es que, a pesar de este encade-

namiento natural, ci hombre no aparece determinado por el medio, sino

capaz de librarse do él, readaptando su bagaje cultural a las nuc''as situa-
ciones. Sus movimientos migratorios no aparecen como servidumbre, sino

como conquista de nuevos cspacios y de nuevas espccies alimenticias.
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El análisis del habitat neolItic sugiere, por lo menos en su inicio: a), la
arribada de la nueva cultura por mar desde el Norte de Africa; b), su vida
en las zonas litorales sur-mediterráTleas, pero no como gentes marineraS 0
pescadores; c), por ello se asientan en los valles de media ladera, sin ocupar
Ia meseta, y d), nos prueba, por illtimo, que tanto corno tierras escasas, de

fácil cultivo, es interesan los pastos para sus ganados. De Gibraltar a Nar-
bona, por la-costa mediterránea; de la serranIa cordobesa a los montes d
Ribatejo y Extremadura litoral, en tomb a Lisboa; desde CoimbraaSetubaL
son las zonas ocupadas por los campesinos hispano-mauritanos. El creci-
miento de la población y del impulso cultural que a éstos añaden los neo]Iticos
ibero-saharianos, ampliará a todo el ámbito peninsular —salvo las amplias

mesetas castellanas— 1-a ocupación neolItica, pues comienzan a explotarse
también los valles bético y del Ebro.

Aunque en apariencia parecen habitados los mi:smos lugares, si superpo-
nemos al mapa neolItico el de la edad del bronce, hay en ésta, de una parte,
zonas de concentración de yacimientos, originada por razones de explotación
minera (en el Sureste, en el Suroeste y en el N'oroeste), que por su situación
costera sugiere un comercio marItimo que la ergologla arqueológica confirma,
y, -por otra parte, ciue los mismos yaci-mientos —ahora ya restos de pobla-
dos— seflalan la ocupación permanente de tierras bajas, con el apoyo de

al-tozanos de fácil defensa' y provision de agua.
Es posible que futuros estudios sobre la fauna hallada en los yacimientos

de estas gentes campesinas y metalürgicas iniciales, proporcionen al cuadro
cultural primitivo hispánico nuevos datos importantes no solo para la deter-
minación dcl habitat, sino para la economIa alimenticia. En efecto, el paso
de una a otra edad en Suiza se ha caracterizado, en este aSpecto faunIstico, por
la decadencia en la crIa el cerdo y el buey y el creciente pastoreo del carnero,
Ia cabra y el caballo. Razones para este cambio pueden ser preferencias cultu-
rales, pero también razones ecologicas, ya que jabalI y uro, animales salvajes,

son esencialmente forestales, y lo mismo sus descendientes domésticos cerdo

y toro, que pueden alimentarse con follaje y bellota. En cambio, cabra y
oveja ramonean plantas herbáoeas en terrenos de montana sin bosque, por
lo que pudieron ser dominantes en zonas de Ia Espafla seca y en las nuevas
areas que el desboscamiento agrIcola y el cuitivo de cereales en barbecho
dejaba más favorables. Y lo mismo cabe señalar para el caballo, animal de
pradera, que fue menos abundante al hacerse boscosa Europa, y creció Juego

ed nOmero al talarse bosques, permitiendo avanzar por la estepa eurasiática
a los pueblos jinetes.
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El yacimiento de Totana, del Bronce Mediterráneo II, -cuya fauna todavIa
no está pienamente estudiada, permite atisbar aigo de lo indicado, pues se
indica la existencia de bóvidos y cérvidos, asI co-mo cabra, cerdo y caballo
quizás

La ocupación dc las mesetas y de los altos pastos y de las cimas,. escar-
padas a veces y muchas de ellas por encima de los 1.000 rn sobre ci nivel
marino, la realizarIan los pueblos célticos, con su agricuitura triguera exten-
siva y su ganaderla 4e bovinos, sobre todo. -La densidad de castros en ci
.N. 0. de Espana obliga a no- estimar baja la cifra de Piinio de unos ocho habi-
tantes por kilómetro cuadrado para ci resto de Ia Peninsula, pues concen-
tra-ción similar solo -cabe v-er en lo arqueologico, desde Murcia a Gerona, en
los pobiados ibéricoi. Pero esta zona une, a sus condiciones geográficas, ci ser
ci enlace maritimo, co-mercial y cultural con pOnicos, gri-egos y romanos, lo
que de por si es sufici-ente a explicar su intensivo poblamiento.

Los cazadores, campesinos y metalOrgicos primitivos hispánicos, al produ-
cirse ci inicio de la romanización, habIan recorrido y h-abitado, con más o
menos reiteración, todas lastierras habitables de Ia Peninsula, de acuerdo
con su capacidad cultural de usufructo o expiotación. La imposibi'lidad de
ocupación de todas i-as tierras en todos los p-eriódicos, nos in-dica que si de
algo pueden pecer nuestras cifras de población es de optimistas.

3. SOCIEDADES HISPANICAS PRIMITIVAS: CAZADORES, CAMPESINOS Y META-

LURGICOS.

- "La geografIa proporciona a! investigador dela cultura tanto una técnica
como ciertos resultados definidos. Los hechos que aquél estudia varIan en ci
espacio; por. tanto, su primera y más obvia tarea es deter-miner sus rela-
ciones espaciales. Estudiar -estos datos desde ci punto de vista de su distri-
bución, no resuelve todos Ic-s problernas, pero si representa ci primer paso
•hacia su comprensión." Dc acuerdo con estas premises de Lowie podemos
ahora, caracterizadas las etnias prirnitivas h-ispdnicas y ci esquema de las

ilneas de poblarniento de la Peninsula, referirnos a las sociedades rnás anti-
guas de nuestra historia. -

Con modalidades, que tratarernos de distinguir, en ci enorme transcurso
de sigios desde c-i •tiempo glacia-r, ha conocido tres etapas socialc-s: la caza,
con - sus secueias dc recolección y pesca; la vida cam pesina, con agricultura
de.azadón y anirnaies dornéstico-s, y ci urbanismo inicial, con metaiurgia,
agricultura de arado y ganaderia. Ineficaz resultarfa lirnitar nuestro anáiisis
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al puro dato hispánico, pues Si flOS parece válido para Ia Historia reciente,
tanto más lo es para Ia primitiva, como dijimos, la comprensión del campo
cultural inteligible.

AsI las industrias lIticas del Sinantropus Pekinensis explican el arqueo-
l1tic hispdnico, mientras Que para el PaleolItico superior apenas podemos ir
más allá de Palestina. Con el NeolItico —aün con su ámbito mundial— la
relacidn estriota debe limitarse a las tierras meridionales en tomb al Mcdi-
terráneo y de Europa occidental; en tanto que el bronce nos permitirá tanto
la conexión mediterránea como la europea centro-atlántica.

Nos referirem'os, pues, a. las sociedades dichas atendiendo a los aspectos
siguientes: A) Los medios de subsistencia, y B) El trabajo. Los artefactos
descubiertos casualmente . o por la extraordinaria labor realizada por Ia
arqueologIa de campo, nos servirán como documentos de las tradiciones
culturales de las sociedades, pues analizar su tipologIa y conexiones agotarla
ci hilo de nuestra exposición.

A) Los inedios de subsistencia

En tin 99 por 100 de la historia en tierras de España la büsqueda de los
medios de subsistencia se hizo a través de l.a caza, y aun en el resto de Ia
dicha historia la caza no desaparece, quedando como auxiliar, primero, y
como deporte, despuds. Comprensible resuita, pues, el que todavIa primitivos
actuales en otras areas subsistan a base de este usufructo de la naturaleza.

Verdaderos parásitos de la naturaleza hispánica, los cazadores cuaterna-
rios complementarIan su actividad venatoria con la pesca y la recoleceión
defrutos, raIces, irisectos, huevos de pájaro, etcetera. La actividad casi total
de las sociedades cazadoras se dedicarIan al aprovisionamiento de medios dé
subsistencia, pues, como en los pueblos primitivos actuales; hay que suponer
un continuo temor a Ia muerte por hambre, ya que carecIan de toda reserva.

Las edades prehistóricas que comprende la vida cazadora suponen un
inTcib, una transición, una pienitud y una crisis que se corresponden eviden-

ternente con las denorninaciones de ArqueolItico, PaleolItico Medio, Paieo-

1Itic Superior y MesolItico.
La consecución del alimento se alcanza no solo con la personal capacidad,

sino con el progresivo mejoramiento de ésta mediante utensilios cuyo námero,
calidad y especialización aumentan con los siglos.

Las lIneas generales de estas mutaciones, aun dejando aparte las inferen-
cias sabre los uteñsilios de madera, necesariamente abunda.ntes y totalmente
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perdidos, nos seflaian para los artefactos de silex y hueso: a), mayor nümero
cada vez de instrumentos, no solo en la cantidad absoluta, habida cuenta
de las proporciones cronoiógicas, sino en especies de éstos: desde el hacha
abevillense, que parece haber sido como las navajas para todo uso, se ilega
al auriflaciense, en que solo para ci buril se han sefialado cincuenta tipos, y
hasta en Ia crisis mesoiItica, aunque se empobrecen y pierden tipos de arte-
factos, se crean otros; b), en la calidad de los artefactos se consigue una
mayor eficacia, a fin de obtener mayor rendimiento en Ia actividad alimen-
ticia: de la percusión directa al arma arrojadiza y de dsta al arco; c), la

astucia e inteligencia del cazador frente a su presa se iniciará con las trampas
y ilega a los disfraces para acercarse a los animales, observación de las cos-
tumbres de dstos (caza de ojeo, de espera, de rastro, etcetera, atestiguadas

en las pinturas levantinas), ayuda del perro y hasta prácticas mflgicas al inicio

de sus campañas para propiciar los resuitados (13).
El estudio de las tdcnicas de talla del sIlex, ci análisis tipológico y aun

terminolOgico del utillaje y de los materiales empleados por ci cazador primi-

tivo hispánico, etcetera, es capItulo excesivamente arqueológico para demo-
rarnos en estas páginas, y puede consuitarse en cuaiquiera de los libros al uso.
Creemos más ütil en plan histórico resumir las ideas de LEROI-GOURHAN

(1955) sobre la eoonornIa industrial del hombre cuaternario y ci influjo que
sobre su habitat ejercieron las modificaciones técnicas que reahzaron las

gentes primitivas.
El uso de la taila de lascas, de ia bifacial, de Ia de hojas, ci desarrollo

tipológico del PaleolItico Superior, no suponen iInicamente una cada vez
más perfecta utilidad de los instrumentos y una mayor variedad de aplica-

ciones, sino una liberación para los grupos humanos de las limitaciones que
la naturaleza imponIa al primitivismo de su cultura. El habitat de los arqueo-
ilticos no solo quedaba limitado por el clima, ci agua y la posibilidad de caza,

sino también por la existencia de materiales pétreos, idóneos a Ia fabricaciOn

de .utensilios; de ahI el empieo de cuarcitas de inferior calidad que ci sIlex,

en lugares donde no existe éste y las condiciones son propicias a Ia vida

(13) Son significativos, aunque no sean hispánicos, los datos de Sorgel (Die Jagd
der Vorzeit, 1922) sobre el predominio de restos de jOvenes elephas antiquus entre los
hallados en Taubach o Mauer, mientras son mInimos en un yacimiento natural como
Mossbach. Las cifras de conjunto son: Taubch, 83 por 100 menores de 50 aflos;
en Mauer, 75 por 100; en Mossbach, 38 por 100. Y apurando más sobre edades,
Taubach y Mauer tienen casi un 60 por 100 de elefantes menores de veinte años,
mientras Mossbach solo tiene un 15 por 100.
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del hombre cuaternario, como ocurre en las terrazas cantábricas. El Paleo-

iltico Medio, y más adn el Superior, yen ampliada Ia zona de su habitat en

parte principal porque Ia técnica hace posible el transporte de materias pri-

mas a lugares desprovistos de ellas, al ser exigidas en menor cantidad.

En efecto, el Isidriense I o Abevillense, como el Clactoniense, con su téc-

nica de percusión rudimentaria, solo podrIan obtener diez o quince centIme-

tros de fib, sinuoso aunque ltil, con un kilogramo de sIlex, una vez converti-

do en toscas hachas o lascas. El Acheulense, en cambio, con su talla bifacial

y el retoque secundario, podrIa lograr con la misma cantidad de sIlex unos
cuarenta centImetros de fib recto, y el Musterien:se, con piezas menores,

pero de talla más fina, Ilegaba a los dos metros de fibs. Cuando la talla s
hace en hojas, un ndcleo permite hacer multitud de ellas, sobre las cuales

una talla de retoque con percusión indirecta conseguIa variadas herramien-

tas —raspadores, buriles, perforadores, cuchillos—, con las que, a su vez,
podrIa utilizarse en escala mayor el hueso de los animales de su alimenta-

ciOn para fabricar azagayas, arponus, anzuelos, agujas, buriles y aun raspa-

dores, aumentando asI su disponibilidad de materias primas. Una horda de

cazadores superiores podrIa vivir lejos de las canteras de sliex u obtenerbo

por comercio de otras gentes, pues con un solo kilo alcanzaba veinte metros

de fflo ütil. El medio millón de piezas (ütiles y lascas de desbastamientO)

de la Cueva del ParpallO pesarán menos que cinco mil hachas de las capas

inferiores del Manzanares.

En cuanto a los alimentos obtenidos, sin buscar paralelos etnográficos que

ilustren las deficiencias de ebbs, su mal estado a veces, su monotoiiIa, cabe

seflalar la sensible superioridad que representan los restos .de los yacimientos

del PaleolItico Superior sobre el Arqueolftico y MesolItico hispánicos, aunque

no esté investigado especialmente este aspecto, tanto en cantidad como en
variedad de animales cazados y restos de pesca. Pero de todas formas se

notarIa —como se ha seflalado por Richard para primitivos actuales— mala

nutrición, enfermedades de carencia y falta de resistencia a la infección. Aun-

que Ia fauna cazada del PaleolItico Superior hispánico parece ser más rica

que en otras regiones europeas, convendrIa que hubiese estudios estadIsticos.
Diferencia fundamental produjo sin duda en este aspecto el clima, como lo

indica el hecho de que en el Levante espñol fuesen animales dominantes,

cabra, ciervo y caballo, indicio de un habitat sin bosque, con mayor hume-

dad que Ia actual, mientras que en el Norte la fauna es más frIa y hay hasta
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representaciones de reno, que hubo sin duda en su variedad tarandus, viviente
hoy. en Escandinavia, Siberia y Groenlandia, y articus, que se halla actual-
,mente en Siberia oriental y Canada (14).

Aunque no fuese milagro repentino, si parece serb en este aspectn au-
menticio, vi sto arqueológicamente, Ia revolución neolItica.

Aün continuó la caza y la recolección con productividad bastante, pero
los nuevos medios de procurarse el sustento permiten ci abandono progresivo
de Ia casi total ocupación venatoria para intensificar estos nuevos trabajos
agrIcolas, que resultan más remuneradores y seguros (15).

El aseguramiento de came con los animales domésticos y de vegetales
comestibles por las plantas cultivables tiene, como es natural, consecuencias
trascendentes, siendo las más importantes: el aseguramiento normal de las
cornidas, en vez del desorden y desproporción anteriores; la variedad alimen-
tkia, con sus repercusiones sobre la salud individual y, sobre todo, por su
repercusión social, que es la posibilidad de asegurar una superprcducción de
subsiste'ncias que refuerza Ia potencialidad de la sociedad española, como
veremos.

El español campesino, o Ia espaflola, que pudo regir la sociedad, puede
permitirse más dedicación a otras tareas —es indiferente a nuestra afirma-
ción el que sea el mismo campesino u otro artesano especializado— y ilegar
al lujo: un collar de cuentas diminutas puede exigir de doscientas a tres-
cientas horas de hábil trabajo.

Naturalmente, la nueva vida requiere y desarrolla una serie distinta,
original y especializada de artefactos, a Ia que no es preciso aludir en detalle;

(14) Dc Ia importancia del reno en otras areas darán idea las cifras siguientes
(CLARK. 1955; tmado de LIDNER, 1937, y RUST, 1943): Kess1ei1och, 80 por 100 de Ia
fauna; Schweizersbild, 75 por 100; de los 1694 mamIferos de Petersfeld 870 eran
liebres árticas. 640 renos, 100 caballos salvajes, 45 zorros articos. En Stelimoor, de
42 mamIferos de su nivel antiguo eran renos 41; en ci nivel reciente, de 656 lo eran 650.

TodavIa supone Clark que los magdalenienses, como hacen hoy lapones y sibe-
rianos, pudieron utilizar hasta el contenido del estómago de los renos cazados, que
proporcionarIa un alimento, medio digerido, de gusto agrio y rico en vitaminas y yodo
de los lIquenes recién pastados por ci animal.

(15) Hasta qué punto es segura esta afirmación to prueban los datos de Vou-
CA (1934) sobre Port Conthy. población neolItica suiza, cuya fauna tiene un 27 por 100
de animales salvajes en su perlodo inicial, in 45 por 100 en ci medio y un 29 por 100
en el final, mientras que at fin de la Edad del Bronce solo hay un 10 por 100.
Asimismo Se ha notado que la mayor parte de las cornamentas de ciervo utilizadas
par los neolIticos eran de muda, por tanto recogidas y no arrancadas al animal recién
muerto.
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pero como utensilios en directa relación con la alimentación, además de
la cerámica y las cucharas de barro o huesa, son necesarias a la producción
las azuelas, las layas simples con contrapeso de piedra, los molinos de mano,
las hoces con diente de sliex, los silos o vasijas para almacenar sobrantes
de cosecha, etcetera, que suponen una serie de tdcnicas muy diferentes a las
conocidas.

En este aspecto de la subsistencia, la edad metaldrgica no as otra cosa
que una intensificación de ouanta venimos diciendo sobre la bae neolItica;
afládase, no obstante, en cuanto a medios de producción, el arado, y tal vez,
en algdn caso, la irrigacidn de las tierras, o por lo menos el principio, pues no
faltan acueductos desde Los Millares. En cuanto a los artefactos de trabajo,
Ia perfeoción de las instrumentos neolIticos con su fabricación en metal.

Gracias a la intensificación productiva de estos primeros ndcleos de socic'-
dad urbana, el mayor abundamiento de rebaflos y sus efectos fertilizantes, la
mayor cantidad de tierras de explotación (tal vez con mano de obra de scla-
vos), los hispánicos pareceri superar la fase de nomadismo periódica que
practicarIan durante el NeolItico.

En cuanto a la d1eta va completándose hasta casi las caracterIsticas actua-
les. Para no perdernos en vaguedades, originadas por Ia faita de estudios,
preferimos recoger solo datos de dos localidades del Eronce I, moderna y
cientIficamente investigados, para destacar el poraud de las exigencias meto-
dologicas de la actual arqueologIa de campo: En Almizaraque (MARTINEZ
SANTA-OLALLA, 1946), las plantas halladas fueron Hordeum vulgare exasti-

chum, Triticuin dicoccum, Triticuin vulgare compactum y Vicia faba
minor (16). En Vila Nova de San Pedro (JALHAY-DO PAço, 1945; Do PAco,

1951) hay huesos de tora, caba, burro, perro, ciervo, jabalI, lobo, oso,'erizo,
lince, tejón; los más abundantes los de ciervo, toio, jaball y caballo. Y, entre
fragmentos de madera carbonizada, la vida vegetal está testificada con habas

(Vicia faba), bellotas, Triticum sphaerococuni, Hordeurn vulgare, Hordeum
c/istichwn, cebada. desnuda y muchas hoces de sliex y los molinas de mano

consiguientes (17).

(16) Aparte del valor histórico de los datos. el estudio citado permite. moderando
o completando excesivos tipologismos arqueologicos, seflalar las rutas de difusión de
los vegetales, que acompañarIan corrientes culturales. -

-

(17) Recoge Clark el valor alimenticio comparado -entre la cebada, la bellota
cruda y Ia bellota seca y pelada: en albrlmina, 64, 24 y 45, respectivamente; en

grasa, 18, 18 y 40.
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B). El trabajo

Acerca del trabajo humano en las sociedades primitivas hispánicas,
aparte del análisis de tëcnicas e industrias que nos apartarfa de nuestro
enfoque, digamos algo sobre su aspecto social.

Desde la herramienta ocasional, que pudieron ser muchos eolitos —aun
no siendo terciarios—, hasta la especializada artesanla de los poblados meta-
ldrgicos, los avances y retrocesos son mUltiples y esforzados. Más que la pro-
gresiva especialización y aumento de utensihos, interesa destacar que la socie-
dad cazadora, en cornunidades reducidIsimas, sin posibilidades de division de
trabajos —salvo por sexos—, tiene escasa potencialidad inventiva o de mejo-
ras técnicas, y de ahI la poca individualización cultural y la enorme difusión
espacial de los avances tdcnicos. Por ello, 200.000 años de talla del sIlex solo
alcanzarán Ia técnica de hojas Levallois, con piano de percusión prepa-
rado que, no obstante, supone, como seña!la Childe, gran poder de previsiOn
y un verdadero avance de capacidad mental, además de la hberación material
que supone el aumento de efectividad.

En el PaieolItico Superior, óptimo cultural de esta fase, baste solo indicar
de una parte la generaiización —alguna podrIa seflalarse en el musteriense—
de las herramientas secundarias —buriles, raspadores, agujas— que permiten
perfeccibnar las primarias hasta iograr extremos como Ia perfecta talla solu-
trense, piezas de hueso, arte, etcetera. En otro sentido, el equilibrio vital,
dentro de su primitivismo, alcanza una cierta seguridad, y Ia sociedad his-
pánica, más que ninguna otra, parece capaz de mantener una cierta division
de trabajos, pues Ia especialización parece exigida por Ia perfección lograda
hasta de individuos no ocupados directamente en la bUsqueda de alimentos
o fabricación de artefactos: nos referimos a los magos, tal vez los mismos

estadistas que por sus poderes mágicos, prácticas y producciones artIsticas
debieron ser mantenidos por la comunidad.

Poco cabe intuir todavIa en Espafla sobre Ia emigraciOn veraniega, que
sOlo estudios minuciosos de Ia fauna podrIan indicar, sin espacio para con-
jeturas. En Meiendorf y Stelimoor, cazaderos veraniegos excavados por Rust,
junto a Hamburgo, los renos eran jóvenes, de un año a dos, y cazados de
junio a septiembre; por eso no hay cuernos de muda (19 de 1380). En
cambio (CLARK, 1955), en los yacimientos franceses de Dordofla, Poitou
Charente, los cuernos de hembras y jóvenes son arrancados y de muda los d
los machos, por ser zonä ocupada de noviembre a febrero. Hay yacimientos en
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Schleswig que solo tienen ayes migratorias de verano; en otros, espinas de
salmon. que solo en veraio remonta los rIos para desovar, etcetera.

La primera sociedad campesina hispánica supone una patente division de

trabajo: cazadores, agricultores, ganaderos, artesanos y, en momento avan-
zado, una clase dirigente. La posiciOn laboral de los sexos será vista luego,
pero aunque en nOcleos iniciales reducidos pudieran simultanearse, segün
épocas, los trabajos —como hoy en la vida rural— es ya evidente el hecho
de la existencia de talleres, por ejemplo, de hachas pulimentadas —como ha

descubierto Jiménez Navarro— que producirlan al artesano cabezas de gana-

d o trigo. Técnicamente la rev?lución campesina, aparte infiujos extrahispá-
nicos evidentes, revela, con la generalización del empleo de los diversos inven-

tos, una capacidad social de asimilaciOn notables: en ella caben Ia agricultura
y sus problemas, la ganaderia o la forma mixta campesina que es Ia difun -

dida en la Peninsula, la cerámica, el pulimento de la piedra, los tejidos, Ia
arquitectura —de la cabana semienterrada a Ia construcción en piedra—,

la carpinterIa. El desarrollo de estos inventos se plenificará en la sociedad
metaldrgica, pero ya son visibles ahora sus efectos: el trabajo no solo resuelve

Ia subsistencia, sino que permite actividades secundarias —adornos, menu-

mentos funerarios, inicio de la vida urbana, etc.—, y sobre todo hace posible,

con la obtención de alimentos de sobra para Ia sociedad, el auge comercial

y fo:menta en la sociedad misma, un ritmo creciente en cuanto al nUmero

de sus individuos.
Por ello, entre los metalürgicos, las técnicas, a más del perfeccionamiento

de las dichas, se enriquecen con saberes acerca de la maleabilidad del cobre

—el oro lo usaron sus antecesores— y, sobre todo, Ia fusion, que permite, en

bronce, cuando hay estaño, una infinita variedad para las armas y adornos
primero —seIal de escasez— y para herramientas luego, que se fabrican

en serie, con moldes.
Con el conocimient del hierro —más abundante— las herramientas se

abaratan, pues son más comunes, y las posibilidades de trabajo también (18).
Analogo proceso mejora Ia carpinterla, enriquecida por multiples herramien-

tas secundarias: cinceles, escoplos, hachas, punzones, cepillos al fin. Con
ambos progresos —y la difusión, pues no es invento español— es posible

Ia generalización de la rueda que, combinada con el ganado —ya uncido al

(18) No se subestime, sin embargo, el potencial de una sociedad en la Edad del
Bronce: en Egipto, canalizaciones y pirámides fueron hechas con herramientas de
bronce y piedra pulimentada; en Espana, los monumentos megalIticos y los baleáricos.
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yugo del arado—, acrece tanto Ia potencia de la sociedad. Y con la rueda da
tracción sus aplicaciones, más o menos directas, el torn:o de aifarero y ci
molino de rotaciOn que ilegaron más tarde a la Peninsula.

Esta sociedad —NeoiItico-Metaldrgica—— qua técnicamente se ha manteni-
do casi invariable hasta el maquinismo decimonónico,-tenIa necesariarnente
una division de trabajos casi completa. Sin liegar a Hesioclo, lamentando
Ia crisis social de su poca, en qua ci ceramista compite con el cerarnista,
sin descender a la enumeración de oficios, —apuntados por las tdcnicas, es
indiscutibie ya— Ia .justiflcaciOn arqueoiogica es obvia— la existencia de
cazadores y recolectores, de campesinos, de artesanos, de comerciantes, de
jefes y quizá dc sacerdotes. Especular sobre ci entusiasmo social o la coac-
ciOn estatal que revelan l.a impresionante Cueva de Menga o los monumentos
baleáricos serIa inoportuno.

El potencial de trabajo de esta sociedad hispánica, que ilega hasta ci
primer milenio, permite evidentemente una superproducción de bienes, que
Si por una parte revela una vida social mejor, más segura y con posibilidades
de aumento de poblaciOn, por otra, dado el tránsito cultural mediterráneo,
las thalasocracias orientales y ci auge potencial de los imperios cartaginés
y romano, invitaba a las apetencias territoriales, cuya rnás perfecta realizaciOn
fue Ia romanización.

La agricültura cambiO ci rumbo de la Cuitura que Ia metalurgia corn-
pIetó Par ello los antiguos persas cantaban en sus libros sdgrados, como
hemos recogido en otra parte: -

Cuando ci grano crece, los dernonios silban!
Cuando las yema brotan, los demonios tosen!
Cuando los tallos se alzan, los demonios lioran!

Cuando granan copiosds las espigas, los iemonios huyen!
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PRIMEHAS SOCIEDADES URBANAS

Los pueblos del Bronce Mediterráneo constituyen el urbanismo inicial de

nuestra historia, pero solo en Ia edad del hierro s alcanza el verdadero
urba nismo como organización social perdurable.

Los pueblos hispánicos, del s. v, a fines del Hi a. C., en que liegan i

España los romanos, se configuran históricamente bajo la denominación d
celtas e iberos, segün los textos y la arqueologIa. En dicho perlodo Ia situa-

ción del Mediterráneo y de Europa tiene, par epcima de los detalles locales

y de problemas intrinoados, un esquema definido que revela la tradiciód de

hegemonIas históricas desde el Oriente próxirno todavIa con los Persas, a
Grecia y luego a Roma. Sin necesidad de detenernos en el rumbo histórico

dé Ia Hélade clásica hasta la expansion de Alejandro; sin recordar el vasto

proceso integrador de Roma hasta la unificación de italia y el inicio de su
expansion imperial con la RepOblica, nos conviene retener el hervor politico

y cultural de otros pueblos por los rumbos mediterráneos, como los fenicios,

en competencia con los colonizadares griegos; corno los cartagineses, rivales

de Roma ya en el Mediterráneo Occidental; como los etruscos, de intensa

vida cultural y de relación, con doble frente contra los celtas y Roma.

Mientras, a! norte de este agitado mundo greco-latino y de rivalidades
talasocráticas hay una extensa zona de pueblos viviendo ina cultura urbana

de segundo grado, dirlamos, en plena edad del hierro, que la arqueologIa
distingue con los nombres de Hallstatt y La Tène. Este mundo, céltico en
general, engloba distint'os pueblos con o sin nombre y can menos pureza
étnica a mi entender do lo que se significa a menudo, pues las viejas etnias

del Bronce europeo afloran culturalmente y no hay forma, de aniquilarlas
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totalmente. Con una absoluta falta de unidad polItica como señala Jacobstha
—era posible otra cosa si Se piensa en las raIces, en las etnias, en el estado
cultural?— una multitud incontable de tribus que seguiremos liamando "cél-
ticas" se extiende desde ci Atlántico al Mar Negro. Al forte, donde comienza
a liegar el impacto de Ia metalurgia del hierro, quedan sociedades —bastante
densas— perviviendo en una fase de Bronce tardIo en Ingiaterra, lianura
Norte de Europa y Escandinavia.

La movilidad extraordinaria del pueblo céltico muestra el permanente
cambio de asiento de las tribus —unidades poiIticas, económicas y en cierto
modo culturales—, lo que si por una parte nos indica vitalidad y población
bastantes para -extenderse de Gibraltar a Bdlgica y de esta lInea atiántica al
mar de Azof y Negro, por otra nos aconseja una consideración moderada
acerca de la masa de cada tribu en niovimiento y de la tierra que exige su
vida económica (triguera y pastoril) una v•ez asentada en algün lugar.

Sobre los pueblos de Ia edad del bronce se deshzan sin grandes contra-
tiempos al parecer, puesto qie no hay que olvidar que Ia segunda edad del
bronce no es totalmente aniquilada por Hallstatt, arqueológicamente hàblan-
do, sino intensificada y paulatinamente enriquecida, evolucionada y cambiada
por la adopción del hierro .y sus consecuencias bélicas y económicas. Para
liegar a las tierras del Bronce tardlo nórdico —ya después del 500 a. J. C.—
La cultura del .hierro ha tenido que madurar siglos en Centro-Europa y den-
sificarse su población —signo de bienestar— y tener hambre de nuevas tierras.

Con ci mundo clásico los contactos no podlan tener iguales caracteristi-
cas. La fusion o estratificación como señores con sociedades inferiores cultu-

- raimente, no ès posible con otras superiores, salvo si están muy en decaden-
cia. Por eso ci establecimiento en la Galia Cisalpina hubo de abandonarse
por los galos célticos frente al poderIo ascendente de Roma. Pero el contacto
directo, de consecuencias culturales —en la genesis del estilo La Tène: proto
La Tène, de Jacobstahi— se asegura con esta socieclad céltica viviendo en Ia
lianura del Pc, junto a los etruscos, cuando hacia ci 400 a. J. C., segdn
Pohbio, habiendo liegado hasta Roma, fueron rechazados. En la peninsula
baicánica, mediante un contacto de limes con los pueblos helénicos o hele-
nizados, si bien es de notar ci envIo de una embajada de los celtas cisalpinos
a Alejandro, cuando estaba en el bajo Danubio combatiendo a los tracios, y
sabemos qua en los monetarios preboios circuiaron también monedas de la

serie Alejandro-Hércules.
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1. Los CELTAS HISPANICOS

La liegada de los celtas con hierro a Ia Peninsula no parece que pueda

ilevarse más allá del s. VII, Sjfl hallar ya pueblos con la cultura del Bronce
Atlántico, esto es, de Ia segunda fase de este perIodo, en el que, como reac-
ción europea frente a los influjos del Bronce mediterráneo, se nota arqueoló-

gicamente una progresiva arribada de corrientes culturales procedentes de

Europa occidental, primero, y Central, luego. Tal horizonte cultural europeo

se establece sobre el Bronce mediterráneo español como capa étnica, al fin,
de gentes oscuras englobadas con la denominación de protoceltas, empujados

por Ia vitalidad ascendente de los metalürgicos del hierro.
De ahI que el ëuropeIsmo de tales gentes haya que considerarlo como un

fecundo fermento para el influjo hallstáttico que ilega en el s. VII, COfl retraso

respecto al Hierro I europeo, como nos parece natural si se entiende ci pro-
ceso de difusión. Al N. de Europa e Inglaterra, corno hernos visto, ilega

en el s. V.

Dado el ámbito de expansion de los celtas, las posibilidades de su estado

cultural y la misma geografIa hispánica, los s. vii, vi y parte del v no nos
parecen tiempo excesivo —antes escaso— para ilegar a teñir —no a suplan-
tar— la etnia indIgena de la Peninsula, aunque la extension de su cultura
pueda ser más extensa y profunda.

Naturalmente, el fluir de pueblos cëlticos nO serIa en gran cantidad, ni
continuo, y lo prueba el carácter propio —posthallstáttico se ha liegado a
decir—de gran parte del hierro espaflol hasta ia romanización.

Pero durante el s. v la mayor parte de la Peninsula —dejemos un ligero
análisis del celtismo para luego— está habitada por una sociedad céltica, en
Ia que, a base de textos y arqueologia y con diferencias notables, se ha

intentado una division de areas culturales y Sc anuncian más divisiones como
resultado de la investigación. Naturalmente, con ciega fe, en cuanto conviene

a los textos clásicos, que no son suficientes ni totalmente fidedignos por super-
ficiales, o con un arqueologismo excesiVo que deslinde culturas a base de las
vainas de puflal o los roleos de una vasija, podremos multiplicar los grupos
culturales célticos. Pero a nuestiio actual ensayo le basta una consjderación

más sint&ica, en la que las variaciones regionaies y aun locales deben cargarse

en la cuenta de España, de su mijitiforme geografia, actuante aün hoy, y
mucho más en la edad antigua, en que los aislamientos sociales afectaban

rnas directamente ai interno desarrollo de las tradiciones culturales.
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Por ello nos es suficiente el concepto ce/ta para comprender a toda la
sociedad con metalurgia de hierro, que habita tanto en la Espana central,
ccn sus mesetas y serranlas, como en las estribaciones cantábricas o en las
tierras litorales lusitanas. Netamente diferenciada, en parte, de su cultura
queda Ia tierra andaluza y litoral levantina, donde el Bronce Atlántico fue
escaso scbre el rico Bronce Mediterráneo II, cuya masa de población siguió
como básica.

La sociedad céltica, modelada con variaciones, como es natural, por Ia
geografIa, por influjos culturales, nuevas gentes célticas, creaciones originales,
etcetera, que Ilega hasta la romanización, tiene una base —vivas la caza y Ia
recoiección— dominanternente patoriI y ganadera —de toros, caballos, ovejas
y cabras— y una agricultura triguera entre zonas de bosque, que más que su
propia tradición es la intensificación con el arado de hierro y la tracciiu
animifi Ie Ia agricultura del Bronce, fundamentalmente de origen mediterrá.
neo como sabemos. El que las rejas de arado halladas sean de tipa L. T. tar-
dIo, nos indica la mayor movilidad de los grupos célticos por ser más pasto-
riles, y tal vez su expulsion a causa de Ia invasion de sus tierras ultrapire-
naicas por la agricultura al aumentar Ia población céltica. La especializacióri
triguera de los vacceos —aparte su caracterfstica sociologIa— debe tener mu-
cho que ver con la Tierrade Campos y la ausencia de pastos; el belicismo o
no dc vacceos y sus vecinos lo mismo puede ser consiguiente al modo y
lugar de la vida que antecedente para su elecciOn.

La industria siderOrgica, tan notable respecto a las armas, viene a expli-
car las técnicas y abundancia de joyas de plata y oro. •La perduración del
bronce y la tosquedad de las producciones artIsticas respecto a lo centro-eu-
ropeo debe advertir algo respecto a la potencia cultural del celtismo his-
panico.

Entre los celtas hubo —y asI lo recdgen los textos: urbes, vici, castella—
una vida urbana de diversa categorIa, pero siempre en lugares estratégicos y
con poderosas fortificaciones. Su permanente estado de guerra tribal obliga
a que los castros sean, •por una parte, de liabitaciOn, y de otra, recinto de
refugio para los rebaflos.

Reyes y nobles, asambleas polIticas, vida caballeresca, soldurios, pastores,
campesinos (caza y recolección todavIa), amor a Ia guerra, sobre todo a caba.
ho, razias y desafIos personales y hasta las ideas reliiosas mismas nos
indican una sociedad de tipo señorial cuyas elites de guerreros debieron
dominary hasta fundirse sobre las viejas etnias peniisulares.
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Un análisis monográfico sabre un rico conjunto de plata céltico me ha
revelado para la vida céltica —por lo menos en lo cultural de la orfebrerIa
de los siglos in y ii— ]os siguientes componentes:

a) Del substrato céltico europeo propio del hallstáttico peninsular.
b) Elementos de La Tène europea.
c) Influjos de los pueblos colonizadores —pdnicos,.griegos y romanos—

del litoral mediterráneo, y
d) Influjo de la cultura litoral ibérica.
Un mindsculo fragmento de vasija de plata, con una decoración de pal-

metas de este mismo tesoro de la serranIa de Guadalajara, cuyo helenismo
era evidente, Ia considera el profesor Jacobsthal —perdonad Ia cita, por su
autoridad— tal vez pieza de importación, obra original griega datable hacia
el añio 400.

Para no conformarnos con este esquema del celtismo hispánico son nece-
sarios muchos análisis monográficos, pero sin olvidar Ia complicación de los
procesos culturales y el hervor del primer milenio que trajo y llevó tantos
elementos y a tanta distancia coma esta taza argéntea de Drieves.

2. Los IBEROS

Sin apellido: solo iberos. Su originalidad -basta a su localización geográ-
fica e histórica, a pesar de haber también en el sur de Francia.

Geográficamente puede localizarse Ia sociedad ibérica desde Andalucla a
Marsella, con más a menos penetración hacla el interior. A pesar de su
carácter litoral no fue pueblo marinero, pues solo el arrastre militar de los
imperios mediterráneos llevó soldados ibOricos par tierras lejanas, y cuando
se habla de naves gaditanas —Horacio mismo— es de ciudades de costa en
las que el iberismo es latente y el influjo ajeno máximo, y cuando hay, como
en la cerámica de Liria, indicaciones marineras, parecen ser de marjales o
albuferas, par las naves y Ia fauna que las ambienta.

El habitat de los iberos no se distingue gran cosa del escogido por los
celtas: cabezos aislados, escarpados en gran parte de su contorno, de fácil
defensa natural que la obra militar completa, proximidad de agua potable..
Quien los analice superficialmente hallará gran diferencia entre las ciudades
ibéricas y los castros, porque mientras aquellas están a 3 ó 400 netros sobre
el •nivel del mar, Ostos, los castros, rebasan casi siempre los 1.000 metros;
pero los 1.200 metros de Monte Bernorio sobresalen solo 300 metros sobre
Ia Ilanura de la alta Palencia.
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Las ciudades ibéricas no excluyen las aldeas o los fortines, ni la vida en
e1 ilano, en tiempos pacificos. Indiscutiblemente San Miguel de Liria, arqueo-
lOgicamente, revela una capitalidad que puede tener una vida tranquila mer-
ceci a un cinturón defensivo de entidades menores, urbanas o estrictamente
militares. Lo mismo cabe decir de Archena —de propósito me refiero a yaci-
-mientos directamente investigados por ml y no por simple visita—, en cuyas
inmediaciones localizamos otros poblados, al parecer coetáneos, pues están
por excavar. Y en cuanto a Ia densidad serIa grande en ndcleos, pero escaso
ci ndmero de habitantes de cada recinto.

Las cuatrocientas ciudades dominadas pr Catón, más que faisedad de
Plutarco serIa imprecision de lengua para abultar Ia victoria. No es difIcil
por la zona montañosa entre Castellón, Valencia y Teruel visitar, en un
trecho de cinc o seis kilOmetros por ilnea de aire, cuatro yacimientos ib-
•ricos sin, terra sigillata, con dos o tres yacimientos roman'os en el ilano.

Esta sociedad ibérica —Andalucia, S. E., Valencia y Cataluña, incluidos
por la simihtud ergologica de los hallazgos— no puede -considerarsd corno
una unidad étnica, ni como un uniforme estallido cultural en un momento
preciso. Estos aspectos —etnia y cronologla— son, con. ci lenguaje, los puntos
más controvertidos de Ia arqueologia militante y en los que, a veces, Ia
pasión substituye a ia agudeza anahtica o por lo menos a Ia atenta espera
del haliazgo sugeridor.

La sociedad ibérica, tanto por los textos como pcr la investigación arqueo-
Iogica, muestra una serie de tribus, viviendo en ciudades, cuya organización
urbana y técnicas constructivas alcanza un grado elevado. Sus gentes viven
de manera dominante de Ia ganaderla y de la agricultura desarrolladas, sin
que falte Ia pesca —mayor y maritima en ci sur— y 'aun la caza, como
deporte (recuérdens'e las escenas de Liria: a cabailo o con lazos y redes)
o como medio primitivo de vida, como seflala para los montaraces indige-
tes Avieno. -El desarrollo de sus industrias alcanza desde las jcyas y armas
a los vestidos, cerámica, atalajes, etcetera, revelando con las producciones de
lujo el n-ivel económico alcanzado.

Socialmente, los iberos tuvieron reyezueios y asambleas gobernantes, con
aristocracias y una estratificaciOn social considerable: sacerdotes y sacerdoti-
sas, agricultores, pastores y artesanos hbres y esciavos. La unidad polltica
era tan imposible por ci orgullo tribal qUe indica Estrabón, como entre los-
celtas. Aquellas monarqulas mIticas de Tartessos en épocas anteriores no tie-
nen reflejo aiguno ni como ambición de -cualquier prlncipe aventurero: Jo
que hubiera tenido de realidad estaba muerto.
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Personalidad ibérica especial tiene la animologIa, con desarrollo ünico
en un pueblo de los considerados proto-históricos. La pintura en vasos es-
pera el estudio de temas, estilos y épocas más allá de lo puramente arqueO-
logico y otro tanto cabe decir de la escultura. En cuanto a la arquitectura
ilega al parangón con creaciones del Mediterráneo clásico. La müsica y Ia
danza, tan documentadas por la pintura y los textos, revelan una sociedad
muy evolucionada. La escritura y la lengua, uno de los más apasionantes
misterios de nuestro pasado, completan el panorama cultural de este pueblo
con templos, jerarquIas sacerdotales, ritos, etcetera. En todos los aspec-
tos hay vestigios ancestrales, originales creaciones, elaboraciones regio-

nales y aun locales, influjos de todos los pueblos• históricos mediterráneos.
• Mientras no se tengan en cuenta estas posibilidades genéticas de la cultura

ibérica, y aun con ellas, Ia claridad no se hará inmediata.
En todo lo que hemos visto como ámbito ibérico se van señaiando, y aün

surgirán más, elementos célticos de su cultura. Otros muchos son fenicios,
griegos, cartagineses y aun romanos, pero todos más o menos —alguno tanto

•
o más que en España— estuvieron en contacto con pueblos célticos, en los
Balcanes, en italia, en Francia, en España misma, y la resultante no han

sido fenómenos paralelos al iberismo. Liamar preiberos a los agricultores
almerienses es excesivo por otra parte: es posible que un sentido "sanguIneo"
de Ia cultura exigiese hacer participar de ese preiberismo, por lo menos, a
los campesinos hispanomauritanos y a los ibero-saharianos también, desde
ci año 3.000 a. J. C.

De manera •evidente, la cultura ibéricä es La Tène y, por tanto, inclusa en
Ia faja suburbial del mundo clásico a que aludimos. Etnicamente la base del
iberismo no puede ser céltica, pues las invasiones no debieron ser tan abun-
dantes en gentes, y los hallazgos hallstátticos, aun existiendo, son tan escasos
—y la zona no es de las menos exploradas— que no hacen previsibleun
crecimiento de población tal desde ci 600 al 400 a. J. C. en nümeros redon-
dos. Ahora bien, unidos elementos célticos a una masa indIgena —agricultura
y con bronce tardIo— a otra dc colonizadores y a una dilatada vida ibérica,
aün con los romanos, serla posible explicar Ia densidad y cultura resultantes.
Aludidas unas fechas, no cabe pensar solo en fecha baja, con.atisbos lentos
y eclosión repentina. Del 500 al 400 se gestarIa Ia cultura ibérica en nuestro
pas, enriqueciéndose luego con influjos de La Tène. La prioridad a no de
las estaciones meridionales francesas no impide considerar toda el area corno
centro originario del que irradiarán influjos: el problema celtibérico es un
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bizantinismo análogo al de la negativa a ver el componente céltico de lo
ibérico. El componente ibérico cultural sobre pueblos celtas es el celtibe-
rismo, a pesar de lo que dice Marcia! en el s. i.
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Que el apogeo ibérico no es tan bajo y que el estudio de su cronologla
aconseja una revision a fondo, nos lo indica, para no acumu!ar más datos, ci
indudable hallazgo en las mismas habitaciones de Archena (con estrato tan
intacto que en una de ellas ha!lamos el ánfora con vino), de uno de los más
bellos fragmentos de cerámica con un guerrero a caballo y unos vasos enteros
que Beazley ha situado a comienzos del s. iv. En una joya como Ia de Drieves
es más posible Ia perduración secular que en una pieza de barro de uso
cotidiano.



V

RAiCES Y VIJELO DE NUESTRA HISTORIA PRIMITIVA

Historiar las etapas primitivas de una nación supone, corno hemos visto,
una serie ingente de problemas que no terminan, ni con mucho, una vez esta-

- blecido el armazón arqueológico, de formas, secuencia cronológica y distri-
bución espacial. Pero el abandono de la objetividad de los materiales cobra
un interés sugestivo excepcionai cuando se aspira a trazar las raIces de flues-
tras fases cuiturales y cuando, con orgullo legItimo, se requiere definir Ia apor-

tación hispánica a las culturas de otros ámbitos.
Esta ambición —raIces y vuelo de nuestra Historia Primitiva— merecerIa

tratamiento extenso y más 'documentado. Ahora solo queremos aludir a los
principios generates para su adecuado estudio, todavIa pot hacer, y a dos

ejempios, los iberos y la lengua a lo largo del tiempo, sin el pormenor docu-

mental que exigirlan muchos de los asertos.

1. GENTES Y CULTURAS

Durante los milenios de la historia primitiva hay sobre el solar de nuestro
pals una sucesión de gentes, cuyas cuituras han liegado a nosotros de manera
fragmentaria y oscura, a base de restos no perecederos. Si, como repetida-
mente hemos visto, no puede equipararse ci concepto arqueológico de cultura

con el étnico de pueblo, tampoco se debe olvid-ar que los pueblos no se han

desplazado cada vez en masa, invadiendo nuestro pals y sustituyendo total-
mente a la población indigena, para establecer la nueva cultura o, mejor dicho,

los nuevos modos cuiturales que la arqueologla descubre.
Tenemos buenos ejemplos en nuestra historia escrita de casos de invasion

étnica, como Ia romana del s. in a. C., Ia germánica del s. v, la isiámica
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del . viii, y de invasiones culturales como las de fenicios, griegos y cartagi-
neses ante3 de nuestra Era; las medievales románica y gótica; Ia renacen-
tista, Ia francesa del xviii que culmina con la invasion bdlica de Napoleon;
Ia romántica, la industrial, etc... En ninguno de estos casos —y se trata de
pueblos poderosos y culturas más complejas— hay sustitución de indige-
nismo hispánico, salvo en parte minima, de mayor o menor amplitud. Siempre
hay una adaptación de lo forastero a la idiosincrasia indIgena y una adopción
por los indIgenas de los modos ajenos. Y, cuando ci substrato hispánico no
acaba sobreponidndose a lo extraflo, se configura una resultante hispano-ro-
mana, hispano-goda, hispano-islámica, etc., que revela la vitalidad de las
gentes y culturas y lo complejo del proceso de acuituración, en el que hubo
cada vez una minorla inicial de afrancesados, de grado o por fuerza, quo
acaba perdiendo ci carácter infamante, como ocurre, en los casos citados, con
Balbo, ci amigo de Cdsar; con San Isidoro, el hispánico. de Cartagena, o con
Teodomiro el Godo, gobernador de Murcia bajo ci Islam.

Si se ilega a olvidar este principio histórico, deben recordarse las pa-
labras de Beioch —ref inada lección de buen sentido que ha pasado des-
apercibida a dos generaciones de arqueólOgos, como senaia PALLOTTINO
(1955, 12)—ai decir: "si rio poseyésemos las fuentes históricas antiguas y es-
tuvidsemos obligados a juzgar dela historia romana, solamente a base de los
testimonios de quo disponen los paletnólogos, tendrIamos que creer en una
conquista de Roma y de Italia por porte de los griegos en ci s. II a. C. y en una
invasion de orientales portãdores del rito funerario de la inhumación en
ei s. ii despuds de Cristo, mientras Ia presencia dc los bárbaros en Italia y ci
fi dci Imperin occidental serIan -hechos inimaginables".

Pero no tenemos más restos que los que perdonó ci tiempo, Saturno de
Ia arqueologIa, y el esfuerzo principal del historiador de tiempos prirnitivos
ha de consistir en ci descubrimiento de los procesos formativos de cada eta-pa
cultural, cuando es insuficiente para explicarlas ci elemental criterio de den-

vaciOn histónica.
En nuestra historia primitiva hay todavIa lagunas inmensas dc documen-

tación, pero hay posibilidad de afirmar ci lugar de entrada dc las distintas
fases culturales y de especular sobre las masas dtnicas.

Abierto desde ci Cuaternario el estrecho de Gibraltar es difIcil de admitir
ci paso, navegando desde Africa, de los Grandes Cazadores del ArqueolItico.
Es indiscutibie, en cambio, ci origen transpirenaico de ios Cazadores Mágicos
delPaleolItico, puesto que, aun conociendo la navegación —como dcmuestra
ci hallazgo dc art-c cuatcrnario por GRAziosi (1956) en ia isla de Levanzo—,
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las industrias hispánicas de entonces no tiene paralelo en Africa, salvo restos

solutrenses al otro lado del estreclio, que pueden ser más bien debidos al paso
de hispánicas, como indica MARTINEZ SANTA-OLALLA. El fluir, desde Francia,
de hordas pudo, aunque en nUmero escaso, ser continuo, y su perduración en

la Peninsula grande, si bien no se llegó (ver pág. 78) a gran masa de población.

Por idénticas, aunque inversas, razones es evidente la ilegada de industrias
africanas (tardeno-capsiense) y dc gentes (Muge, en Portugal), durante el Meso-

iltico, mientras hay azilienses de raiz magdaleniense y origen,.tal vez, frances,

y Ia original industria asturiense; por el norte de España, obra de indigenas
sin Impetu emigratorio, que se acomadan a una vida misérrima de recolectores

de patelas y moluscos. -

Durante el Neolitico es segura la liegada de gentes norteafricanas y del

Mediterráneo criental a las costas desde AlmerIa a Alicante, más bien que
por ci estrecho, como hemos hailado en nuestras investigaciones. No extra-
ñariamos que exploraciones y trabajos de campo cuidadosos encontraran un
dia cerámicas de idéntica fábrica o comercio evidente de hachas o silex a
una y otra orilla del mar de Aiborán. Un anáiisis, para probar este aserto,
merecerian algunos de los fragnientos cerámicos que publica BALOUT (1955,

Prëhistorie de l'Afrique du Nord. Lam. LXXI) de las grutas de Noiseux y
de Midi, en Orán. Del carácter marinero de la ilegada, y quizás de la perdu-

ración del contacto en ambas direcciones, es prueba la riqueza de las yaci-

mientos costeros y su .progresivo empobrecimiento hacia el interior.

Evidencia análga proporcionan los yacimientos del' Bronce Mediterráneo,

significando: a), su ilegada por mar, desde Oriente, pues no hay hallazgos

semejantes en tierras africanas:ni europeas continentales; b), su carácter dc

metalurgos, explotadores dc cobre y filones argentiferos, y la organización de

un dominio armado sabre los indIgenas campesinos, y c), su condición de
portadores de nuevas farmas funerarias, que califica Childe atinadamente de
religion megalItica, como prueba su trascendencia ergolOgica, sociológica y

espiritual. El auge cultural de Espafla entonces permite la briilante fase expan-

siva que, en torno al 1700 a. C., lieva a Europa occidental nuestra cerámica

campaniforme, nuestras armas de bronce, puñales y alabardas, nuestra arqui-

tectura funeraria y, sin duda, las creencias que la exigIan.

Extraña e indefinida es, en cambio, ia fase del Bronce Atiántico, en cuya
etapa I, y aun en la proto-atlántica de MAC WHITE (1948), son evidentes las
conexiones tipológicas de la ergologia, en ci norte y oeste sobre todo de la
Peninsula, con los paIses de Europa occidental, desde los renanos a losatlán-
ticos. Dc su escasa significación étnica es seguro indicio Ia falta,de yacimien-
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tos, el carácter mercantil evidente de sus escondrijos y hallazgos sueltos y la
faita de conexión cultural con Ia etapa II del mismo Bronce Atlántico, en la
que comienzan a encontrarse poblados o caracterIsticas centrocuropeas más
acusadas, justificando bastante el apelativo de preceltas, aunque histórica-
mente sea tan solo cobertura aproximativa y simplificante de nuestra real
ignorancia sobre la étnia de estas gentes.

El perIodo no es más claro, sin embargo, en Europa central ni en ci
próximo Oriente mismo, a pesar de su documentación cu.neiforme y jerogilfica,
ya que engioba un agitado y confuso fluir de gentes con ci nombre de pueblos
del mar. Al otro lado de nuestro Mediterráneo, en efecto, la crisis que del 1200
al 1000 a. C., sufre Ia cuitura del Bronce —cultura de tanto impulso que, en
su inicios, consigue las pirámides de Kufu, Kafra y Menkaura, y en su des-
arrollo Ia culminación de los imperios orientales— determina en Oriente ci
hundimiento del imperio Hitita, la guerra de Troya, las campaflas de
R.amsés III y el rápido declinar del mundo micénico, que, como PALLOT-
TINO (1955, 53) señala, quizás se apunta a través de ia poesIa épica con ci
ocaso trágico de los heroes homéricos y que en lo arqueológico se evidencia
con la desaparición casi total de las cerámicas micénicas, aunque como tradi-
cion siguen produciéndose en fábricas locales itálicas durante mucho tiempo.

En Espafla, desaparecido ci contacto vivificante con las altas culturas
orientales, debió perdurar una pobre vida rural, con metalurgia empecinada
en viejas maneras mediterráneas, en la que los contactos superficiales del
Bronce Atiántico I introdujeron algunos nodos europeos. A esta masa in-
dIgena llegan, en torno al 900 a. C., nuevas corrientes culturales traIdas por
nuevas gentes: a), las genies de tániulos, con sus espadas largas y escudos,
cerámicas tIpicas que, en ci fondo, son campaniformes de regreso a Espafla,
y calderos de bronce, empujados por ci movimiento hacia occidente y ci
sur, de los celtas, y b), las gentes que incineran a sus muertos en urnas, van-
guardia ya de las oleadas célticas.

Estos cambios no se pueden explicar por simple contacto cultural; hay
que suponer una aportación dtnica, de cuya parvedad numérica debe ser
sIntoma la escasez de yacimientos. Ahora bien, estos ndcleos de guerreros
europeos pueden haber coexistido y dominado comarcalmente a las gentes
indIgenas, iñiciando su transformación cultural, qu se plenificarIa veinte
generaciones después, al liegar los pueblos del Hierro. Sobre todo, al liegar
los celtas en la II edad del hierro, el horizonte cultural de Ia Peninsula
cambia totalmente. La masa de estos pueblos debió ser bastante para poblar,
con más intensidad, las mesetas centrales, boscosas entonces y más aptas
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para Ia base económica, cerealista y ganadera, de estos jinetes con espadas
de hierro. Mientras, por el sur y levante, nuevos contactos mediterrdneos
a través de los emporios colonizadores fecundarán a los nilcleos indIgenas
menos celtizados.

Tenemos, pues, en este resumen étnico de nuestro pals en tiempos primi-

tivos unas aportaciones humanas de distinto volumen, cuya trascendencia
se debe analizar en función del tiempo y de la cultura de cada fase. En
esquema general, proceden de Europa, cruzando los pasos pirenaicos, los
hombres que aportaron las culturas arqueollticas, paleoliticas, del Bronce
Atlántico y del Hierro I y II Céltico. Dc origen africano, gentes rnesolIticas

y los primeros campesinos del Neolitico. Orientales ilegaron durante el Neo-

lltico y el Bronce Mediterráneo. Circunmediterráneos, los pueblos coloniza-

dores, los cartagineses y los romanos. Y todos los recién ilegados, salvo los

arqueollticos, hallarlan indigenas.

Masa de invasores, en relación con la población supuesta de España en
cada momento (ver pág. 78), solo cabe suponer para el Arqueolltico, el Pa-
leolitico y el Hierro II. Aportaoión sustancial para el Mesolltico, ci Neo-
litico y ci Bronce I. Grupos minoritarios con importancia cultural, en ci

Bronce Atlántico II y en la f.ase do las colonizaciones.

De la importancia de Ia población indlgena merece destacarse: a), la de
los cazadores rnágicos (los auriñacienses que perduran hasta el fin del Paleo-
iltico, especialmente en ci litoral mediterráneo, los solutrenses y los magda-

lenienses), a quienes se debe, no solo uno de los momentos cumbres de nuestra
Iiistoria, sino tal vez Ia transmisión del sentimient artistico y las técnicas
de pintura y grabado en piedra a las tierras norteafricanas; •b), Ia de los
Campesinos iniciales, que, sin ser masa al ilegar, se constituyeron como tal
por la perfección de su cultura, aunque fuesen luego dominados por las
minorlas de aventureros, buscadores de bronce, procedentes del Oriente
Mediterráneo, y c), la pobiaciOn resultante de la fusion de los anteriores
—hispanoorientale, de vida campesina y metalurgia de bronce—--, que ilega-
ron a extenderse por toda Ia Peninsula y son Ia verdadera base de nuestra
étnia, dominados por una parte por los guerreros siderürgicos europeos, y por
otra, merced a distintos infiujos, ilegan a revitalizarse creando Ia cultura

ibérica.
Aunque ci celtismo hispdnico tiene caracterIsticas propiaS —JACOBSTHAL,

1944, lo excluye de su monumental obra— culturalmente es una fase del
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ceitismo europeo. La cuitura ibérica, en cambio, es un fenótheno privativo
de riuestra historia —anáiogo a otros brotes periféricos en tomb al mundo
clásico— y merece mayor atención;

2. EL "CRECIENTE FERTIL HISPANICO": Los IBEROS

n Espafla, la facies cultural ibérica tiene evidentes rasgos que la dis-
tinguen de la facies cultural céltica, constituyendo ambas, durante la segunda
mitad del primer milenio antes de Cristo, Ia II edad del hierro hispánica.
Los textos ciásicas de historiadores y geógrafos, los hallazgos constantes y
las excavaciones arqueológicas permiten trazar un cuadro de conjunto bas-
tante completo de la Cultura Ibérica. Comienzan los problemas y las discre-
pancias cuando se trata de fijar: 1), Ia cronologIa de las distintas et.apas;
2), la distribución geográfica y el contexto arqueológico de las distintas tribus
nombradas por los clásicos; 3), la antropologla fIsica de los iberos, por ci
ri'to de incineración; 4), la Iengua ibérica, y 5), sobre todo, el origen del pue-
blo o la cultura ibérica, que resumegran parte de los problemas anteriores.

A este i'jltimo aspecto nos referiremos especialmente. El estudio de los
otros y aun la sIntesis general de los iberos (no hay todavIa libro alguno de
conjunto) constituye el fin principal del INSTITUTO DE ESTUDIOS IBE-
RICOS Y ETNOLOGIrA VALENCIANA de Ia InstituciOn Alfonsa, el Mag-
nánirno de Valencia.

Premisas de nuestra hipótesis son: a), que Raza no es igual a Cultura,
n Lengua es igual a Cuitura, ni Restos Arqu•eológicos son iguales a Cul-
tura; b), que' las culturis pueden comenzar por una invasion y entonces ci
probiema principal, tanto como aclarar el origen de los iiivasores, es estudiar
el proceso de acultüración, y c), que las culturas pueden ser también la resul-
tante de un largo proceso de formación.

La aceptación apriorIstica de Ia premisa b) por los más de los investiga-
dores para explicar Ia cultura ibérica —que es válida, en cambio, aplicada a

los celtas— ha ilevado a buscar un origen africano, europeo o asiático para
los iberas, rastreando indicios antropofIsicos, referencias filológicas o corn-
paraciones arqueológicas, etcetera. Todas estas opiniones tienen el defecto
fundamental de que no pueden presentar en parte alguna una cuitura iden-
tificable como IbCrica. Sc impone, pues, con sentido histórico, buscar ci origen
de los iberos —coma cultura o facies cultural de Ia iScgunda edad del Hierro
hispánica— en un proceso formativo, dentro dc España mismo, con mayor
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o menor amplitud cronológica, con mayor o menr aportación étnica de
pueblos distintos.

De las más viejas raIces de Ia etnia ibérica, con agudo sentido sintético,
escribe MENGHIN (1948), tratando de reconstruir Ia colonización de la cuenca
del Mediterráneo, e los milenias IV y 111, por los pueblos de Asia anterior.
Aunque muchos aspectos de su fundamental estudio podrIan ser discutidos,
por su documentación, método y amplia vision histórica puede servir de base
para el tiempo anterior a este de nuestro ensayo.

Los sistemas paletnolOgicos más trascendentes (BOSCH GIMPERA, 1932, y
MARTiNEZ SANTA-OLALLA, 1946), tienen magistral base arqueológica, pero no
precision suficiente para servir de fundamento a la determinación del origen
o para orientar a los filóiogos en su bOsqueda de substratos. Para esta fun-
damentación de la filologia ibérica puede resultar particularmente esciare-
cedora la obra de LAVIOSA ZAMBOTTI, 1955.

Un avance de nuestro criterio (SAN VALERO APARISI, 1946) exponIa los
principios que postulaban el indigenismo de la cultura ibérica, que ahora jus-

tificamos con más precision.
-

Desde el Estrecho de Gibraltar a las bocas del Ródano tienen las tierras
mediterráneas una personalidad cultural distinta de las restantes peninsula-
ies. En general, es una orla con rápido declive hacia ci mar, con topografIa
agitada aunque no imponente, que contrasta con Ia. Meseta, de grandes hori-
zontes, cuya inclinaciOn atlántica es moderada. La cantidad de comarcas
mediterráneas es, par ello, crecida y su aislarniento mutuo se compensa par
los caminos del mar, las vIas fluviales o los pasos de montana, que nunca son
insalvables. El clima es benigno, sin frIos excesivos ni calor enervante, el

cielo despejado y las Iluvias escasas, seguramente algo mayores en tiempOs

prerromanos. La tierra, fértil, y la vegetación, mediterránea, muy variada.
Esta conjunción de rasgos geográficos supone una serie de posibilidades

culturales que deben tenerse en cuenta para Ia comprensión de la etno-
historia de la cultura ibérica, de sus raIces y personahdad, desde el PaleolItico

Superior, y, sabre todo, a partir de la RevoluciOn campesina del NeolItico.

Las ciudades ibéricas están en montaflas defendidas par sus escarpes o
por Ia corriente de un rio, de forma que su acceso fácil sea de fácil protec-
ción defensiva. La densidad de estos nOcleos urbanos se aurnenta por el gran
nümero de entjdades menores —aldeas, destacamentos militares, etc.—, aun-

que cualquier apreciación en este sentido precisa de muchas correcciones por
trabajos de campo, pues no está establecida con seguridad suficiente Ia cro

noiogIa de cada yacimiento y aun el mismo sedentarismo urbana debe apre-
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ciarse en función del beiicismo de estas gentes, cuyo régimed de Ciudad-
Estado les Ileva a un continuo guerrear como evidencian las fuentes de Ia
romanización.

De los miles de yacimientos ibéricos solo unos cientos han sido explo-
rados y pocos de ellos han sido excavados cientIficamente. La cantidad de
hailazgos es tal, sin embargo, que Ia ergologIa ibérica tiene bien conocida
su tipologla, y en lIneas generales pueden distinguirse tres grandes regiones
ibéricas: I. Al Norte, desde el Ebro a los Pirineos, ccn una extension por Ia
Provenza francesa, la facies ibérica más influIda por los grieges y por el ccl-
tismo. II. Al Sur, comprendiendo AndaiucIa, hasta el Segura, otra facies
ibérica más influlda por Ia cultura pünica —fenicia y cartaginesa—, y, por
mediación de ella, por el helenismo y otras corrientes orientales. III. Entre
ambas, ciesde ci rio Segura al Ebro, la parte central del iberismo presenta
Ia facies más pura y rica, con extensiones hacia el Bajo Aragón, Cuenca
y Albacete, y más tarde hacia la Meseta, iberizando a los ceitas y configu-
rando ci celtiberismo.

Los rasgos más antiguos, dando cronologia a elementos aislados, pueden
haliarse en el Sur, donde los fenicios iniciaron Ia coionización en ci sigh xi,
segün la tradición, o en torno al 700 a. C., segOn la arqueologIa; o en ci

Norte (C. MILLAN, 1952: Do cronologIa de la cerámica pintada ibérica. Prio-
ridad de Ia del Golfo dé Lyon. Rev. de Archivos, Bibliotecas y Museos,
LVIII, 479 ss.) donde el influjo griego desde Massalia puede notarse del
sigio vi en adelante. Pero ci origen de una cultura no debe buscarse en un
lugar, sino en un area geográfica, y una cuitura no es una falcata, un gáiibo
o una decoraciOn cerámica, sino un conjunto orgánico de artefactos, una
socioiogIa y una espiritualidad. Esta complejidad orgánica cristaliza en forma
perfecta, dentro de io ibérico, en Ia zona central antedicha, donde Ia densidad
de pobiados, la riqueza de sus hallazgos y ia personaiidad de sus rasgos es
mayor. Cuando se citan yacimientos ibéricos tIpicos —Elche, Archena, El
Cigarralejo, La Albufereta, Oliva, Liria, etc.— todos corresponden a esta zona
central del Reino dc Valencia y Murcia.

El proceso formativo de esta cultura cristaliza, pues, especialmente en ci
"Creciente Fértil Hispánico", ia zona comprendida entre los rIos Ebro y
Segura, donde confluyen, entre otros componentes que veremos, las corrien-
tes pünicas y helénicas por doble via: una, ia terrestre, a travds de los in-
digenas de las zonas forte y sur; otra, la marItima, por contacto directo con
los piinicos que, desde Ibiza y Cartagena, llegan a Alicante, y con los griegos
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que, desde Marsella, fundan también colodias en Villarreal, Sagunto, Heme-
roscopion, Alicante, etcetera.

Cronológicamente el proceso de forrnación es también dilatado, aunque
no tanto quo no pueda verse Ia conexión humana, ya que so desarrollá du-
rante unas 36 generacicnes. Las más viejas manifestaciones, ya propiamente
ibéricas, no pueden buscarse más allá del siglo vi en• que so hace patente
en la costa mediterránea el influjo de la edad primera del Hierro de origen
europeo, y de los navegantes fenicios. Este dble influjo Se ejerce sobre una
población —raIz inmediata— que vive en aldeas fortificadas, en las que per-
dura, desde 1.400 a. C., una tradiciónseñoril oriental, con metalurgia de Bron-
cc, dominando a una masa rural de pastores y campesinos de viejo entronque
egipcio y anatólico. Esta cultura del Bronce Mediterráneo, perfectamente
adaptada al habitat mediterráneo, perdura veinte generaciones, habiendo reci-
bido, desde 1.200 a. C., influjos culturales de la Segunda edad del Bronce, de

origen europeo, que en el Levante espaflol no ilega a dominar como en el resto
de Ia Peninsula, y aun en ésta debió ser más bien, como vimos, un dominio de

guer.reros y traficantes que no aportación étnica fundamental.
Desde el aflo 700 a. C. al 350 a. C., en que liega a su plenitud la Cultura

Ibdrica, transcurrieron unas doce generaciones. Durante este tiempo, la esta-
bilizada población do Ia orla mediterránea hispdnica, con una vida pastoril
de cabras, cameras, bóvidos y cerdos; campesina de trigo, cebada, habas y
bellota.s, de nücleos dispersos, pero con algunas concentraciones preurbanas
en tornp a explotaciones metalIferas de cobre, plata y estaño, especialmente

en el Sureste, recibe el contacto étnico y cultural de las thalasocracias orienta-

les en busca de metales y mercados, par mediación de los mercaderes pilnicos
y griegos, cuyas colonias son centros de difusión de nuevos modos y. por el
interior de Ia Peninsula, liega hasta Ia costa Ia nueva meta1urgiadel hierro,
por contacto con los preceltas y celtas, cuya etnia tampoco debió influir
decisivamente en las tierras mediterráneas que para ellos, siderUrgicos y
ganaderos, no presentaban especial atracción.

Todas estas influencias, y, aun por ellas, otras —como la de-los véndtos,
que descubre LAVIOSA ZAMBOTTI, o Ia de los ohipriotas a travCs de los pünicas
o la circummediterránea aportada por los mercenarios ibéricos al servicio
de distintos poderes, etc.—, no parecen representar en ningdn caso aportación
étnica sustancial que cambie Ia población de la Espafla ibérica, ni aun quizá
minorIas dominantes, con carácter permanente. El iberismo aparece, pues,
comO una reacción cultural de la personalidad de las gentes mediterráneas,
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cuya receptividad y originalidad se hacen' patentes, en tiempos ya históricos,
asimilando elernentos cartagineses y romanos, en el sigio III.

No hay iberos en ninguna parte más que en la costa rnediterránea espa-
ñola; el proceso quc los constituye como cultura recoge mUltiples raIces,
pero el resultado no es fenicio, ni griego, ni cartaginés, ni celta, ni romano;
el resultado es la Cultura Ibérica, Ia t•radición de cuya originalidad y brillantez
generalizó la denominación de "PenInsula Ibérica" a la que los romanos ha-
maron "Hispánica", y que representa el urbanismo inicial de guerreros y side-
rUrgicos en la costa occidental del Mediterráneo. -

La justificación textual y arqueologica serfa excesiva aquI. Nuestra sIn-
tesis cronológica Ia muestra el cuadro adjunto.

,Q 0114 fi/ZA C/ott <
L,jc (Of1,00/1EI1T[J L > o- 1218 ILOMAFIOS _______________ — ___________

/ 9e/2ePdc/o'i '
'T' '1'

250! CAIflAGItIESES ____________ — — _______
3

3501 CLTAS _________ — —
7 51enetdcIo2es

6O0IcjIE6oS __________ — —
29ene/-dclo,m's

6501 $.IIERRO I ____ ______ —
.2geec/ois 4

-

7001 I1lCI0$ ____ ______
I55enerdciones

12001 -B.0N(E ATL. _____
696'flPY'dCiOfles

14001 BRONC MDIT.K _____

FORMACIóN DE LA CULTURA ThERICA

Treinta y seis generaciones y ocho corrientes culturales actuando sobre una masa de
población de campesinos y pastores, con viejas raIces anatólicas y egipcias, regida

-

por una tradición senoril oriental
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3. LAS LENGUAS PRIMITIVAS HISPANICAS

Vamos a sintetizar, respecto a las lenguas habladas por los hispánicos
primitivos, las consecuencias que se deiEivan de nuestro panorama. El intento
no tiene pretensiones filoiógicas —es campo de ajena especialización—, pero
culturalmente es necesario y, desde ci punto de vista arqueohistórico, sigue
las huellas de •ensayos recientes como los de MENGHIN (1948), PALLOTTINO
(1955), MAC WHITE (1955) y HENCKEN (1955).

Toda lengua es, en cierto modo, la sIntesis de la cultura del pueblo que Ia
habla, si bien no puede decirse qué iengua habló un pueblo antiguo iletrado
por la forma de sus cráneos, vasijas o tumbas, ni par el conocimiento de una

lengua puede describirse la totalidad de una cultura. Como expresa VENDRYES
(1943: El lenguaje, Barcelona) no hay solo dificultad de hecho, 51fl0 impo-
sibihdad para estahiecer de principio la concordancia entre los resultados
de los tres Ordenes de investigación antropofIsica, arqueológica y linguIstica;
pero admite Ia utilidad de una hipOtesis directriz y en tal sentido van estas
notas.

No es preciso advertir par extenso, ni con ejemplos, de los peligros de
toda generalizacion ante los casos de lengua Unica para culturas distintas,
dc distintas lenguas con una misma cultura, de invasiones que imponen len-
gua niieva, de invasiones que adoptan la lengua del pals invadido, de inva-
siones que implican un bilingUismo, permanente o pasajero, una fusion de
vocabulario, dc estructura o de fonética o una adaptaciór especial do la
lengua ajena por los invasores o los invadidos, etcetera. Existen, además,
vocabularios restringidos de grupo (oficios, clases o dogmas) que pueden
introducirse sin necesidad de cambios étnicos o culturales y aim la interna
variabilidad dc cada lengua, que se transforma por si misma, partiendo do
los elementos existentes. Solo nuestra historia nacional puede dar ejemplos
de todos estos supuestos.

Para'la historia primitiva hispánica cabe sentar unos principios partiendo
de lo conocido: a) Al imponerse el latin, los hispanos hablan y escriben
ibCrico, con variaciones dialectales no determinadas, y hablan ci céltico, con
variantes también sin duda, coma toponimia y onomástica prueban, además
de gentes que hablan y escriben pimnico y griego, y hay que suponer grupos
indigenas que habian otros diaiectos no indoeuropeos y quizás dialectos in-
doeuropeos no célticos. b) La indoeuropeización linguIstica de las gentes his-
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pánicas debió realizarse a partir del Bronce atlántico. c) Los indIgenas ante-
riores tenIan una lengua no indoeuropea, y d) Espafla tiene todavIa vivo un
resto no indoeuropeo en el Vasco.

Tenemos, pues, dejando aparte las edades de la Piedra Tallada, la base
real de nuestra etnia, configurada del 3000 al 2000 a. C., como iniciadores
culturalmente de la vida campesina y metaldrgica de aldeas, que por su
origen norteafrican y oriental tendrIan una lengua no indoeuropea. No
debe ser muy diferente el caso de Espafla del de Italia, donde se afirma la
"inalterata continuitá di caratteri razziali dal neolitico a i nostri giorni" y
una progresiva y no absoluta indoeuropeización de los indIgenas por esta-
blecimientos individuales o de pequeflas inmigraciones de forasteros con
habla indoeuropea, ya que todavIa en edad histórica habIa en muchas partes
de Italia gentes que hablaban dialectos no indoeuropeos o solo limitadamente
transformados por influencia de dstos (PALLOTTINO, 1955, 10 ss.).

Sin penetrar en los entresijos de la historia y la filologla de Asia anterior,
conviene recogei las conclusiones a que liega MENGHIN (1948, 193), respecto
a las migraciones elámica y lélega. La migración elámica se efectuó en cuatro
etapas: la primera acaece antes del 3500 a. C. y lieva a los grupos étnicos
de las mesetas del Iran hasta las montaflas del oeste de Mesopotamia, y
por ci forte de Siria, al 'Mediterráneo. Recibieron, sin duda, influjos semI-

tico en grado no determinable todavIa, y las consecuencias culturales de este
movimiento elámico pueden abservarse hasta Palestina (Gasuliense) y Egipto

(Maad/ense).
La segunda etapa, poco antes del 3000 a. C., registra el avance de los

elamios hasta Chipre y Grecia, tal vez a través de Asia Menor, donde no
hay restos evidentes, pero se halla ci nombre de los elimios y de aill pueden
proceder los elementos káticos que, juntamente con el nombre de elimios,
topónimos y cerámicas pintadas, testimonian Ia ilegada de elamios a Grecia
y Chipre.

En torno al 2500 a. C., en una tercera migraciOn, mezciados probable-
mente con los katianos, desde el forte de Grecia liegan hasta el Danubio
y hasta Italia meridional, segOn prueba MENGHIN con la cerdmica Dimini
de Tesalia, Ia pintada de Molfetta, etc., y a Sicilia, donde se halla ci nombre
de elimios, patrimonio linguistico eiámico y cuituras con cerámica pintada.
Y desde aqul van hacia Liguria, Hispania (hace aflos di a conocer cerámicas
pfritadas de una caverna del Mongó de Javea, relacionándolas con las. de
Sicilia y sur de Italia) y Aquitania, "Ello —afirma MENGHIN— se demuestra
por Ia aparición de numerosos nombres de tribu asiánicos que conservan a
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veces su valor gentilicio y otras sirven como topónimos, por muchas otras
coincidencias de nombres, además por el carácter linguIstico del Ibérico,
Aquitano y Vasco en 10 referente a fonética y a la construcción del discurso,
asI como por las ültimas irradiaciones de la cerámica pintada".

Cuarta etapa de la migraçión elámica podrIa considerarse Ia migración
de los hispanos del Bronce Mediterráneo hacia el 2000 a. C. (nuestro esquema
rebaja esta expansion hasta ci 1700), que ileva, con Ia cultura, sonidos hispa-
nos a Sicilia, Cerdeña, Etruria, Adige y Ródano, Bretaña, Sena, Oise y Marne,
Rin, Alto Danubio hasta Hungrla, Sava, VIstula y Oder, y, sobre todo, a
Inglaterra, cuyo viejo nombre A.lbión se explicarla por los Albiones del nor-
oeste hispánico, asI como éste por los abundantes topOnimos en A/ba del
contorno mediterráneo, que no son de origen indoeuropeo.

La migración lelega, menos amplia pero decisiva para la época prehe-
lénica de Grecia, tal vez determinó la tercera migración elámica al Ilegar a
Creta y Grecia continental. Los eteocretenses de Homero —los cretenses
de 1400 a 1200 a. C.— eran en esencia seguramente lélegos, influidos por
los pelasgos en especial y por el substrato neolItico de la isla, de probable
origen semItico.

Este panorama mediterráneo viene a corroborar, con elementos fiiológicos
y abundante documentación histórica del Próximo Oriente, los acusados Ca-
racteres orientales que descubre la actual investigaciOn arqueológica de nues-
tro pals, en especial ci Seminario de Historia Primitiva. Tal vez deba.

completarse tan magnlfico ensayo sintético con trazos más relevantes para el
influjo anatoiio en Hispania, pues como señala MARTINEZ .SANTA-OLALLA
(1947, 151), el yacimiento de El Algar totaliza más sepulturas casi que Ana-
toria y el Egeo, a pesar de ser aquélla el hogar de este tipo de enterramiëntos
en tinajas y cistas, y en Ia misma proporción de una cista por cada dos,
tinajas. Serla tal vez necesario investigar otros movimientos lélego-katianôs,
desde ci Egeo, hacia 1500 a. C., para ci surgimiento hacia 1400 de nuestro
Bronce Mediterrneo 11, tan orientalizante.

Por otra parte, anterior al influjo por Europa del grupo elárnico-hispánico
en el año 2000 (6 1700 a. C., segün nuestra cronologia) debe detacarse para.
nuestro interés actual el proceso de neolitización de Europa occidental —ver
nuestros estudios— que, desde ci 2500 a. C., difunden la agricultura y Ia
domesticación sobre las gentes mesoliticas de Francia, Suiza, Ingiaterra, Ale-
mania renana, ilegando sus cónsecuencias hasta los Paises Bajos y Escandi-
navos, como testimomian las cerámicas de relieves, incisas e impresas. Con
esta difusión "precampaniforme" ilegarian voces más abundantes todavIa,
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par la mayor revolución cultural que supone el neolItico, formando Ia lengua
que MENGHIN mismo senala: los elámicos hallaron un substrato neolItico que
era en toda la region europea occidental de procedencia africano-hamita.

La etnohistoria hispánica anterior a la indoeuropeización inicial —la plena
será con Ia romanización— corrobora y compieta, pues, las incitaciones del
estudio de MENGHIN y exige —aparte de la perfección de los atisbos arqueo-
lOgicos que se apuntan— atención de. los filOlogos :a), hacia las raIces hamI-
ticas, norteafricanas y mediante egipcias de nuestro substrata linguIstico
y. su. difusión hacia Europa occidental; b), de .prosecución de Ia orientación
sobre el patrimonio elámico, y, en general, asiánico; c), hacia las raIces ana-
folias —lélego-katianos?— que Ia arqueologIa exige y con ellas otras cre-
tenses, sicOlicas, etc.

La cronologla de estos substratos —3000, 2000 y 1400 a. C., respectiva-
mente— no creb que impida Ia perdüración filologica Si al primero se le
adscribe la agricultura y domesticación de animale y la cerámica, al segundo
Ia metalurgia, el megalitismo y los campanifrmes, y al tercero el urbanismo
inicial y. el comercio metaldrgico.

El segundo gran fenómeno lingUIstico antes de Ia latinización es el de la
inddeuidpeización de Hispania. De acuerdo con TOVAR (1949), a quien sigue
HENCKEN (1955), Espafla oriental desde los Pirineos haciarel sür, es lingUIsti-
camente Ibérica, esto es, no indoeuropea. El sur es Tartdsico; también lengua.
no indoeuropea. Campos de urnas y nombres célticos aparecen en esta area,
ero: sin :volumen pára evitar la absorción. Las partes central; norte y oeste
de:1a; PenInsula se indoëuropeizaron coma consecuencia detres "invasiones"
lingüIstiças :: I ), Pre-cdltica a iliria; 2), Q-céltica o goidélica, y 3), P-céltica a
galo-1*itOnica Hencken prefiere eliminar de Ia primera oleada el nombre de
i&ta,ues;parece que los ilirios quedaron confinados a las costas balcánicas
de1'Adritico,y duda del carácter céltico-goidélico de Ia segunda éapa, que
serianindo&urbpeds nb célticos del Hallstatt A y B, precediendo a los céltas
del Hallstatt B y C.

Es Obvia-lá cornplejidãd de fenómenos que estas premisas presentan a
la investigacióñ d huestra paleolinguIstica. Todo intento simplista de reduc-
ción —Ibero = Vasco, ibero Cdltico, Vasco = Céltico, Ibero = Bereber, Ibe-
rO = Etruco,1ber6 Cauéásico, etc.— paréce rcondenado al fracaso y, la qua
es pear, a :la sterilidarF. Cumplido ser'icio puede rendir la etnohistoria Si,
poyadä en:una arqüeblogiâ cadá vez más exigente, 'puede, coma modesta-
mente:postula MENGHIN, seflalaruriospuntbs devista generales que permitan
colocarla indagación delos-especialistas en unplano realmentemoderno.
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VI

ROMA, FIN Y PRINCIPJO

Los pueblos celta e ibero, a partir del 218, ëntran en contacto y reciben
el influjo de la Sociedad Romana, alta cultura mediterránea gestada a lo
largo de varios siglos. Tanto los iberos como, en menor grado, los celtas
espafloles, conocIan la afeminación de ánimos que Cdsar seflala en las Galias,
como caisa de una mayor o menor resistencia a los influjos ajenos y como
preparación psicológica de sus gentes, por lo que hoy dirlamos una quinta
columna cultural.

Los pueblos litorales del Mediterráiieo, de manera especial y directa,
habIan tenido antepasados, liegados tal vez por mar, desde ci Neolitico o ci
Bronce, y tenIan relaciones mercantiles más o menos intensas con las tierras
del Mediterráneo oriental, intensificadas por los fenicios al sur y los griegos
al este. Suceden a las metropolis respectivas y evitan una tan prolongada na
vegación, imposible cuando piratas y nuevos poderes cortan el tránsito, los
centros derivados que se habIan creado en Occidente: Massalia al norte y
Cartago al sur y el contacto con Hispania perdura, como prueban estable-
cirnientos Costeros y hailazgos sueltos, indicios de intenso comercio al inte-
rior. (V. ci mapa de Cuadernos de Historia Primitiva, V, 2, p. 119.)

Pero Cartago era un nuèvo estilo politico de dominio territorial, y los
griegos —cuya convivencia con los iberos llegó a la fusion en muchos casos—
tuvieron que entrar en la órbita romana, nuevo poder de estilo semejante
a! cartaginés, con ci que se disputaba- la supremacla marItima. -Y corno un
episodio delas primeras, comienza Ia segunda guerra pdnica.

La potencia imperial naciente dela RepOblica romana encuentra en Es-
pafla un natural campo de expansion y al par de la conquista —218 al 19
antes J. C., dos siglos cabales—, y después tiene lugar un episodio más del

— 11 —



JULIAN SAN VALERO APARISI

vasto proceso de integración que, segdn Momsem, constituye la historia roma-
na. Pero para nosotros, los espafloles, es una etapa de transformación cultural
que realmente merece más interés que la simple acción militar y polItica,

aunque sea ésta ci presupuesto necesario de aquélla.
Estudiados los aspectos externos de Ia acción polItica de Roma en la

peninsula hispánica, cabe seflalar dos más comprensivos intentos recientes
de CARO BAROJA (1946) y de SANCHEZ ALBORNOZ (1949), sin pretensiones fina-
les ninguno de ellos, sino más bien como incitación de investigaciones y orien-
tación futuras, cuyos estudios tienen carácter en cierto modo complementa-
rio. El primero se basa en el análisis de Ia vida rural y cotidiana, atendiendo

con especial interés a los vestigios toponImicos y onomásticos. El segundo
invocando Ia profunda, variada y dispersa investigación que exige ci intento,
Ia acomete —en principio— "si hemos de apartar para siempre Ia retórica
y Ia pasión polItica del estudio trascendental de esa época decisiva del pasado
español". Por elio no intenta trazar ci mapa de Ia romanización desde ci
desembarco de los Escipiones hasta las guerras cántabras, sino registrar los
focos donde irradió, los factores queia produjeron, los cauces por los que se
difundió y los métodos por los que tuvo lugar; es decir, ci cuadro de los
contactos humanos que contribuyeron a Ia adopción de las formas romanas
de vida por Hispania.

Los abundantes textos históricos, las inscripciones, los materiales arqueo-
iogicos a compietar con excavaciones no de mera recolección, las monedas,
etcetera, forman un cümulo tal de materiaies que es relativamente fácii formar
un cuerpo justificativo de los diversos aspectos del proceso cultural de la
romanización, pero tal vez sea necesario Ia puesta en conjunto, por medio
de monografias, de muchos de sus capItulos. Pero cabe aün, a lo que creo,
añadir precisiones sobre Ia comprensión del fenómeno cuitural, aunque como
en mi caso y por necesidad ensaye más bien la teoria sin textos o materiales
justificantes que, por su reiteración, son conocidos.

1. EL CHOQUE MILITAR

La Romanización arranca de ün choquie miiitar entre dos potencias
extranjeras..De manera voluntaria, por coacción sobre las minorIas domi-
nantes en las ciudades o por enganche mercenario, muchos hispanos —iberos
principalmente— combatieron en las filas de Cartago y también muy pronto
en las de Roma.
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Deshecho el poderlo cartaginés, Ia fUerza expansiva romana se dispara
contra Hispania, y aunque desde antes de iniciarse Ia dominaçión de las
gentes hispánicas —esto es, ci choque militar— habIa comenzado Ia romani-
zación con el contacto cultural de los iberos y celtIberos del norte del Ebro
y Juego otros, durarite los años de lucha con los Bárquidas. Al atacar los
romanos las resistencias a su poder, Ia acción cultural adquiere un doble
carácter. 0 triple: porque de una parte hay Ia fácii adhesion de reyezuelos
y minorIas y masa al vencedor con Ia imitación voluntaria de sus maneras
de vivir; de otra, Ia reacción bélica adversa de los rebeldes —que no faltan
desde el inicio— y su mismo guerrear, que no obsta, sin embargo, a Ia conta-
minación cultural, sobre todo en medios bélicos, ergol3gIa y aun organiza-
ción, y, por iiltimo, Ia acción polItica pacificadora en unos casos, de atracción
espiritual en otros, que inicia Roma. Aliados, mercenarios, rehenes y enemi-
gos tuvo Roma en Hispania desde ci 218 mismo, segUn cuenta Tito Livio.

El choque militar tiene unas etapas definidas y unos momentos destaca-
dos. Pero vale la pena resaltar cómo durante Ia fase primera de Ia conquista
hasta 197 a. J. C., Roma parece asegurarse, no solo el territorio ibérico, sino
los valies del Ebro y Betis, que son como las cabezas de desembarco quc
protegen los puertos dc Tarraco y Gades. Más que prevision militar —que
en parte es estratégica y logIstica— parecen ya configurarse los dos más p0-
tentes centros secundarios de difusión. En veintiOn afios Roma habla domi-
nado la parte más productiva y pobiada de Ia Peninsula. Que tardara casi
medio siglo en completar Ia IInea que va del Algarbe a Navarra; que de esta
lInea al ültimo limite adverso, el cántabro-astOrico, transcurriese más de un
siglo, no debe considerarse obra exclusiva de Ia resistencia celtibérica y cél-
tica, sino de Ia necesaria demora en un cauto conquistador como el romano,
al que acosan muy complejos problemas, como son: Ia organización, man-
tenimiento y acrecentarniento de los ejércitos; Ia atención de Ia obra de con-
quista, de la de guarnición y seguridad interior en Ia zona conquistada; Ia
explotación económica de ésta; Ia organización politica propia y la capta-
ciOn de los indigenas; Ia falta de ndmero de hombres para ampliar su expan-
sión y mantenerla; falta de interés hacia ci interior, que descubria más pobre
y más difIcilmente penetrable.

Y aun antes de tratar de liquidar ci Ultimo foco rebelde del noroeste,
desde donde el bellicosus Cantaber, atacaba las sierras de autrigones, turmó-
gidos y vacceos, el poder romano tuvo que demorar su marcha por Ia reper-
cusiOn sertoriana de los problemas metropolitanos, que se continuarIan con
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las sangrientas luchas de César y los pompeyanos, cincuenta años después
de las guerras de Viriato y Numancia (133 a. J. C.). Si fue la seguridad de sus
zonas trigueras -o el oro del Bierzo lo que impulsó a los romanos, importa.
menos que ci hecho real de la madurez alcanzada por Ia romanización en
casi toda la Peninsula, a fines del s. i. Ya los Balbos pesaban en Roma y
se anunciaba la voz latina, pero hispánica, de los Seneca, Lucano, Mela y
otros. -.

2. ROMANIZACION DE LAS CULTURAS HISPANICAS

Del contacto entre dos culturas la resultante no está prevista de acuerdo
con las prescripciones de una o varias leyes, ni aun en el caso, que parece
bbvio, de un marcado desnivel entre ambas. Normal nos parece Ia conquista

espiritual de los romanos vencedores por los vencidos griegos; normal tam-
bién la captación de los hispanos a la superior cultura romana, pero hemos
de büscar otras leyes cuando miramos la barbarización medieval del mundo
de los -Cesares. Y es que los factores en- juego -son mt'iltiples: ci espacio
en que se entabia ci contacto, ci tiempo que dura dste, las disposiciones étni-

cas, - la-s ccindicio-nes de cada una dc las- culturas en contacto -tanto en lo
material, en lo sooial, como en lo espiritual,- y aun la general configuración

de cada conjunto cultural, como diria Ruth Benedict.
Roma aparece como punto neurálgico de la romanización, aunque en

Hispania sean centros secundarios primero Tarraco y Gades, luego Hispa-
lis, Caesar-Augusta, Cartago Nova y Mérida, y además de éstos, otros cen-
tros urbanos menores en to-mo a los cuales se asegura y fortaiece la difusión
de la romanidad. Pero si en vision de conjunto seven los cIrculos concéntri-
cos de Ia romanización sobre ci diámetro Gades-Tarraco, en detalle hay
multitud de circulos menores- en tomb a cada nOcleo urbano, y pronto, ro-
d-eando a los muchos rurales, las villas rOsticas, quesi por una parte intensi-
fican ia explotación de las tierras hispánicas —fundus, iatifundios, was que
pequefia propiedad—, por otra sirven, por su. desarrollo económico, pacifica-
mente, de aglutinante romanizador respecto a los indIgenas aislados en zonas

sin ciudades.
- Pero junto a tales efectos sociales de lo que pudiéramos liamar Ia total

urbanización de Hispania —las calzadas romanas hicieron urbe ci orbe,
puesto que hasta la ültima villa se sentIa unida a Roma—, hay unos efectos

directos sobre Ia misma .geografIa: ciudades nuevas, caminos y puentes d
todos los tamaños —todavIa quedan en uso en Es-paña dos mu construldos
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por los romanos—, intensificacián de cultivos, implantación de nuevos, prohi-
bkión de alguno:s (como las viñas, por Ia competendia a los vinicultores
itálicos), roturación de montes, aprovechamiento de bosques, explotación de
minas y puertos y canales de riego (en Valencia ci sistema de acequias es
en gran .parte romano y no árabe). Esta ligera enumeración basta para adver-
tir que la romanización cambió ci paisaje hispano.

En cuanto a la población, la valoración demográfica de Ia rornanizaciOn
no permute creer exageradas las cifras dadas. Pero no ya en ci nOmero, sino

en la propia composición de Ia sociedad hispánica, son notorios los efectos
de la romanización. Naturaimente, los romanos comienzan siendo un ejército
en acción, y n las zonas pacilicadas una minorIa dominante. Pero en aquél
no todos eran orgullosos patricios, y pronto hubo también una masa de emi-

grantes de la ya :superpobiada Italia que acabaron tomando esposa en la
Peninsula. Entre pueblos primitivos Ia defensa del conquistador es la endo-
gomia: para la juridicidad romana el fur connubii. Pero siempre el Senado
podia regular una situación de hecho como en el 171 a. J. C. —a los cuarenta
y siete aflos dcl desembarco en Ampurias—: una legación hispánica de más
de 4.000 hombres, que se decIan hijos de iegionarios y espanolas, consiguió
que se les declarase libertos y que se deoretase el estabiecimiento de una co-
lonia de derecho latino (Livio, XLIII) en Carteya, en Ia bahia de Aigeciras.

• Si esto judo ser en ci comienzodel s. ii, piénsese lo difIcil que serIa deli-
mitar etnias en l siglo de Jesucristo o bajo ci imperio de Trajano y Adriano:
el pueblo .hispanoromano habIa sustituIdo a los contendientes.

El pueblo romano se habIa -vaciado de tal modo en la expansion, que los
provinciales cubrieron hasta el solio iniperial. Hispania fue Ia primera, pero
aun aquI, lejos del centro creador, a pesar del genio hispdnico triunfante en
Roma en literatura, en poiltica, hay en Ia asimilación de Ia cultura romana
una përdida de sustancia, de algo adquirido y no creado, que da a nuestra
romanidad un aire provincial. Si a esto —que es icy cultural— se une ci
primitivismo de las culturas hispánicas —en diversa gradación— y Ia dife-
rente adhesion de los particulares grupos tribales ai nuevo hecho romano,
se complicará bastante el panorama de la romanización, pero se tendrá Ia
posibilidad dc comprender sus modahdades.

La romanización, —veáse ci atinado libro de SERRA RAFOLS sobre Ia vida
en Espafla Romana— afecta a todos los aspectos de la cuitura hispánica.
En mayor o menor grado se advierte en Ia economIa, en la habitación y su
mobiliario, en los monumentos, en ci indumento, en las industrias, en los
transportes, en el comercio, en ci armarnento, etcetera. Familia, polItica y

— 119



JULIAN SAN VALERO APARISI

guerra e instituciones acaban regidas por el derecho romano, aun conservan-
do modalidades clticas o ibéricas. Las clases sociales, iguales también a las
romanas en el s. i, mantuvieron siglos su trama céltica o ibérica, pues en
general, como enlas cosas del espIritu, no trataron los romanos de unificar
sus provincias, pero su potencia difusora era tal que tan pronto como en
Tarraco, las niflas de Albacete tenlan rnuflecas articuladas a Ia romana.

Sin detenernos en más efectos de la romanización, y aun seflalando
la independencia, boy demostrada a pesar de alguna opinion en retraso, de
Ia etnia, la lengua y Ia cultura, en nuestro caso particular es plenamente
cierta la afirmación de la profesora Laviosa Zambotti de que "el ndcleo
vencido, hay excepciones, acepta la lengua del invasor que es para él lengua
de prestigio, modficándola segün las propias actitudes fonéticas". Estas acti-
tudes en la Espafla prerromana lo prueban el galaico-portugués, el bable, el
castellano, el catalán y aun el aragonés, andaluz, valenciano y mallorquIn,
nacidos en el medievo de la misma raIz latina.

La Romanización tiene un proceso paralelo que no hay que descuidar:
,la hispanización de Roma. El pueblo romano, tópicamente calificado de
práctico, no tuvo inconvenient en Ia integración cultural de elementos de
cuantos pueblos entró en contacto. De Hispania, aparte las salazones, los
asturcones o las bailarinas gaditanas —que son productos muy coloniales y
aun folklóricos—, es rapidIsima su aceptación de armas, trajes —el mismo
Escipión ante Numancia— y hasta del lujo de los soldados célticos y sobre
todo de Ia singular devotio ibérica y céltica que tanto admiró a los romanos.

Un ültimo aspecto tiene Ia romanización desde este mirador cultural:
ver sus resultados definitivos y su raigambre cuando acaece el fin del Impe-
rio. Porque en un caso tal, y salvo el -tiempo transcurrido o la intensidad
de la romanización, no solo parece que deban tomar fuerza nueva renacida,
tenues hilos d'e las viejas y recubiertas sociedades céltica e ibérica, sino
que, como en otras partes —inglaterra, Suiza, Galia, etcetera—, renacen viejos
impulsos culturales dormidos bajo el peso de la romanidad, pero no muer-
tos. No hay forma de recuperar el hilo histOrico que enlace las vasijas ibé-
ricas con producciones de Paterna o Manises? ,No serán indigenismos
muchos provincialismos de nuestra romanidad? Es gerrnánico o es indIgena
el celtismo de las miniaturas del Beato de Liébana que señaló Neuss o los
que inclicamos nosotros de San Pedro de Ia Nave o Quintanilla de las Viñas?

Pero más hondo todavIa que estos aspectos culturales, como Hispania a
Rpma, Roma captó y amO a Hispania, pues con Plinio llego a decir que
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"tras Italia, exceptuando las Indias fabulosas, colocaré yo a Espafla, sobre
todo su region litoral: aunque tiene partes áridas, en cambio, las partes
productivas abundan en cereales, aceite, vino, caballos, metales de toda clase,
como Galia; pero la supera Espafla por el esparto de sus desiertos, por el

espejuelo para vidrieras, por sus finas materias colorantes, por el ardor en el
trabajo, por la habilidad de los siervos, por la dureza corpórea de los horn-
bres y por la vehemencia del ánimo".
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